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1
LOS TEMPLARIOS Y LA EDAD MEOIA

Antiguamente en muchas provincias el solo nombre de Tem­
plarios evocaba, no. sólo la orgullosa silueta de los soldados re-

l . lígíosos, esa Milíeía de Cristo en Palestina, con su gran manto
blanco adornado en el pecho con una cruz paté de color ber­
mejo, sino toda suerte de cosas extraordinarias.

Alguna roca enorme tenía reputación de haber sido la vivien­
da de un Templario, algún arroyo de ser el lugar en el que
hacia bañar su caballo, algún rumor de la selva era su gemido.
Los campesinos atribuían a la Orden indistintamente todas las.
ruinas antiguas; muchos, en los Pirineos, iban a buscar en la no­
che los tesoros que los caballeros habían ocultado antes de ser
perseguidos. .

Es verdad que, un poco en todas partes, los Templarios tu­
vieron eomanderías, o sea residencias-fortalezas de los jefes, que­
vivían rodeados por sus hermanos guerreros y eran servidos por
numerosos hermanos criados. Las iglesias particulares y fortifi­
cadas despertaban la imaginación: algunas recordaban formas
orientales, traídas de Jerusalén. Entre la gente sencilla y sobre­
todo entre los adolescentes, siempre ha eXistido la intuición de
misterios Vinculados al Temple y a sUS caballeros.!

1 No todos Jos Templarios fueron caballeros guerreros, pero toda )a
Orden estaba sometida á 101~ ritos de iniciación; fueran cuales ' fue- ·
ren los funciones de Jos hetJJJaDOs, exlstia el mismo esplritU caballeresco
de sacrificio. '
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Sin duda el recuerdo de su caridad y su coraje se perpetuó a
través de los siglos, especialmente en los relatos que hacían du­
rante las veladas, los viejos campesinos. El sentimiento de enig­
mas inviolados sostuvo aún más el interés fiel que se prestaba
a todo lo que se relacionaba con ellos. En las ciudades la 00­
traccíón fácil,~l carácter práctico de las pre~c~paciones diarias,
la fi~ºre de lª velocidad, tanto en el trabajo como en el placer,
son poco favorables a la trasmisión, al culto mismo de la hís-
toría local y de las leyendas. '

De tiempo en tiempo algún erudito publicaba un ensayo so­
bre los Templarios, señalaba su presencia en alguna comarca, las
construcciones poderosas que levantaron, 'sus desdichas, la posí- ,
ble sobrevivencia esporádica después del martirio y la abolición>
<le la Orden, el papel que desempeñaban en la Europa medieval;
a veces también se despertaban viejas polémicas entre los par­
tidarios de la culpabilidad de los Templarios y los defensores de
-su inocencia, retomando tesis sostenidas antiguamente. A princi­
pios del siglo xx ya no se hablaba de los Templarios en los me­
dios cultos. Aunque en los años anteriores a la Segunda Guerra
algunas revistas esotéricas publicaron números especiales sobre
ellos.s

Nuestro colaborador y nosotros, en 1939-40, sorprendidos al ver
que ciertos problemas relacionados con los Templarios se plan­
teaban. muy ligeramente, siendo seguidos luego por explicacio­
nes aceptables, entregamos al Mercure de France a un "Ensayo
Sobre la Orden de los Templarios" en seis capítulos. Muchos lec­
tores, ,la víspera misma de la guerra, nos hicieron pre~ntas de'
detalle y discutieron algunas de nuestras hipótesis, probando que
el tema los apasionaba. .., , '

Ahora que la paz está a la vista" y que se puede, en cierto
modo, pese a las exigencias de la vida que se >ha vuelto más
difícil en un país maltratado, mirar hacia el pasado para extraer
de él lecciones útiles, creemos necesario sacar de nuevo a luz
lo que los religiosos guerreros aportaron a Occidente, donde en­
contramos algunas ideas directrices que los aliados están a >~unto

2 Voile d'lsis (Velo de Isís),
a Mercurio de Francia. (N. del T.)
.. El libro fue escrito durante la Segunda Guerra Mundial. (N. del T.)
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, de tomar¿ quizás sin saberlo. Verdad es. que Los misterios del
Temple no se aclararán, aunque. ha llegado, la hora de dar me­
jores explicaciones.

La ,tarea no es fácil y no es en las lagunas de la documen­
tación en lo que aquí pensamos, ya que en historia no existe
casi nunca una documentación completa, y corresponde a la crí­
tica histórica colmar el hiato, a fin de preparar la reconstrucción
sintética de los hechos.

Están ahí los misterios en la organización de la Orden el ori­
gen de los principios sobre los cuales se apoyó en medi~ de los
agravios que sus implacables jueces cargaron sobre ella para con­
de.narla, la naturaleza y la amplitud de las metas que se había
aslgnado, los grandes designios que perseguía, su influencia so­
bre la economía europea y. también las relaciones entre los pue­
blos de razas y religiones diferentes; la sucesión real y la que
han reivindicado algunos para crearse títulos de nobleza todo
lo que finalmente está en 'tren de realizarse, o que deberá' reali­
zarse bajo su inspiración discreta, siempre presente.

Todo es .místeríoso en los hombres herméticos del Temple, her­
méticos en el sentido real y en el sentido figurado.

La Edad Media, que tenemos costumbre de considerar una
época oscura desde el punto de vista del espíritu, o sumergida
al menos en una especie de penumbra, donde una ciencia muy
rudimentaria andaba a tientas sin obtener resultados útiles, fue,
por el contrario, como lo han demostrado Picavet, de Wulff, Gilson
y. Gustave Cohen entre otros, una época brillante y fecunda.

No es éste el lugar para proporcionar los numerosos ejemplos
que sería sencillo examinar. Limitémonos a llamar la atención
sobre la calidad superior del. pensamiento medieval.

¿En qu~.f1!tLéstemásaltoqueel del Renacimiento, injusta­
mente puesto de relieve,pese a sus maravillosas producciones
.científicas, literarias y artísticas, como si hubiese sido el punto
de partida de todo lo que admiramos en nuestra civilización?
En ~. ,gra!!.. t~n.!-ªt!Yª-.Q!L sín!~!!~, en un !J1mellsº~sfue~º, PQl' l'
armomzar ~l!.4!Y~~ldªg.º~pe!~a, en un !!!!Plllso ha,l:*~ la ,.ll!!!ºª~,
que 110 ha~lª. conocido la antiguedadCláSica. .
. . La: Edad Media no hizo, como el Reaacímíento, que todo sa­
Iiera del Hombre para llegar al Hombre, no mereció como éste
el nombre de Humanismo. ~~~ creación medieval partía lógica-
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mel!!e -¿ac~so no le han reprochado ser demasiado formal e
inCluso sílogístícaf--; 4e la Naturaleza, pasando por el Hombre
para llegar a Dios. Lejos (le .deienerse a medió camino, subió tan
alto en las obras de Roger Bacon, de Alberto el Grande, de
Baímundo Lullío, que nos vemos obligados en nuestros labo­
ratorios a recurrir a las intuiciones de esos sabios para reducir
ciertos fenómenos y ciertas leyes particulares a la unidad. En fi­
losofía, pese a las inquietudes a veces generadoras de grandes
sistemas de los metafísicos modernos, no se ha sobrepasado lo
que Santo Tomás de Aquino o Duns Scott han enseñado. Incluso
a veces nos hemos visto forzados a retomar algunas de sus tesis
principales con un lenguaje nuevo.

No se trata aquí de un elogio exagerado del tiempo en el que
vivieron los Templarios, sino de rendir justicia a un período de
la civilización en el que gentes de libros, cristianos y del cer­
cano oriente, judíos y musulmanes después de la era cristiana, for­
maron el mundo actual con sus actividades esenciales: intelec­
tuales, morales, sociales y técnicas. Es probable que na hubiera'¡
sido así sin 10 que los medievales nos han trasmitido, y que
no fue descubierto enteramente por ellos, sino decantado, depu­
rado, seleccionado entre los elementos de gran valor proporcio­
nados por la experiencia y la meditación milenaria venidas de I
Egipto, de Caldea, del Irán y quizá también de continentes des- \
aparecidos, clarificado luego por los griegos, retomado y dirigido!
por los judíos y los árabes. --'

No es por 10 tanto sorprendente que encontremos en esos ca­
balleros guardianes de la Tierra Santa, que fueron protectores de
los peregrinos, además de las banalidades sobre comarcas le­
janas, altos hechos heroicos y a veces temerarios y la exaltación
de las virtudes de los nobles guerreros: el coraje, la generosidad,
la caridad.

Tuvieron ideas singularmente avanzadas para su tiempo;*un
. sistema bancano y económico internacional-de-los liláS sólidos;

""" el sueño de una confederación de estados unidos de Europa.
aliada a otra formación de estados orientales, con el fin de ase­
gurar la paz perpetua con un arbitraje imparcial bajo la sobe­
ranía de un jefe internacional, que debía tener a su disposición
un ejército compuesto de soldados provenientes de todos los paí­
ses confederados. Esta indicación general al principio de un estu-
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dio sobre los Secretos de los Templarios, no significa que va­
yamos a examinar esas sorprendentes anticipaciones a las que
ellos supieron dar un comienzo de ejecución. Pero hay algunos
ejemplos extraordinarios de lo que los hermanos del Temple apor­
taran al viejo mundo, de eso que merece nuestra admiración,
nuestro respeto y, si todavía somos capaces en el siglo xx, nues­
tro agradecimiento.

Tales ideas forman parte de los Misterios de los Templarios
y motivaron los odios de los que defienden los nacionalismos y
los particularismos egoístas. Muchos otros secretos son también
dignos de interés. Sabemos ya que, en esa Edad Media tan cau­
tivante, los Templarios no fueren una de las numerosas comu­
nidades mitad religiosas mitad laicas en las que hombres eonsa­
grados a las mismas tareas estaban obligados a vivir para poder
subsistir y entregarse a sus trabajos o a sus empresas, sino una
~lite de j~f~, !~~4Q~con la finalidad de crear.laciudadideal,
en la-q!,l~ cada uno p!l:4i~!ª l!!J!~ ..<li~frub!r de c~mdiGio..nes ínte­
lectuales y'_~ciales que permitan al hOJDbre 4esarrQIlar .~~ ~~r
de acuerdo con suY~C!ón,·. eón -fte~uencia iºteI'l'Uffipida. impe­
dida por los orgl.l1losQ~J .los egoístas y los partídaríos del 4e~orneº.
y..de "la violencia.

Pasaremos rápidamente sobre la historia propiamente dicha
de la Orden, ya que es inútil repetir lo que todo el mundo sabe.
limitándonos a citar algunos hechos o fechas esenciales, para po­
der situar los acontecimientos y explicar las variaciones de lo
que fue establecido en los comienzos de la comunidad templa­
ria; y recordaremos igualmente el origen de algún detalle de
la regla.

Como ocurre con frecuencia en casos similares, la fuIDia­
~!Q[). ~~_º~bi6~ un m!m~!() ~!lY.F~~eño 4~ compª~~
dos por el mis'!10 ideal, y tenaiend() a íd~~t~(;l~~ !iIl:~~~ Quizás al­
guno de ellos, más pérsuaslvo,"iriás audaz, mo entrar a la Fra­
ternidad en su fase de realización, como 10 hizo más tarde Igna­
cio de Loyola con la compañía de Jesús, pero los primeros adep­
tos poseen en general un valor espiritual y moral más o menos

\\ similares. Fueron primero dos nobles franceses: Hughes de Payns1
o de Payens y Geoffroy de Saint Omer, en 1118, los que se con- 0\:)
sagraron al servicio de Dios bajo la regla de San Agustín. J

Bajo Baudoín, rey de Jerusalén, los dos caballeros, llegados a
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Tierra Santa con la intención de hacer obras útiles, decidieron
consagrarse a la defensa de las rutas, que, por peligrosos desfí- , ,¡

laderos, llevaban a Jerusalén. Esta protección sólo les pareció po-
sible uniéndose a otros caballeros; así fue que entusiasmaron a
siete compañeros de armas para su aventurero propósito y les hi-
cieron prestar juramento de fidelidad común.

Todos eran valientes franceses, de esforzado renombre: André
de Montbard, Condemare, Codefroy, Roral, Payen de Montdésír,
Ceoffroy Bisol y Archambaud de Saint Agnan.

Sin embargo es difícil atribuirles por igual las cualidades que
volvieron la Orden tan notable. La mitad por lo menos de los
c~~al!~rº~ n()enm__~ gl!e ~ru~<!~~ de s~n~re noble, muy pía­
dosos, devotos y valerosos, sin mayor instrucción, reservada en

~~~I:P~~~~1~~~:ij~~~~J~~<l~W:~irá~:c~:%nne~~~~f~i~~~~\1D
del hermetismo cristiano, de la arquitectura y de sus tradicio- l'
nes compañónícas, Las filas engrosaron prontamente con caba-] '¡'

lleros y capellanes de distintas naciones llegados a ellos tras vía- !

jes y aventuras en las que se habían beneficiado de la influen- f\
cia de hombres poseedores de la enseñanza y de un simbolismo _ -f} \,
muy ricos, y de monjes constructores iniciados;:¡¡:: ,R,,(~it_;

Un primer signo de interrogación se presenta ya. ¿Por qué losl,! ,',
fundadores no sobrepasaron el número 9? Hay aquí una coinci- \ ci
dencia muy curiosa con la predilección conocida de los pitagó- " ,
ricos y de los cabalistas por la Enneada, que vuelve a encon- '
trarse en el Celtismo, el Bardismo y los Padres de la Iglesia co- ,
nocedores también ellos de un simbolismo continuador al del)
paganismo. Los Templarios practicaron pues cosas que ignora
el vulgo. Volveremos sobre el uso habitual que hicieron de los
números sagrados en sus monumentos, en sus ritos y en sus bla­
sones.

Baudoin 11, rey de Jerusalén, los estableció, por una especie \
de predestinación, en un ala de su palacio contigua a la mez-l
quita el Aksa, aquella en la que el profeta Mahoma tuvo la i'
visión de su ~je al paraíso y al infierno, coI,lstruida, dicen, enj
el lugar mismo del Templo de Salomón. El título de caballeros
del Temple o Templarios les fue dado por esta razón.

1
,',"Entre los cristianos y los musulmanes una Orden no podía fun­
darse sin la~n" de un personaje calificado, consagra-

/'..•
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do él mismo por la transmisión del poder desde la época de'
los apóstoles, los profetas o los santos. Hughes de Payns y Ceof­
froy de Saínt Omer la recibieron del Patriarca Theocletes, des­
cendiente de San Juan Evangelista, lo~ parte el
culto que tuvieron los Templarios por San Juan y la doctrina.
del juanismo, que tienen reputación de haber profesado.

Los caballeros pronunciaron los tres votos de obediencia, de
pobreza y de castidad ante el prelado católico de la Ciudad Santa,
Carimond, y jurando al mismo tiempo vigilar los caminos segui­
dos por los peregrinos y defender a éstos contra los infieles y los
bandoleros, muy numerosos en la Palestina del siglo XII.

Comenzaron con dos casas, la del Temple y una fortaleza en
el desflladero de Atlit;entre Caifá y Cesarea, muy peligroso para
los VIajeros y las caravanas de comerciantes; la fortaleza se hizo.
famosa en todo Oriente por las hazañas ,de sus guerreros bajo
el n~mbre de Castillo Peregrino. ('(p.4ie11 Ye2{(. r -lA. \1

Alimentados por recursos partiJ.:ilares e i~&iusovpor limosnas,
los caballeros no usaban todavía su traje especial.

Poco a poco los excomulgados, algunos cristianos hartos de la
vida mundana de las cortes, y ciertas personas atormentadas por
faltas cometidas contra el prójimo y contra Dios solicitaron in­
gresar en la tropa de monjes soldados, formando así una espe­
cie deJ~ióº, ex~j~~m~ª~-ª!:.. Cualquiera puede olvidar un
pasado culpabley rehacer una existencia de devoción y de sacri­
ficio por el amor de Nuestro Señor Jesucristo y de Nuestra Se­
ñora Santa Maria.

Hughes de Payos comprendió que la consagración hecha por
los patriarcas y los obispos, los votos solemnes y el juramento
no bastaban para sancionar la fundación. La aceptación de ex­
comulgados, aunque contó con el consentimiento de los repre­
sentantes de la Iglesia en Palestina, pareció un poco heterodoxa.
Hughes de Payns buscó desde 1127 obtener el reconocimiento de
la nueva orden por el soberano pontífice y, para esto, envió a
Roma a algunos de sus caballeros más irreprochables, entre otros

. dos de sus primeros compañeros, André de Montbard y Conde­
mareo
y~ el abad de Claírvaux, que ,debía llegar a ser el célebre y

admirado San Bernardo, se habla entusiasmado con los relatos
que le hacían los peregrinos al regresar a Champagne, elogian-
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<lo la conducta en el combate. la modestia en el vestir y la sin­
ceridad de los Templarios. El reformador de Cíteaux, el promotor
de las Cruzadas, era él mismo un valeroso hombre de acción, que
condenaba el lujo y hubiese querido ayudar con su propio brazo I

a la protección de los peregrinos. Físicamente débil, enferrnizo.r]"
vio en los caballeros los realizadores de sus propias aspiraciones..J

Bernardo recomendó calurosamente los emisarios de Hughes
de Payns al Papa Eugenio, porque había recibido informacio­
nes muy favorables acerca del celo y la sinceridad de los monje~

soldados. Venían, además, precedidos de mensajes diversos 'y
también de cartas de crédito de poderosos personajes. Tal es
así que Baudoín 11 de Jerusalén había enviado a San Bernardo
una urgente misiva donde manifestaba su deseo de verlo ayu­
dar a los Templarios para que obtuvieran la aprobación apostó­
lica. Estos altos apoyos y la concordancia de las intenciones de
los caballeros con los ideales del santo monje, decidieron a este
último a procurar dar el máximo posible de fuerza y de im­
pulso a dicha milicia cristiana.

No s610 obtuvo para los enviados de Hughes un benévolo re­
cibimiento de parte del Santo Padre, sino la convocatoria al con­
cilio de Troyes en 1128. Atacado de fiebre violenta, Bernardo
no pudo estar presente en la apertura, pero, a costa de sufri­
mientos y de gran fatiga llegó al fin para alentar a la asamblea,
que estaba presidida por el legado papal y compuesta por nu­
merosos prelados, abates y nobles barones. La salud de Bernar­
do no le permitió asistir a todas las sesiones en las que se dis­
cutieron los principios de la regla de los Templarios, pero fue
él quien la inspiró, haciendo el plan de su redacción.

A partir de entonces la Orden pudo seguir una regla aproba­
da, llamada "regla latina". Las añadiduras aportadas a continua­
ción fueron igualmente aceptadas por Roma, sin objeci6n alguna.

Reservamos para la continuación de nuestro estudio el tema,
muy controvertido, de la existencia de l!º~~s~gtlºªf!!~glasecre­
ta. que, naturalmente, no estaba sometida a las autoridades pon­
tificias. Si esta regla ha existido, fue trasmitida oralmente.

La Orden, tras su creación. no tuvo más que un jefe, el Maes­
. tro de Jerusalén. que llamaban el Gran Maestre tras la institu­
ci6n del Senescal, del mariscal, del comandante, etc. La Orden
contó al desarrollarse, con los dos primeros que secundaban al
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Gran Maestre y que tenían derecho a los mismos honores, es­
tandarte, tienda espaciosa, cantidad de servidores y de caba­
llos que éste, y los jefes secundarios, de atribuciones más espe­
cializadas o limitadas a los territorios que rodeaban las coman­
-derías provinciales, cuyo tren de vida era un poco menor.

Los detalles de esta jerarquía surgirán pronto cuan?O hab~e­
mas de los misterios de los caballeros. Por el contrarío convie­
ne señalar desde ahora que solo el Gral! Ma~str~ yJo~ jef~$ fºm­
pían la igualdad de los hermanos de una Orden incontestable­
mentéguerrera; i?er()t.~J!1~iéni~ligi()sa. Esto no existe en las Orde­
nes puramente religiosas, donde, en todos los casos, s610 hay
para el abad, el superior, es decir, el general, un leve ablanda­
miento de la regla. Nosotros hemos revuelto los archivos del f~n­
do palatino de la biblioteca de Munich en 1912, durante vanas
semanas, junto a un franciscano vestido absolutamente como .los
otros, con los pies desnudos en sus sandalias, la cabeza también
descubierta, sin sospechar que era el general de la Orden.

La base de la regla, ya lo hemos dicho, era llgustiniªna, yeso!
explicará ciertas tendencias d~ espíritu que .carac~er~zan una ím- ~0
portante corriente de pensamiento y de acción erístíanos.

Para la organización de los Templarios establecieron una díví­
sión de tareas que nosotros juzgamos imitada. en primer t~
~S~C!s, 10 9u.e no significa nada contrar~o al do~ma
o a las ínstífiiéiónes crístíanas: los caballeros ~ºmbJl1!~nt~~ ( Fra­
tres milites"); 10s_CaE~I~!1~~ ("fratres-capel~ani::); 1º~__ ~ªR.~Jle­
rizos y los escuderos (}ratres servientes armigen ); los_~~!Y!..d.º­
fes··y .Ios aif~~fiñ-ºs{"'servientes famulí"). Estas cuatro categorías
estabaiilígadas por las mismas obJiga,ciones y se beneficiaban de
las ventajas y privilegios generales de la Orden.

Las ~~i~!~!!Q e~tªban en modo a~guno_ad.mitidas y las ~a­
neras refin~~ª~y corteses <le lo~ medíos señoriales estaban rIgu­
rosamente- abolidas.

I
- -La - presen~iade los hermanos capellanes se justifica en raz6n )1

Ide la condici6n de los excomulgados redimidos y de los eul-
Ipables graves que eran miembros de la Fraternidad templaría.
El Papa les había acordado, en esta legión extranjera. 8óandes
Qº--<!~§_~mm.~6n los mismos atribuidos a los prela os. E?
las batallas los capelSnes tenían la misión de asistir a los mon­
bundos y a los heridos y, en las casas, probablemente además
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?e las obligaciones normales de un. clérigo, estaban encargados'!.l',
Junto con otros conocimientos, de enseñar el arte de construir yl,
la geometría a los hermanos artesanos, entre los cuales se con-t
tabári algunos ártista~.

Los ~ªpellanes no dependían de las diócesis, sino directamen­
t~~e Roma. Los hermanos artesanos, monjes o laicos que habían
ingresado a la Orden, desempeñan, para nosotros, un papel que
~obrepasa al de constructores de iglesias o de comanderías, cerra­
jeros, armeros, silleros, carpinteros, tallistas, etc., necesarios en Cffj
una comunidad. Fueron ellos en gran p~Jte guienes introdujeron \
en la Orden el simbolismo y probal>lemente las -¡aeá-s- conserva- ,O
das por los grupos--de-compañeros -asiáticos o -europeos: en l~ 1
que habían sido iniciados durante sus añosde vídalaíca o en el
extranjero. - - ..

Para asegurar el funcionamiento de las comanderías -verda­
deras pequeñas repúblicas autónomas, independientes de los
príncipes soberanos de las comarcas circundantes-, la riqueza
era necesaria. Los hermanos del comienzo, que vivían de la ca­
ridad, no podían llevar a buen término sus empresas guerreras
o pacíficas sin adquirir bienes. Comenzaron' con el producto de
las donaciones voluntarias antes del desarrollo de la Orden' des­
pués fue necesario encontrar otros recursos. Esto les dio poder,
pero fue también motivo de envidias y de odios. No se puede
decir que la supresión de los Templarios, el suplicio de muchos
de ellos, el destierro miserable de otros, sean únicamente im­
putables a la avidez del rey de Francia Felipe el Hermoso, y
a sus cortesanos; el sistema social y de politica internacional que I
los Templarios querían instaurar para la paz del mundo y la di­
cha de los hombres, sin distinción de países, desempeñó también
un papel considerable.

Sabemos que grupos poderosos se encontraban atados por los
privilegios de la Orden V deseaban su desaparición: eran éstos
el clero, el Parlamento y la nobleza. El clero reprochaba al Tem­
ple su independencia frente a las autoridades y los tribunales
eclesiásticos; el Parlamento, su situación por encima de las leyes
de los reinos; los nobles estaban envidiosos de los grandes bie­
nes territoriales de los Templarios y de que estuvieran exentos
de todo servicio ante los soberanos laicos, es decir, de todo va­
sallaje.
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Sólo el pueblo, en sus horas malas, estaba con ellos. Lejos de
esla~ de acuerdo con los enemigos de la grandeza, el poder y
la riqueza de los Templarios, la gente modesta y los burgueses
amaban a los caballeros, que los defendían contra los abusos de
los ~;ñores; .los campesinos se beneficiaban también de su pro­
teccíon y, finalmente las comanderías, eran un asilo inviolable
para los oprimidos. Los unos y los otros recurrían a los recursos
del Temple, que prestaba sin pedir interés en los momentos de
escasez o de malas cosechas, e incluso a veces daba.

Todo lo que componía en su mayor parte el Tercer Estado,
~staba, de hecho, obligado al Temple o eran sus amigos, menos
l~gr.ltoS que. ~a~ clases superiores ociosas, envidiosas del presti­
gIO de la MIllCIa y de sus riquezas.

Si lo ~ubiesen querido, los Templarios que•.por principio, eran .;>(
a~ve~sarIos ~e la m?narqu~a estrechamente ~acionalista y here- J?)
dítaria, habrían podido dejar prender a Felipe el Hermoso por
los revoltosos de 1306, que probablemente le habrían dado muer-
te. En lugar de esto asilaron en la casa del Temple en París, al
rey mientras c?rrió peligro. El pueblo de la capital estaba justa­
m~nte enfurecido por las manipulaciones monetarias de Felipe,
ruinosas para sus humildes súbditos.

Más aún: no sólo todos aquellos que encontraban en la Orden
ayuda y socorro, sino los artesanos, los proveedores diversos y
los numerosos trabajadores que empleaba la Orden hubieran po­
dido formar cuadros populares para una revuelta contra el rey
y. los señores que los apremiaban. Fortalecidos por el concurso
smcero. y valeroso del número, los Templarios hubieran podido
c~nd?clrlo~ a una. ~i~toria cierta y derrocar la monarquía here­
dlt~na quizás definitivamente, instaurar un gobierno menos des­
pótíco basado en la elección para todos, obligar a los nobles al
trabajo y suprimir sus privilegios.

.Sin .e~bargo, no alentaron ningún desorden, no proporciona­
ron mngun pretexto de persecución a Felipe con la menor hos­
~ilidad mani~iesta. Decimos manifiesta porque, forzosamente la
independencia de la Orden frente a la corte y su alejamiento
de la política alentaban tácitamente a los amigos, aliados y serví­
d.ores hacia una actitud antírreal y esto sucedía, probablemente
sin propaganda: un ejemplo tan alto bastaba a las almas leales y
sinceras del pueblo francés.
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Esto fue sentido por Felipe el Hermoso y sus consejeros, en­
tre los que se encontraba el pérfido Nogaret, principal instiga­
dor de la infame tragedia del proceso. Es verdad que el monarca
tampoco podía perdonar la humillación que había experimentado
al tener que ponerse bajo la protección de los Templarios. De­
seaba también una solución fácil a las deudas importantes que
éstos le habían consentido.

Las malas razones no faltaban, según veremos, para escuchar
las sugestiones malsanas y asegurar la pérdida de la Orden, con
la complicidad de Clemente V, a quien la influencia de Felipe
había colocado en el trono de San Pedro, profanado por este pon­
tífice sin moralidad, indigno del nombre de cristiano.

Nosotros comprendemos que esos hechos históricos, compa-.
rables a los más grandes crímenes de la antigüedad pagana, don­
de brillaban la mentira, la cobardía y la barbarie de las peores
épocas de la tiranía oriental, no son en Francia más que con­
secuencias de otra cosa, de lo más profundo y de lo más oculto:
el antagonismo de las fuerzas de involución, de descenso del hom_l

i

,

bre hacia los estados inferiores del ser, y de las fuerzas de ele- !
vución hacia los estados superiores en el plano espiritual, en 11

busca de mayor justicia, libertad, fraternidad y paz en el plano 1
social.

El nombre mismo de la Orden, tomado de la proximidad visi­
ble de su primer establecimiento en Jerusalén con el supuesto
Templo de Salomón, la predestinaba a su meta. Poco importa
que realmente ese monumento de piedra haya sido edificado
junto al muro célebre o en otra parte de la Ciudad Santa. El
nombre fue símbolo del Templo ideal, el de la Luz y del Espíritu,
destruido por los hijos de las Tinieblas y de la Materia.

Los caballeros habían recibido la misión, quizás de seres in­
visibles, de volver a construirlo. Su intento tropezó con las fuer­
zas del mal, ¡ayl, con frecuencia victoriosas. La misión parece
haber fracasado si se consideran las cosas sólo por su aparien- ..
cía. Sin embargo comprenderemos bien pronto que, espiritual- I
mente, fue un éxito, ya que continuó con las enseñanzas de un !

lejano pasado necesarias a la humanidad, contribuyó a poner en
obra grandes ideas olvidadas, y descubrió otras. Los fines ocul­
tos de los Templarios deben retomarse con otras posibilidades;
existen, aunque dudemos algunas veces, hombres desinteresados,
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que están por encima de las intrigas políticas y de las avide<;es,
dispuestos a retomar las tarea~ interrumpidas de l~s Templarl?s.
Percibiremos entonces que, leJOS de ser SImple obJet? .de cuno­
sidad el problema que presentan la vida y la desaparIcIón de los
cabalieros del Temple es oportuno y de actualidad práctíca,"

li Todos los autores que tratan las cuestiones de los Templarios y nos­
otros mismos a veces, empleamos la expresión caballeros del Temple en
lugar de Orden del Temple porque los caballeros fueron los fundadores.
Los guerreros los grandes ~estres y los dignatarios eran caballeros. Sin
embargo los ~ueve décimos de los Templarios DO eran ~balleros. Esto no
impedía'que todos hasta los criados, tuvieran un espíritu caballeresco 1e
sacrificio Realiza~n funciones diversas, pero eran todos hermanos por a
misma o~denación.
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11
LA RECEPCIÓN EN LA ORDEN. SUS SINGULARIDADES

La recepción en la Orden del Temple era demasiado distinta
a las acostumbradas en la cristiandad para que no atribuyamos
numerosos detalles a sobrevivencias de la antigüedad pagana.

Todas las Sociedades de Misterios de los pueblos exóticos, fue­
ra de las tres grandes religiones reveladas: el judaísmo, el cris­
tianismo y el Islam, concuerdan con la antigüedad egipcia, del
Cercano Oriente, griega y mediterránea en el conjunto, desde el
punto de vista de los ritos y ceremonias de aceptación de los
neófitos en su seno.

Hay unanimidad, en efecto, abstracción hecha de las formas
particulares del ritual empleadas por los unos o los otros -acer­
ca de ciertas precauciones, pruebas, probaciones, enseñanzas gra­
duadas y conservación muy discreta de lo dicho y hecho du­
rante la recepción, que jamás era consignado por escrito. En la
recepción de los Templarios no reencontramos sólo algunas de es­
tas características, según los informes orales proporcionados en
el proceso, y 10 que podemos adivinar por las costumbres e ins­
tituciones de los operativos -especie de compañeros de su si­
glo-, y las muy sobrias confirmaciones de los sucesores de estos
últimos, por trasmisión ininterrumpida.

Todos los Misterios, ya se trate de los del antiguo Egipto, de ¡

los de Eleusis, del Pitagorismo o de aquellos conservados por)
los "Deberes", sobre todo el "Deber extraño de Libertad", aso­
elación de compañerismo de las más cerradas, donde fratemí-
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zaban artesanos, obreros y maestros de obras, arquitectos y geó­
metras antiguos, ya fueran de origen oriental o europeo, de re­
ligión hebrea, musulmana o cristiana, exigen en general prue­
bas físicas, por tierra, aire, agua y fuego, es decir, por los cuatro
elementos.

No había pruebas de este tipo en la recepción de un herma- ¡.­
no de la Milicia de Cristo. Se sabe que el candidato, en todas
las Sociedades cerradas (reservando la apelación de Sociedades
Secretas únicamente a las revolucionarias y políticas, que nada­
tienen de iniciático), debe triunfar de obstáculos diversos: ca­
minos arduos y difíciles, cruce de ríos simbólicos, atravesar las
Ilumas, etc. El candidato demuestra así sus cualidades de coraje
de paciencia, de constancia, Su aptitud para sobrepasar las difi­
c~ltades y alcanzar el estado al que aspira. Estas pruebas se efec­
túan en un solo o en pocos días y son seguidas por pruebas in­
telectuales y morales. Debe mimar también, cosa capital, las eta­
pas herméticas.t

:r.<l!ecJLq.ue~-TeJ:!!Q!é!ri~~_!!.-~.~.s_~rl!.a~~_nestas ... prueba~!r!dj~:-

~~n~~~~m~~~~~lJHd~:oeI~e~~~ i~~Iiií;~1i~~~·r~~:;r~:~
bas de v~le.ntía y de perseverancia, incluso si habían tenido algún
desfallecImIento pasajero o cometido alguna falta que deseaban
redimir con su vocación. Las pruebas por los elementos, tradí-:
cion,ales s~n. duda, simbólicas a la par que de probación real,
podían conSIderarse como ya realizadas. Por el contrario se pro-\
baba la humildad, la caridad, el celo para servir y el amor a la
acción de los postulantes antes de convocarlos ante una asam­
blea de doce hermanos, presididos por el Gran Maestro o si
estaban lejos de la fortaleza-convento ante el Comand;nt~ o
incl?so ante un Presidente elegido p~a la circunstancia. Este­
capítulo especial ~e~ía por misión dar validez a la Ifecepción pro­
VISOrJa, que consistía en permitir que el novicio sirviera en la
Orden cortando leña, cociendo el pan, cuidando a las bestias de
carga y cuidando a los animales domésticos.

Se r~unía .p?r. ,l~ noche a los aspirantes, y esta vez, como en '~I
las sesiones IllIClahcas de Misterios egipcios o griegos, no se los

1 Coronel Favre: Les Sociétés secretes chinolses, París, 1933. Briem:
Les S<JCiétés secretes de Mllsteres, Payot,
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convocaba en la capilla o la iglesia, sino en una sala vecina. El
recién elegido, como en las salas que precedían a los recintos ep
las agrupaciones obreras, o en los atrios de los Templos maso­
nícos -herederos indirectos o directos del Antro divino, de Mytreo
o de Hypogeo-, esperaba afuera, custodiado por dos escuderos;
sus protectores simbólicos y sus guías.

Por tres veces el Capítulo enviaba a dos caballeros ªjnquiriL
el motivo por el cual aquel desconocido se presentaba a Ia.puer­
tao Eíi· Ias fraternidades operativas o derivadas, ~~fu!!º gol-.
peaba la puer~ag~ Illl:l~!ª torpe, para indicar que aun no estaba
íiilélado y señalar su intención de ser introducido. Entre lº~ Tem­
plarios el aspirante no golpeaba/sil!o que solicitaba la entrada.¡
A la tercera vez la puerta se abría y él esperaba de pie ante el
presidente y los doce caballeros, a una distancia conveniente.

El Maestro detallaba las tribulaciones que esperaban al Mi­
liciano de Cristo, obligado en no importa qué momento a partir
a las rutas de Palestina o de Siria, o hacia no importa qué país
de Europa, según las necesidades de la Orden, sino que le fuera
jamás permitido discutir los mandamientos o las voluntades de
sus superiores. Le recordaba que se exponía, cuando se le soli­
citara algo urgente, a ser privado del sueño o del alimento, si era
necesario que siguiera la ruta. Se le anunciaba también que de­
bía renunciar a todo lujo en el vestido o en las armas, y que
jamás sería dueño de su tiempo o de su persona.

Obediencia y servicio serían, desde ahora, sus obligaciones ca~

pítales. ¿Sería él bastante devoto al Señor y a Nuestra Señora
para soportar sin lamentarse esta penosa existencia?

El primer aspirante contestaba entonces, como en todos los
interrogatorios inícíáticos, que estaba dispuesto a soportar todo
y, como se trataba de una Orden religiosa, aunque militar, aña­
día: ·~.--quiere", fórmula cristiana corriente, pero de todos
los instantes entre los musulmanes: "In Sha Alá".

El presidente enumeraba entonces los tres fines exotéricos de- \
la Orden: guardarse del pecado, servir al Señor, hacer profesión
de pobreza y de penitencia con el fin de merecer la salud. Le
recordaba también la obediencia pasiva ante la casa religiosa.
Y, siempre, el postulante respondía: "Sí, señor, si Dios quiere".

El presidente daba entonces la orden a los caballeros, senta­
dos durante todo el interrogatorio ritual, para que se levanta-
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ron, lo que recuerda el mandato del p~esidente de otr~s Frater-
nidades cerradas: "De pie, hermanos mios, y a la orde~ . .'

Ejecutado este mandato, el Gran Maestre o su sustituto, mvi­
taban al futuro hermano a prestar juramento sobre el Evange­
lio, abierto en el lugar del canon de la misa. Este jurab,a,. con
la mano derecha sobre el libro santo, al responder a las ultimas
preguntas, que tendían a hacerle precisar que no e~taba de no­
vio ni era casado, y que -salvo derogaciones para cnad~s o a~e­

sanas hábiles, sin duda- no tenía deudas, no pertenecía a nm­
guna otra orden, no había prometido solemnemente nad~ contra­
rio a lo que precedía; estaba en buena salud, no habl~. sobor­
nado a nadie, ni intentado hacerlo para obtener su admisión, no
era sacerdote sometido a un obispo, era de linaje honorable y
no había sido excomulgado.

Esta última condici6n era la única relativa. En efecto, si un
aspirante había sido castigado con la última pena eclesiástica,
que es la privación del sacramento eucarístico, el Maestre, de
acuerdo con los asistentes, decidía si se podía pasar esto por
alto a causa de las circunstancias o de la naturaleza de la falta.
Dada la respuesta a los interrogantes, el Presidente pr~gunta~a

al Capítulo si alguno de los hermanos prese?~es te~la. algun
agravio de orden moral que oponer a la admisión. SI nmguno
de los caballeros presentaba objeción, ni hacía ac~aciones al
laico en instancia, el Gran Maestre o su suplente hacían prome­
ter al aspirante obediencia al Maestre del Temple o al Coman­
dante que se convertiría en su superior ante Dios y N~estra .Se­
ñora, pobreza por toda la vida, respeto y observancia estncta
de Ias costumbres y reglamentos presentes y futuros de la Casa,
fidelidad a la religión -a menos que hubiera una dispensa u orden
emanadas del Gran Maestre y del Capítulo-; finalmente, ayuda
completa y leal a la conquista de Tierra Santa, a la protección y
defensa de las personas y a los bienes de la cristiandad.

y siempre el postulante respondía: "Sí, sire, si Dios quiere". Lo
revestían entonces con el manto blanco y pardo, si no era cab~­

Ilero, ropaje que recibía de rodillas, y que le ponían P?r enci­
ma de un clámide blanco y de su camisa de lana. Terminada la
ceremonia, el Maestre presidente invitaba a los caballeros a re­
conocerlo como uno de ellos, recibiéndolo definitivamente dado
el compromiso ante Dios y Nuestra Señora, ante el Padre apos-
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tólico y ante todos los hermanos del Temple tomado por el nue­
vo Templario. El Maestre le aseguraba y prometía, para él y
para sus padres, el beneficio de la Casa del Temple, protección,
pan y lana, techo seguro y la salvación en el otro mundo si servía
fielmente.

Se enumeraban los castigos sólo después del cántico del sal- \'
mo "Ecce quam bonum", entonado por el capellán, dé la reci­
tación de la Oración del Espíritu Santo y del "beso de la paz",
dado en la boca al nuevo hermano, paro conferirle "ad vítam"
una especie de ordenación, reemplazante del espaldarazo en otras
órdenes.

Este gesto ha sido con frecuencia comentado con ligereza o
mala voluntad, porque se conocían poco hasta hace unos años
los rit?s usados fuera de nuestros países, o usados con poca fre­
cuencia. La etnografía, mejor informada, encuentra por todas
partes. la creencia en la ~misi~n ~~r~s ,es~iti~~le~2'~do~
nes mtlagrosos de un santo personaje a sus <IISClpU os y, entre lOs'
musulmanes, el "sheík" trasmitía al "Faquir" su sendero a "ta­
riga':. Con frecuencia, esta trasmisión, que puede efectuarse por
medio de un apretón de manos, se hacía por la comunicaci6n de
aliento, de alma a alma, ya que el aliento es el vehículo del alma
para ~1Uc'hos pueblos. Entre los musulmanes "Aisauiyah" el sheik
escuJ?la en la boca del postulante a faquir y dicen que aún hoy
en día le humedece los labios con su saliva curadora.

Estas singularidades que siempre han sorprendido a los hísto­
r~adores de los Templarios se aclaran si se las compara con los
rítos o las costumbres practicadas en lugares no cristianos desde
tiempo inmemor~al. No tienen nada de anticristiano, por otra
parte, ya que atañen a una cosa distinta a las religiones.

La mezcolanza de estas prácticas con las costumbres de las ór­
denes religiosas ha sido considerada como sospechosa, por gente
que no estaba bastante avanzada en el estudio del hermetismo
de las asociaciones cerradas, obreras o del mismo tipo.

Dos puntos han sido muy controvertidos. Confesiones, provo­
cad~s sm duda por l.a tortura y las charlas de los criados a pro­
PÓSito de conversacrones mal entendidas, narran unas pruebas
sospechosas en la recepción: los aspirantes habrían sido forzados
a r~negar de Cristo, a patear al pie del crucifijo e incluso a es­
cupir sobre este emblema, o al costado de él. ~l1~qt1~~stºhaya
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pasado~~~!Eaderamell~(l_c.I_~_~!KllX!",º~~¡):.I.ili!!lQs, el primer he~ho se­
Tía"'lñcompatioTe-cOli la pieaad probada de los Templarios. El
candidato, aunque le hubieran solicitado esto alegando que era
una costumbre a la que había que someterse, seguramente hu­
biese rehusado. El Presidente de la sesión había querido pro­
barlo.

Más dudosa aún es la escupida, gesto de desprecio, aunque
podría explicarse como gesto de odio contra quienes crucific,a­
ron al Justo. En cuanto al pataleo, sobre el cual no se da ningun
detalle preciso, en caso de ser auténtico, s~_trataI'ía º~ ;;~a. ma~~

cha en. zig~g, c()Il'l.()s~pnt¡;:tj¡;:ª",~nªJg1J!lª~~ºJ!lPª_J!1ª~ ()eIl
erl~ig~iJ~i:~ª()~<leJª J.<'I'"~Il~~_ª~()Il~I'ía, cuando se monta una
imagen o se pasa sobre la tumoa del Maestre, supuestamente ase­
sinado por los malos compañeros.

Antes de terminar la recepción propiamente dicha, daban al
recién recibido una cuerdita, con la que se rodeaba la cintura. y
que debía lIevarsiempre por debajo de sus vestidos. Se ha VIS­
to en esto una costumbre pagana, sin reflexionar en la cuer~a
de los franciscanos y de otras órdenes religiosas. La cuerda ~e.rnal
un sentido exotérico de vínculo con la Orden, y otro esotérico,
de aislante frente a las fuerzas malignas. Algunas cofradías mu- I

sulmanas dan un cinturón a sus adeptos en recuerdo de su santo
fundador.

El Maestre del Capítulo antes de cerrar la reunión, señalaba
al fin al nuevo Templarid !os ~astigo~ de que se h~cía acree­
dor; sería fustigado tres veces si cometía pec~dos vernales, y ha­
bría una exclusión temporaria de la orden SI se trataba de un
hecho grave realizado contra un cristiano co~ pérdida. ~el d~
recho de vestimenta hasta el fin de la penitencia; exclusión deñ­
nitiva y retiro del vestido, manto e insignias, por t~a la vida si
el culpable había traicionado en favor del enemigo, o muerto
voluntariamente a un cristiano, incluso a un esclavo.

La sesión se levantaba con una fórmula que se presta a inte~­

pretaciones diferentes: "Os hemos dicho las cosas que de~éls
hacer y de las que debéis guardaros ... , y si no os hemos dlC~o
todo, es porque decir no podemos h:'lsta que ~os lo demandéis.
y que Dios os haga hacer y decir bien. Amén.

Bajo esta apariencia anodina, (.hay acaso pr?mesa de una en­
señanza secreta futura? ¿Acaso el Maestro qUIere con esto pro-
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porcionar al neófito una justificación de las palabras un poco
brutalmente enunciadas durante la recepción, y que él no ha en­
tendido del todo, y hacerle entender que su instrucción verda­
dera dependerá del deseo de saber más? La segunda hipótesis pa­
rece la más plausible.

En muchas Fraternidades se posterga para otro día -tras las
pruebas e interrogatoríos, y el juramento- la instrucción del gra­
do en el que ha sido recibido un hermano.

La exhortación sugiere la existencia de arcanos, pero no de­
muestra una regla o una doctrina interior especiales.

Salvo algunos pasajes que nos parecen ahora algo groseros o
inquietantes, la recepción templaria no tiene nada de anormal.

No podía haber besos obscenos: la acusación ha querido mos­
trar una vez más que los hermanos del Temple eran malos cris­
tianos, o brujos con reputación de rendir con el beso homenaje a
Satán, presidente del Sabat. "A tergo". El invento basado en char­
latanería es despreciable.

La cercanía de ritos de la recepción templaria con el ceremo­
nial tradicional de las Sociedades de misterios de la antigüe­
dad -al igual que de algunas posteriores- llama bastante a
la reflexión. Llamamos desde ya la atención sobre la espera del
postulante a la puerta de la sala capitular, al descubierto, los
repetidos interrogatorios, las respuestas que él da, la invitación
del Maestro del Capítulo convocando especialmente a los her­
manos presentes a lanzar una acusación inmediata contra el aspi­
rante si hay en su pasado alguna falta grave que reprocharle,
falta incompatible con el espíritu y las leyes de la Orden en la
que desea ser admitido; el juramento si nada se opone, la alocu­
ción del Maestre, la acolada que da al postulante, cuyas variantes
poco importan.

Podemos observar que algunas cosas y palabras son naturales
cuando el recibimiento definitivo en alguna Orden, cualquiera
Que sea, e incluso en una comunidad religiosa. La acotación es
defendible, pero, ¿acaso todas las Fraternidades guerreras, obre­
ras, relígíosas mo obedecen a los príncípios heredados de una
Tradicián primitiva y unánime, para hablar como Joseph de
Maistre y Paul Villiaud? ~ Por otra parte, no debemos por esto

2 Joseph de Maistre: Solrées de Saint Pétersbourg, Paul Villiaud: Le
Destin Alystique.
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olvidar que el contacto permanente con los orientales, entre quie­
nes l~s viejos ritos y los viejos símbolos están muy vivos, pese a
su ongen prehistórico, debió teñir fuertemente el ceremonial de
los Templarios, al igual que muchas de sus costumbres.
~demas de. los do~mas respectivos, están ~iempre las interpre­

tacíones, las JIlflUenCUls reciprocas de las diferentes civilizaciones
en las riberas del Mediterráneo.

Nos enteramos, por ejemplo, que hubo afiliación de ismaelitas
y de príncipes sarracenos al Temple, y quizás de Templarios a
las cofradl~s .musulmanas. Todavía hoy en día los taruq y los
sender~s mls~lcos de Juan Oadriya o Tidjaníya, y algún otro, han 11 'fe:
concedido dl~lomas y signos de reconocimiento de hermanos, I l'
para que pudieran viajar con seguridad en el desierto además
de recibir apoyo y subsistencia en los zauias o conventos musul­
m~~~s, a directores de servicios indígenas y a funcionarios en
nl1SIOn. Y para esto no les han pedido que cambien de religión.

~ En todos los tiempos el Deber extranjero de Libertad ha red­
~ bido artesanos y obreros de razas y religiones diferentes.

No hay nada inusitado en el régimen alimentario de los Tem­
pl~rios: se asemeja al de todos los religiosos que efectúan tra­
bajos duros: dos comidas por día, una colación suplementaria
en estado de guerra o cuando se viaja por cuenta de la Orden.
vino en cantidad moderada, carne tres veces por semana, platos
de legumbres alimenticias y variadas con exclusión de las babas.
Estas últimas estaba~ prohibidas entre los pitagóricos, y poae­
mas suponer que existía, en esta costumbre de los Templarios,
un recuerdo de la Escuela Itálica. Pensamos más bien en los
inconvenientes de la fermentación en los intestinos y también
en una enfermedad que habría sido engendrada por el uso habi­
tual de las habas.

En la mesa, los caballeros y los hermanos escuderos, comían
por parejas y guardaban silencio fuera de algunas palabras bre­
ves y verdaderamente necesarias. No habían hecho ningún voto
~~peC'Íal y, sin embargo, guardaban esta regla constantemente.
1¡~I~lPO('O es ne~esario que esta particularidad les haya sido tras­
mitida por el pitauorismo. donde era de las más severas. San Ber­
nardo había establecido bien el plan de la disciplina templaria,
cm abad de Clairvaux, pero también reformador de Citeaux, y
sabemos que todas las órdenes de esta última regla imponen el
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voto de silencio a sus religiosos, por ejemplo, los trapistas y los
cistercianos de San Honorato en las islas Lerins.

Estaban vestidos de .lana y llevaban, exceptuando el verano.
también ropa interior de lana. ¿Imitaban en esto a los orientales.
que dicen de buena gana a los europeos -que se sorprenden
al ver turbantes o abayats en cualquier temporada- que aquello
que protege al fellah o al guerrero del frío, lo protege igualmen­
te del calor?

Dormían en lechos separados los unos de los otros, como los
europeos y los islamitas sedentarios. Los beduinos y los nóma­
des duermen tendidos sobre mantas o alfombras, frecuentemente
envueltos en las mantas o en frazadas. Durante las expediciones
guerreras, podían echarse sobre una alfombra en el suelo. A la
entrada ardía toda la noche una lámpara de luz débil, aunque
suficiente como para poder vigilar la tranquilidad en todo mo­
mento. Esto existía hasta hace pocos años en las posadas es­
pañolas.

Olvidábamos mencionar que, ya fuera para señalar que es­
taban siempre dispuestos a partir, o por imitación de los orienta­
les. dormían vestidos con una camisa y un pantalón largo.

Tales eran, en términos generales, las costumbres de la recep­
ción de los Templarios, singulares a veces, pero explicables en
gran parte por las exigencias de su vida agitada.

Cada uno de los caballeros, aunque no poseía nada propio,
de acuerdo con la constitución de la orden, tenía de todos modos
a su disposición permanente aquello que convenía a un hombre
de guerra. De este modo podía disponer de muchos caballos, al
igual que de escuderos en número variable si su condición era
la de simples caballeros o dignatarios. Los caballeros contaban
can tres caballos y un escudero, más a veces, si se trataba de un
bravo famoso por sus hazañas o los servicios realizados para pro­
teger los lugares santos o las rutas de peregrinaje. El Gran Maes-:
tre tenía para su uso cuatro caballos, y salía acompañado por·
dos caballeros, uno a cada lado de su corcel. Tenía un cape­
llán personal, un criado para los caballos de recambio, un secre­
tario-intérprete, generalmente sarraceno, un herrero para loo; ca­
ballos, un cocinero y dos palafreneros encargados del cuidado
de los caballos de guerra. El Senescal reemplazaba en ocasio­
nes al Gran Maestre y lo sustituía; el Mariscal investido de la.

31



autoridad militar podía reemplazar al Gran Maestre y al Se­
nescal, y estaba encargado de las armas y de los caballos; los
mariscales de provincia, bajo sus órdenes, tenían los mismos equi­
pos, privilegiados, servidores y caballos que el Gran Maestre y
el Senescal.

El administrador tesorero de la Orden para el Comandante de
la Tierra y del Reino de Jerusalén. jefe de la flota.

El Comandante de la Ciudad de Jerusalén era el Hospitalario
de la Orden: proporcionaba asistencia y caballos a los peregri­
nos y aseguraba su defensa. Diez caballeros lo acompañaban
para custodiar las reliquias de la Santa Cruz. Un segundo co­
mandante mantenía el orden y la seguridad en la ciudad misma,
y estaba sometido al primero. El tren de su casa era el del
Gran Maestre.

Por debajo estaban los comandantes de las plazas fuertes de
Trípoli y de Antloquía, encargados de las tareas realizadas en
Jerusalén por los dignatarios precitados, pero, en vista de la im­
portancia de esas ciudades y de las provincias que de ellas depen­
dían, ocupaban en las regiones el rango de Gran Maestre, excep­
tuando los casos en los que éste los visitaba o realizaba una ins­
pección. No sólo disfrutaban de los mismos honores y prerroga­
tivas, del mismo equipaje y servidores, sino que tenían derecho
a usar la tienda redonda, que recordaba la forma legendaria del
Templo de Jerusalén y el gonfalón que caracterizaba al Gran
Maestre, el Bucéfalo bicolor.

Venían de inmediato los comandantes provinciales, denomi­
"nados "grandes priores", "preceptores" o sencillamente "maestres".
Bajo sus órdenes estaban los "priores" de comarcas determina­
-das, al igual que los "preceptores de casas", jefes de un convento­
fortaleza.

La etimología de estas diversas apelaciones es clara, s610 el
preceptor lleva un título que podría prestarse a confusión. De­
'bemos entenderlo en el sentido de hombre de confianza, aquel
a quien los superiores han confiado un cargo. La carta precisaba
su misión en estos términos: "Praecepímus tibi ad".

Sería pesado describir las funciones de los múltiples oficiales
del Temple, esto es, de aquellos destinados a tareas particula­
res, como los hermanos pañeros, y los sastres principales que co-
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mandaban a los servidores artesanos. El Gran Pañero tenía el
rango de comandante provincial.

Había todo un cuadro de escuderos-jefes, de submariscales en­
cargados de las armaduras, de gonfaloneros encargados de aten­
-der a los escuderos, cocineros y jefes herreros de caballos. Em­
pleamos esta última denominación, que es moderna, por falta de
equivalente.

Había unos sargentos que comandaban la caballería ligera de
los turcoples, especie de spahis de la época, reclutados entre los
cristianos de Oriente: maronitas, armenios y otros.

Los capellanes no fueron instituidos hasta el siglo XII; antes
la Orden solicitaba a los sacerdotes del exterior que aseguraran
el servicio de capillas, que confesaran a los caballeros, criados y
huéspedes de las casas templarias. Cuando los capellanes fueron
admitidos en la Orden, ya no se recurrió a la ayuda de oficiantes
extraños. Como los limosneros militares de hoy en día, los cape­
llanes acompañaban a los caballeros a la guerra. Como lo hemos
dicho anteriormente, s610 dependía del Gran Maestre y del Santo
Padre, y tenían un poder de absolución mayor que el de los ca­
pellanes diocesanos. Constreñidos en el siglo XII únicamente a
prestar juramento al Gran Maestre, se vieron obligados a cum­
plir con todas las obligaciones de los Templarios en el siglo xur,
fueron recibidos en la misma forma y se comprometieron so­
lemnemente con las mismas f6rmulas rituales de compromiso de
los eaballeros.s

Los capellanes se distinguían por la dispensa de no llevar bar­
ba y por el ablandamiento de los castigos con los que eran gol­
peados los miembros equivocados de la Orden, así como por el
uso de utensilios domésticos personales: vajillas, vasos para be­
ber, etc., y por un detalle en el vestir. Llevaban, en lugar del
gran manto abierto de los caballeros, un hábito cerrado con una
pelerina con capuchón, también blanco. Como los otros herma-

a Los caballeros eran minoría en la Orden, nobles de origen o escude­
ros ennoblecidos por el Gran Maestre. Los capellanes, en razón de sus fun­
ciones, eran algo menos numerosos. Los "servíentes armígerí" y criados
encargados de todas las tareas formaban la mayoría, es decir, los nueve
décimos de los Templarios. Generalmente se les llamaba caballeros.. En
suma todos, aunque no combatieran habitualmente. eran caballerescos de
espíritu.
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1I0S, llevaban como ropa interior un clámide blanco, símbolo de
pureza, bordado con la misma cruz paté amada de gules en el
pecho. y también, como los caballeros llevaban la cruz roja paté
de la Orden sobre el hombro izquierdo. Ninguna otra comuni­
dad pudo obtener jamás el derecho de adornar sus ropas con
este signo, sobre todo para usar su color distintivo; la cruz fue
acordada a los Templarios en 1146 por el Papa Eugenio III a
pedido del santo abad Bernardo de Clairvaux. '

Debemos señalar una diferencia, bastante importante debido
a su reaparición en trozos discutidos atribuidos a los Templarios
y reconstituidos después de la abolición de la Orden por suce­
sores que pretenden tener una filiación auténtica: el Cran Maes­
tre y los altos dignatarios se distinguían de los caballeros y de
los Templarios en general por una cruz con dos travesaños orna­
da de gules en lugar de la conocida cruz paté. Se asemeja a la
que llamamos cruz de Lorena, con el travesaño superior más corto
que el inferior, o a la cruz que acompaña la firma de los pre-
lados, llamada cruz epíscopal.s •

El Cran Maestre tenía un bastón de mando cuyo puño era UD

globo adornado por una cruz paté rodeada por un círculo. Usaba
un sello que representaba el Templo de Salomón, o dos caballe­
ros sobre un único caballo; su tienda era redonda como la ro­
tonda de la Iglesia del Santo Sepulcro y su gonfalón era el fa­
moso' "Bucéfalo" -estandarte venerado por los Templarios so­
bre cuya naturaleza tanto se ha discutido-, probablemente blan­
co y adornado con una cruz roja, especie de Palladium; acom­
pañaba un pendón mitad blanco mitad negro con la cruz paté
con gules. Era en este pendón donde podía leerse la divisa de
los caballeros: "Non nobis Domine, non nobis, sed nominl tuo da
glorian{', afirmación de su modestia y de su desinterés.

Volveremos a hablar de esta oposición de colores a propósito
de la enseñanza secreta. Fueron interpretados equivocadamente
como huellas de maniqueísmo, opinión que es, por lo menos, exa­
gerada. El dualismo de los polos positivo y negativo no Implíca
necesariamente la creencia en dos principios, herejía que los mon­
jes-soldados no podían profesar, ya que habían surgido de la

• Siglas lapidarias obreras tienen la misma forma = 1= al igual que
una runa de los pueblos nórdicos que corresponde a la letra O.
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regla agustiniana ligada a las doctrinas del obispo de Hípona y
de cisteroianos altamente ortodoxos. Podían haber desviado la
cosa, retrucando a sus adversarios. Pero ninguna de las inves­
tigaciones ni de las requisitorias realizadas en las casas del Tem­
ple durante el proceso, al igual que las acusaciones de calum­
niadores encarnizados en perder a la Orden, han aportado prue­
bas, ni siquiera aparentes de tal opinión.

Convenía proporcionar algunos datos sobre la recepción y la
jerarquía de los Templarios, las marcas distintivas entre las jefes,
simples caballeros, escuderos y criados. Es en efecto importante,
al examinar las declaraciones efectuadas durante el proceso mis­
mo, poder apreciar relativamente el valor de cada una de ellas.

La organización de la Orden fue, por otra parte, excepcional
en el momento en que fue fundada, Los Hospitalarios, por ejem­
plo, y otras órdenes convertidas en militares, unieron más tarde
las finalidades de la guerra santa a sus destinos primitivos: alo­
jamiento y socorro de los peregrinos sin albergue o heridos. Los
Templarios, por el contrario, fueron desde el primer momento
religiosos armados, monjes-soldados. y existe en esto algo mis­
terioso. ¿Quién les dio la idea de hacer esto, cuando Occidente
no había conocido hasta entonces más que conventos entregados
a la contemplación o a la. caridad exclusivamente, y guerreros
que sin duda eran piadosos, pero que no estaban en modo algu­
no constreñidos a una regla ascética y rigurosa?
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111
DESARROLLO Y PODERlO

Hemos visto cómo nueve cruzados fundaron una orden con
la intención de proteger a los peregrinos en los pasos peligrosos,
infestados de bandidos, que conducían a Jerusalén. La fortuna
y el poderío de esta organización en la época en la que se logró
arruinarla, contrasta singularmente con la indigencia de los crea­
dores, obligados en los primeros años a vivir de limosnas, a so­
licitar el apoyo de Baudoin y de sus dignatarios, y a limitar su
actividad a hacer de policía en los caminos de Tierra Santa.

Hay, en esta ascensión que provocó tantas envidias, una parte
de misterio. ¿Inventaron acaso los Templarios un sistema eco­
nómico nuevo muy fructífero, inspirados por gentes que estaban
a su servicio y que no eran fuerza armada? ¿Les proporciona­
ron éstos acaso la solución del problema del rápido enriqueci­
miento por medio de una participación en los beneficios y con
una protección segura para sus asuntos comerciales y financieros?

Estos inspiradores -si existieron-e- pueden haber sido intere­
sados, pero los Templarios no lo fueron jamás, es decir, que nin­
guno de ellos cambió la observación estricta de la regla de
pobreza en los años más opulentos de la Orden. Fue más o me­
nos en los siglos xn y XIII cuando sin duda se pudo constatar en
la cristiandad la existencia de comunidades muy ricas, cuyos
miembros ni siquiera eran dueños de sus vestidos, de sus uten­
silios domésticos o de sus armas. ¿Significaba esto que el voto
de pobreza se había convertido en una ficción? En modo alguno,
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pero sinceramente aquellos ascetas consideraban que la adqui­
sición y el acrecentamiento de los bienes colectivos para finali­
dades nobles de conquista, de dicha, de paz universal y de acre­
centamiento del ser espiritual y moral de todos los hombres, no
era una violación a su voto y a su solemne juramento.

Seguramente estaban ya lejos de los primeros caballeros cuya
pobreza estaba simbolizada por los dos guerreros montados en
un solo corcel, tal como aparece en el sello primitivo con el que
el Gran Maestre y los dignatarios cerraban sus misivas y sus actas.
Entre paréntesis, esta figura no representaba únicamente el des­
poseimiento de los fundadores. Complementaria del Bucéfalo,
fue interpretada igualmente como tácito testimonio del maniqueís­
mo de los Templarios. No hay nada de esto, como explicaremos
más adelante, y el significado no es otro que el de la hermética
tradicional relacionado con el simbolismo del caballo.

La fortuna de la Milicia de Cristo no tiene en principio nin-
• gún origen sospechoso; su empleo y su circulación, por el con- •

trario, han intrigado a las generaciones. Siempre se han sospe­
chado secretos bancarios; ¿los hubo en realidad o se trató sólo
de la hábil utilización de métodos inusitados en esa época, y que
ellos supieron manejar? Los resultados, dentro de lo que es po­
sible reconstruir un sistema del que no nos ha quedado ninguna
exposición escrita y del que nada se filtró durante el proceso,
nos permitirán juzgar relativamente. Por otra parte no es en este
sistema en lo que se fundaron los acusadores para perder a los
Templarios; parece ser que ni ellos ni el rey conocían la exis­
tencia. ¿Eran acaso capaces de comprender su importancia? Está
permitido dudarlo.

Los financistas internacionales sin duda han redescubierto una
parte del sistema, o han hallado procesos análogos. Pero, ya se
trate del sistema del Temple o de los métodos modernos, ¿no
derivan acaso éstos, en última instancia, de los iniciadores orien­
tales, judíos o levantinos?

Las escasas limosnas del comienzo sirvieron a un grupo de
hombres que no estaban aún extendidos en millares de coman­
derías y que reunían a su alrededor inmensas dependencias de
artesanos, servidores y grupos auxiliares. Evidentemente las pro­
piedades, los rebaños, proporcionaron víveres en abundancia, pro­
dujeron por encima del consumo, y este exceso los Templarios
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pudieron venderlo. a precio de oro, o cambiarlo por mercaderías
que ellos no fabricaban.

Esto no bast~b~ sin, embargo para pagar los considerables gas­
t?S del mantelllmIento de numerosos edificios: mansiones e ígle­
sias entre las que había algunas rodeadas de rampas, los viajes
d~ los herm~nos y las campañas militares. ¿Cómo hubieron po­
dído convertl~se en ba.nqueros de señores y de reyes si, desde
la segund~ mitad del SIglo XlI no hubiesen recibido nuevos apor­
tes volummosos en moneda y bienes territoriales?
~n todas partes el prestigio de los Templarios, sobre todo su

seriedad que contrastaba con las costumbres disipadas de la
nobleza y de los prelados, decidieron a muchos ricos y piadosos
barones, a .veces a reyes r príncipes, a hacerles dones magnífi­
c~s~ o a deJarl.tl~ en herencia precisamente oro y tierras que ellos
hlCJ~rOn f~uctlf¡~ar y que les permitieron convertirse en una es­
pecie de impeno occidental, independiente de todas las nacio­
nes, donde poseían numerosos enclaves.

Señalemos que la falta de continuidad de sus propiedades dís-
. persas P?r toda Europa, representó probablemente para los'jefes

Templarios una garantía co~tra cualquier e~presa de envergadu­
r~ contra. la Orden. No previeron que esta dispersión iba a conver­
tírse en Importante motivo de hostilidad en los siglos XIII y XIV

de parte de muchos soberanos locales, y que no los preservab~
en modo alguno.

Feudos y dominios les fueron otorgados por Enrique I de In­
gl;tterra. Reyes de la península ibérica, como Alfonso 1 de Ara­
gOIl y de Navarra, pensaron en poner su reino en manos de
ellos. Esto no hubiese sido posible en la España moderna unifi­
cada J?or el catoli~ismo en el Renacimiento, después de 'la Re­
conquista, y todavía lo fue menos en las Españas autónomas de
la Edad Media, con reinos como Navarra y Aragón donde los
monarcas nunca fueron absolutos. Hecho quizás único en Eu­
ropa, estos países practicaron siempre el pactismo esto es que
el re~ y el pueblo contraían mutuamente ciertos d~beres, c¿rres­
~ondlentes a CIertos derechos. El presidente de la comunidad
[uraba a su pueblo, según una expresión que reaparece con Fre­
cue~cJa en textos de los siglos XIU y XIV, protegerlo y administrar
sabiaments y con justicia, así como respetar las libertades y
costumbres ("fors e costumed'v. El pueblo a su vez, por medio
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de representantes que eran en general porta-palabra de comer­
ciantes, pescadores, artesanos o agricultores, juraba obediencia
y Iídelídad.i

Los súbditos de Alfondo de Aragón rehusaron ser cedidos a
los Templarios y, en consecuencia, el príncipe debió renunciar
a su idea. De no haberlo hecho 10 hubieran depuesto y reempla­
zado por otro señor, de acuerdo con la ley local.s

Su sucesor, Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, pudo,
con el consentimiento de su pueblo y en recuerdo de su padre,
que había sido admitido en la Orden del Temple, dar a la Orden
una formidable fortaleza: el castillo de Monzón. Además, en imi­
tación de la Milicia de Cristo, fundó una orden de caballería en
la cual muchas disposiciones son idénticas. (El castillo de Mon­
zón desempeñó un papel heroico en la defensa de los Templarios.)

Un cruzado en peligro de muerte, el señor de Vigneux, du­
rante el sitio de Damieta, hizo don a los Templarios de varias
propiedades y censos para salvar su alma. Un Senescal de la Cham­
pagne, el señor de Baudement, les donó todas sus tierras.

No era raro que los grandes maestres, los dignatarios, y los
caballeros, en lugar de legar su fortuna a sus parientes, la alie­
naran, cuando vivían, a beneficio de los Templarios. Ninguna pro­
testa era posible, el legado era efectuado ante testigos y las actas
eran absolutamente legales. La Orden sólo aceptaba inmuebles
y capitales, pero las rentas, toneles de vino, quintales de trigo

_y harina afluían a las casas templarias.
Establecidos primeramente cerca de Sto Cervais en París, los

Templarios fueron obsequiados por el rey Luis VII con un in­
menso terreno al norte de la capital. Es en esta segunda propie­
dad parisiense el lugar donde, bajo Felipe Augusto, los caballe­
ros levantaron la fortaleza del Temple, que María Antonieta debía
aguardar el suplicio.

Se calcula que los caballeros poseían a fines del siglo xn más
o menos una tercera parte de París, con sus diversas construc­
ciones, jardines, almacenes y barrios enteros de casitas para sus
criados y para los artesanos afiliados, empleados y protegidos por

1 Ver Francesch Eiximenic, consejero de los reyes de Valencia y Aragón:
el Dotzé.

:a Ver Régiment de Princep8, incunable: bíb, Universidad de Valencia.
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ellos. En verdad era éste el verdadero centro de la Orden en
Europa, al lado mismo de la capital del rey de Francia.

Esto explica la localización del proceso de los Templarios al­
rededor de la casa principal parisiense, donde Felipe el Hermoso­
tenía al Gran Maestre y a los dignatarios bajo su mano. Prisio­
neros éstos y posteriormente ejecutados, los caballeros de las casas
provinciales y sus superiores fueron condenados sin mayor tra­
bajo O desterrados.

El Temple de París era no sólo la cabeza de las múltiples co­
manderías que funcionaban en todas las regiones de Francia;
Champagne y Normandie, Poitou, Cuyenne, comarcas de los Pi-­
rineos y Languedoc, por ejemplo, sino también de Irlanda, Es­
paña y Portugal, Alemania, Italia del Sur y Sicilia, Bohemia y
Hungría. Hasta la derrota de San Juan de Arce, lugar de donde
fueron expulsados por los sarracenos, lo cual representó para la
Milicia de Cristo la pérdida de las provincias de Antioquía y
de Trípoli, los Templarios habían dividido su atención entre las
posesiones de Oriente y las de Europa. Forzados a replegarse
sobre Chipre, se aplicaron a partir de entonces únicamente a des­
arrollar su poderío en Europa, cosa que lograron plenamente.
Llegó a haber entonces hasta unas diez mil comanderías y for­
talezas, rodeadas de terrenos fértiles que la sabia administración
volvía prósperos.

Los Templarios eran dueños de sí, y sólo rendían cuentas al
Papa. Lejos de depender de la justicia del rey o de los grandes
señores feudales de las provincias, eran ellos quienes administra­
ban justicia en toda la extensión de sus dominios. Había por otra
parte allí un enjambre de instituciones: iglesias, cementerios, mer­
cados, escuelas, destinadas a los servidores, clientes y amigos, que­
no tenían necesidad de buscar cosa alguna en otra parte. Ade­
más de otras soberanías, acordaban a los fugitivos, e incluso a
los culpables extranjeros, un asilo inviolable "ad vítam", recibían
y volvían a otorgar existencia' social a los excomulgados expul­
sados de los territorios sometidos a la autoridad eclesiástica o
civil por el cruel ostracismo de los hombres. Roma no se quejó
jamás de ellos, ya que las personas excluidas no salían jamás de
los dominios de la Orden, y expiaban sus faltas con el arrepen­
timiento y el trabajo.

Evidentemente los Templarios, tan independientes y podero-
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sos, no debían impuesto ni censo a nadie, y no se sometían a
ningún cargo de los reinos vecinos. En resumen, recibían, acu­
mulaban, hacían producir a sus riquezas y no daban nada. Les
estaba prohibido ceder a terceros sus feudos y posesiones, aun­
que se tratara de los mismos reyes. Podemos calcular las envi­
-días que despertaban estas inapreciables ventajas, en épocas en
las que la mayoría de los habitantes de una comarca estaba acu­
ciada, abrumada por las múltiples exigencias de una minoría
ociosa.

¿Cómo podía la Orden mantener su régimen, tan favorable,
no sólo para sí misma sino para sus clientes, rodeada como estaba
de ambiciones más o menos armadas?

Los caballeros pertenecían casi todos a familias nobles, pero
"los escuderos, los criadores y los artesanos provenían de las clases
populares. En la Orden, bajo su mando o su protección, no había
más distinción social que la de las funciones o el mérito. Vivían
-sin lujo, y hacían vivir de manera conveniente a los esclavos •
sarracenos o negros, prisioneros de guerra traídos de Palestina.
-Convertídos en Templarios, los antiguos señores o nobles de gran
importancia, olvidaban sus viejos privilegios, su vana ociosidad

"Y defendían las comunidades contra parientes Y gentes de su ran­
go, si era menester con las armas en la mano.

Para esto contaban con las lanzas de quince mil caballeros
"Y cuarenta Y cinco o cincuenta mil hombres de armas: escude­
ros y criados. Si era necesario podían equipar a los esclavos que,

"bien tratados como estaban, no los hubieran traicionado. Los pri­
meros años que siguieron a la partida de Palestina tenían aún
can ellos batallones de turcoples, especie de zuavos europeos ves­
tidos a la sarracena, Y regimientos análogos a los spahis franceses
Y tiradores, mercenarios reclutados entre los cristianos sirios Y
armenios, grupos a los que se mezclaban a veces algunos caba­
lleros drusos o beduinos, desvinculados de sus países, que habían
sido aceptados por los Templarios durante las expediciones al
Asia Menor.

Podríamos preguntamos por qué esas tropas, que habían per­
manecido fieles, provistas de armas Y de subsistencia, apoyadas

-comn estaban por masas populares amigas en Francia, no de­
fendieron a los caballeros cuando éstos fueron arrestados o pre­

osos. Es probable que, privados de este modo de sus jefes y acos-

42

tumbrados a la obediencia absoluta, carecieran de iniciativa, co­
mo sucede en nuestros días cuando ciertas tropas indígenas se
ven privadas de sus oficiales en alguna escaramuza o batalla. No
hablamos de los actuales africanos del Norte, entre los cuales
siempre es posible encontrar soldados capaces de impedir una
desbandada. Por otra parte, trasplantados a Europa, los auxilia­
res no estaban quizás versados en la técnica militar de Occi­
dente.

En cuanto a los escuderos, siempre en contacto con sus seño­
res, eran raros aquellos acostumbrados a la acción aislada. Para
los criados, la tarea de defender a los Templarios presos o de
liberarlos, era aún más difícil.

¿Acaso la palabra de orden de esperar, de no emprender nada
sin el consejo del Gran Maestre o de los Dignatarios, era impe­
rativa hasta el punto de que no se atrevieron a intervenir?

Este misterio ha seguido impenetrable hasta el día de hoy.
La Orden contaba también con una flota considerable. Re­

cordemos que fue en uno de estos barcos que Ricardo Corazón
de León volvió a Europa. Esta flota permitía un comercio activo
que competía ventajosamente con el de otras potencias maríti­
mas y, tras la reconstitución de una parte de la Orden en Por­
tugal, bajo el nombre de "Caballeros de Cristo", proporcionó a
la dinastía de Zviz, que los había recibido, marinos de Gran
competencia y comerciantes, que los lusitanos utilizaron grande­
mente en sus expediciones coloniales.

La historia subraya el papel de tesoreros que los Templarios
desempeñaron con algunos reyes. En Francia los monarcas po­
nían sus tesoros bajo la protección de la Casa del Temple, y los
Templarios les prestaban cuando las finanzas nacionales eran
deficitarias a consecuencia de guerras o de gastos provocados por
fiestas dispendiosas para celebrar matrimonios. Felipe el Her­
moso varias veces solicitó en préstamo centenares de libras, can­
tidad que por cierto no había devuelto ni en la mitad cuando los
caballeros fueron arrestados en 1307. Las alteraciones en la mo­
neda, devaluaciones de entonces, y las expoliaciones, no sirvieron
para salvar a este príncipe desleal de la ruina.

Fácilmente podemos comprender el enriquecimiento de los ca­
balleros vestidos de blanco por la acumulación de dones y le­
gados, y por el producto de las tierras, del comercio y de las ern-
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presas de navegación. Lo que más sorprende es cómo, tantos si­
glos antes de los bancos modernos, los Templarios efectuaban
operaciones a distancia; las órdenes partían, por ejemplo, de París
o de alguna casa importante de no importa qué país, y se ha­
cían efectivas a millares de kilómetros, en una época en la que
los medios de transporte eran lentos y había un número restrin­
gido de caminos. Por otra parte: ¿cómo hacían para que sus ri­
quezas monetarias siguieran siendo sanas, cuando las libras o las
lliOllC'cbs nacionales, fuera de Francia, perdían valor? No se co­
nocían los b;iU:,,: de banco, se disminuía el título de las piezas de
oro, se declaraba que la liL.' " el ducado no pagarían la misma
tasa y el pueblo murmuraba o se r~lJ": 1..'"1.

Es seguro que los Templarios no tuvieron necesidad de re­
currir a esos expedientes llamados falsamente alteraciones Jé:
monedas, porque no se trataba de hacer aceptar otro metal, o
una aleación grosera en lugar de oro.

Habían resuelto el problema de hacer viajar las sumas a pa- I

gar o a recibir, para ellos mismos o para aquellos que habían
recurrido a sus buenos oficios, sin recurrir a desplazamientos
molestos, pesados, de cargamentos de oro, para lo que hubiera
sido necesario mantener los caballos y los mensajeros, que hu­
biera sido además necesario defender contra los bandoleros de
los caminos.

Debían evitar otro inconveniente: los depósitos se habrían visto
tarde o temprano disminuidos o agotados, si hubiera sido indis­
pensable pagar la orden con metal contante. Fue la invención
del crédito la que venció todos los obstáculos, por medio de notas
escritas en los registros y una especie de letras de cambio o che­
ques pagaderos en todas las comanderías y aceptados en el exte­
rior si estaban provistos del sello de los Templarios.

Nunca se descubieron indicios de engaño ni de intereses usu­
rarios, y la mayoría de los testimonios aseguran que, cuando con­
sentían en hacer un préstamo, los Templarios ni siquiera cobra­
ban interés. Cobraban en cambio gastos de traslado de los men­
sajes, que con frecuencia se hacían por etapas y por los envíos
conjuntos, salvo en caso de extrema urgencia, pero a una tasa muy
moderada, cosa que, por otra parte, era bien natural.

Cobraban los impuestos para los príncipes, y volcaban la mo-
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neda en manos de éstos si así lo deseaban, o la inscribían en la
cuenta de depósitos.

Se ha afirmado a veces que habían inventado el billete de
banco, representativo del metal, pagadero a la vista y reembol­
sable en oro. Esto no es del todo exacto: se trataba de billetes
a la orden y de cheques, rudimentarios por cierto, pero que fue­
ron ellos los primeros en poner en circulación. ¿Quién les comu­
ni~ó ~l secreto, o quién les sugirió este sistema tan ingenioso y
practico, en caso de que no lo hubieran descubierto ellos mis­
mos? Se ha comentado que los judíos de Oriente o quizás algunos
comerciantes árabes se lo enseñaron a cambio de servicios extra­
ordinarios. Los orientales, avezados en complicados negocios, co­
nocedores de transacciones entre almacenes de mercaderías se­
parados por enormes distancias, lo habían quizás usado aislada­
mente, sin darle un carácter general.

Poc.. ¡..~~'''rt'l' el genio consiste frecuentemente en sacar par­
tido de la invencíon !u\.:umpleta de un precursor, en desarro­
llarla, y aplicarla fructuosamente tras habclb perfeccionado.
Bran~y y Marcoai poseen ambos mérito y genio, pero no desde
el mismo punto de vista. Lo mismo ocurre con los orientales y
los Templarios, lo que no disminuye la contribución de cada uno
al progreso universal. .

Los trozos de pergamino que representaban un crédito, como
debían ser mostrados muchas veces a personas extrañas a la Orden,
se preparaban con claridad, pero iban acompañados, como se­
ñalamos en nuestro ensayo del Mercurio de Francia, por instruc­
ciones confidenciales para uso exclusivo de los Templarios pa­
gadores o cobradores, en lenguaje cifrado. Este lenguaje se basa­
ba en las diversas subdivisiones de una figura simbólica: la Cruz
de ocho puntas, llamada de las ocho beatitudes. Estudiaremos
luego ~~ detalle e,ste código criptográfico, muy comprensible,
que utilizan todavía muchas sociedades secretas en su corres­
pondencia.

Por otra parte, se añadía al conjunto de innovaciones banca­
rias precitadas, algo muy productivo, totalmente desconocido en
Europa, suponiendo que el Cercano Oriente lo haya utilizado an­
tes que ellos. Los cristianos de Levante han sido señalados sin
prueba sólida, por haberlo inventado y usado antes que el Tem­
ple. Se trata del empréstito, concebido -guardando las debidas
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proporciones-, a la manera moderna. Si sucedía (lue alguna pro­
vincia de los Templarios o alguna comandería más restringida
no podía pagar sumas importantes, para comprar, por ejemplo.
las mercaderías traídas por flotillas o navíos que no pertenecían
a la Orden, o para cubrir un déficit momentáneo, o arreglar im­
previstos a terceros, se solicitaba al Centro que abriera un cré­
dito contra otra comandería, con autorización de cubrirlo por
medio de un empréstito suscripto por los propietarios y comer­
ciantes de la región.

Los adversarios han acusado al Temple de haber rarificado por
medio de combinaciones de este tipo la cantidad de metal lo­
cal en circulación, estorbando a los prestamistas en sus asuntos
privados, y provocando a veces empobrecimiento y ruina. In­
cluso han llegado a insinuar que la Orden aprovechaba el maras­
mo que ella misma provocaba para comprar a precio bajo las
mercaderías y terrenos a sus propios prestamistas y revenderlos
a mayor precio, cuando la tasación hubiera subido sensiblemen­
te. Pero los Templarios no pasaban por ser gentes de mala fe 1

ni usureros. Por otra parte: ~tenían necesidad de recurrir a tales
expedientes? Aparentemente no. Recibían numerosas donaciones,
rentas, realizaban grandes beneficios con sus negocios y con el
producto de sus inmuebles y granjas. A veces no se tiene de in­
mediato dinero disponible para pagar al contado, aunque sea
posible reembolsar con una demora larga, y, con más motivo,
ilimitada. Sobrios, se diga lo que se diga, sin lujo ni fasto, los
Templarios enfrentaban sus compromiscs, siempre que fueran
espaciados, gracias a tener siempre suficientes recursos regula­
res y normales.

De acuerdo con su sistema no necesitaban cargarse con envíos
molestos de numerarios, ni tampoco deshacerse de éste: bastaba
COn entregar a los prestadores, sobre todo si tenían correspon­
sales comerciales lejanos, vecinos de otras cornanderias, cartas de
crédito ante estas casas.

~.Por qué los monjes soldados, que habían hecho voto de po­
breza, y que no poseían nada individualmente, ni siquiera su
equipo, ya que todo pertenecía a la Orden, se enriquecieron tan
prodigiosamente? Los Templarios no enviaban nada a Roma, o
más tarde a Avignon y no pagaban impuesto a ningún soberano.
Es verdad que mantenían un enorme ejército de gente pequeña:
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tr.lbajadores agrícol, t· . d
cesario >" as, ar esanos, cna os, pero, ¿acaso no era ne-
tuab, ~tctTJbUlr, por lo menos en natura, el trabajo que efec­
pob a e~ a g~n~~ ebn beneficio de ellos? Socorrían también a los

bl ~~s, lospltadlza an y hacían Curar los enfermos de esa po
aCIOn protegi a. -

or~uddaban, Pdgados todos los gastos, enormes cantidades de

tante ~li~;:;~~~a :ng~:::;d' djeAmer~!1dedríba~ preCi?s?as, reserva has-
Lo . (; qUIen e la serVIr

d'. s Vtstos designios sociales y políticos del Temple no po-
la.n rea Izarse más que comprando el concurso nomb d .

~'::I~:r~c:ad~e~~i~;:'~;:'~le~rn¡;iio:e: de Io~se;vadore;~~sod:~;:
lace de toda índol > N . < • ~mp anos, y agentes de en­
sión de constít . c. ~ceslta~a~ qUlzas~ SI se presentaba la oca­
que eran apt~sU;aun I~peno ínternacíonal, ayudar a aquellos
antes d ra go: ernar y mantener la paz universal. y

\'aJl~ar ~ne~~~;l;~~S~ l:j~;~::~b:nj~I~~~~r~e~i~~smate.riales
l.

para dIe-
masíado egoístas? naciona isrnos e-

Encontraremos quizás 1 d
los caballeros, y para lo: gunrs ar u~sd!areas preparadas para
casi inagotable. cua es era m ispensahla una fortuna

SO~C::;i~~t~a~t~í~~e~o~de lado todas las imputaciones de ate­
SOs o diabólic~s o' alllgdal que. la persecución de fines perver­
y de toda sobe c 1,110 a est.rucclón mmediata de toda monarquía
no haya preconr:d ap.ostóhca. Esto no significa que el Temple
pado y de 1 1 o siempre y deseado la depuración del pa

a rea eza que ha'd -
por la elección que haya aspyadqueln. o re~mpla.zar la herencia

E ' Ira o a impeno universal
la a~d~~~~tod~ln~lento f~nanciero, conviene admirar el ingenio y
original y 'decTsiv~. por cierto del espíritu francés, esencialmente
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IV
PAPEL DE LA ORDEN DENTRO DE LA CRISTIANDAD

Claoelle, en el número especial del Velo de Iris sobre "Los
Templarios", emite una opinión muy inesperada, ya que todo el
mundo supone que la Orden era un auxiliar activo de la Cruzada
en su calidad de guardiana de Tierra Santa. Afirma que la fun­
dación de la milicia templaria "parece haber tenido la doble mi- _¿ 7
sión de servir de enlace entre Europa y el º~nt!"Q~upremo;y ,
de proteger a este último deteniendo la invasión en Oriente de
los barones cristianos"; esto (añade) permite comprender por qué
los trovadores, que eran los Fieles del Amor, fueron casi todos
hostiles a las Cruzadas.' ¿Significa esto -si tomamos en serio el
pensamiento de Clavelle como una explicación aclaratoria de
las relaciones de los caballeros cristianos con el Islam ortodoxo u
heterodoxo, y quizás con ambos a la vez--, que los Templarios
estorbaban a los cruzados en obediencia a una misión que sobre­
pasaba los intereses de los cristianos y de los musulmanes?

Aroux va más lejos al señalar el vínculo estrecho de los Tem­
plarios con los infieles, la indulgencia singular frente a su culto,
el caluroso recibimiento que tuvieron en el Sudán, y el aviso
que hicieron de expediciones que podían ser peligrosas para
éstos.s

Examinamos de más cerca estas hipótesis, al estudiar las rela­
ciones entre el Islam y los guardianes cristianos de Tierra Santa.

1 Clavelle: íd. - Número especial de Voile d'lsis (Velo de Isis).
2 Aroux: Dante herético.
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t 1 stiles a los cruzados.
Es probable que, sin mostrarse netamen ea;¡~nes de cooperación
los Templarios intentaran establecer redI s plan de Fede-

id t' les de acuer o con u .
entre orientales y occ~ ~l~ .ade ~ de ·Europ'l, otra para los Estados
raciones, una para los st? da UO"l Paz universal. Opinaban
del Cercano Oriente, asocia os por • d el acuerdo se po-

t a la fuerza cuan o porque no era menes er uso r '. d las dos Federa-
dían obtener los mismos resultadoJ' Nm~~nade ia otra, Esto ex­
dones debía estorbar el terreno ,e

d
a~ocl dne la guerra contra el

'd' ser partí an s
plica por que po ian no d sin embargo poderosamente a
Islam en el Levante, y ayu ar

- 1 1 cha contra los moros,
los espano es en SU?1 ' ió incluso relativa, es pues Ianta-

Toda sospecha de lS amizaci ~, ~ .
, d b hazarla dehmtlVamente, , ' ,

siosa y de lemCos ~~c d Trento muchas sutilezas del CrlsUams-
Antes e onci 10 e 'condenables, no eran con-

IDO, que lueg? fueron sos~e~?OS~at:ralmente, de que no ínten­
sideradas heretlcas, a oondícíón, 1 y que no provocaran dis­
taran destruir los dogmas esencIa es,
turbios sociales, 1 cristianos Y lo que

Los protectore~, del Santo So};:d~~ia:r~~~guna de las' declsio­
es más. eran ~~to~cOt N~ des 1215 reverenciaban sincerament~
nes del Conclho e etr n en .d ' la adoraban en fervien­
la Cruz CJ';le llevaban en sus ves~~ o~:sólo era conocida su pie­
tes procesiOnes tres ~eces por an . t d, como modelo de la cris­
dad. sino que su candad era presen a a

tiandad entera. b t edio para perder a alguien
"\ '/ Cuando no se.enco~tri a oe~o eralba de los tiempos moder-

en la Edad Media. e me .~so f más que para im-
nos, se lo acusaba de h~rella, aunque no uera
pedir Que se lo deíendtere- los Templarios hayan esta-

;,Existe alg?na. pr~~undl~nSd~e~~eo Pontífice? Por el eontraríoj
do contra la lDstltuclOn e o licit la aprobación del Papa. Le
desde' el comienzo l.os ~~mos s~ ln

l
a~r la cruz roja paté sobre el

solicitaron la. autonzaClOn parla e~bal1eros usaran ropaje blanco,
hombro izqmerdo, Y para que os e . d

d los escuderos o erra os. 1y nezro o par o para 1 t hasta el advenimiento de C e-
Prueb:l aún más conc uyen e: daron sus favores y los tuvie­

mente V todos los Papas, les aC~f' d o 111 les concedió gran­
ron en alta estima. Es asr que el~~s ~rotegieron contra los re­
des privilegios, y que sus sucesores
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yes, defendiendo sus bienes. Bonifacio VIII, que fue insultado
por fhilippe de Nºgªret.eLtono Instígadoridel.iproceso de los
Temphlrlos;-d"Crenoió la..reputación de éstos, al igual que Bene­
dicto XI, ya que, antes de lanzar la acusación, los calumniadores
y los envidiosos intentaron desacreditarlos ante la Santa Sede.

Inocencia III, es cierto, se quejó, en 1208, ante el Gran Maes­
tre Philippe de Plessis, de la intransigencia, de los comandantes
frente a los prelados enviados a reivindicar su jurisdicción sobre
los protegidos del Temple, pero no llegó a culparlos abiertamente.
Patrice Genty, en un artículo sobre los Grandes Maestres," juzga
que el Temple se disgustó fuertemente contra los Papas porque
el soberano pontífice había tomado el partido de los hospitala­
rios acerca de una tierra cuya propiedad reclamaban. Es posible,
pero no encontramos ninguna traza de rebelión en el Papado
mismo, nada que haga creer que los Templarios tuvieran el de­
signio de apartarse de Roma. No sólo es insostenible por lo tanto
la acusación de herejía que retoman periódicamente aquellos que
se ocupan del asunto de los Templarios, sino la de una oposí­
cíón doctrinal a la soberanía religiosa romana. No pensamos en
este momento en una simpatía platónica o actuante de los mon­
jes-soldados frente a un movimiento como el de los cátaros. Al­
gunos han querido también colocar a la Orden entre los pre­
cursores de una especie de Reforma avant la lettre, pero nada de
esto presenta apariencia de verosimilitud.

Clemente V sólo se sometió a los puntos de vista de Felipe el
Hermoso cuando le fue imposible resistir el chantaje que este
rey ejerció sobre él recluyéndolo en Avignon. Cuando el Papa
llamó a Francia al Gran Maestre, Iacques de Molay, sólo pen­
saba en la fusión de las órdenes militares en una sola, para po­
ner fin a la rivalidad secular de los hospitalarios y los Templa­
rios. Clemente V fue un Papa disoluto, obligado al rey que lo
había hecho elegir, es cierto, pero no tenía deseos al principio
de dañar a los caballeros, por el contrario: en su misiva de con­
vocación pone el} guardia al Gran Maestre contra las sospechas
que circulaban y que habían llegado hasta la corte papal. Es
como si hubiera querido permitir a los caballeros preparar su

3 Voile d'lsis, número especial, p. 555. Inoeencio III era miembro ho­
norario del Temple. Su reclamación fue hecha a título de afiliado.
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defensa y poner sus papeles a resguardo.~ Sabemos que no con­
denó en modo alguno a la Orden, aunque cometió, de todos mo­
dos, la cobardía de dejarla disolver en el Concilio de Viena. La
mayoría de los obispos, y él mismo, tuvieron miedo de Felipe
el Hermoso y, en consecuencia, votaron el .22 de marzo de 13~2
la afirmativa para la pregunta: "¿Hay que disolver la Orden sm
haber escuchado la defensa de los Templarios?" Después de la
disolución, el rey ocupó un puesto en la sesión solemne del Con-
cilio, el 3 de abril de 1312.

'+\~ Este punto es muy importa~te, ya que numer~s?s investiga­
dores han presentado la cuestion de los dos PontIficados sobre
la que pronto nos detendremos, ya que vale la pena. Parece
eontundirse la doctrina de la separación de las misiones de San
Juan y San Pedro y sus sucesores, con un ;uallismo antagonista
de la soberanía romana. No hay nada de esto: pertenecer a una
iglesia interior es independiente a la obediencia a una .i~lesia
exterior, lo uno no impide lo otro. Están en dos planos díferen- 1

tes: la Iglesia de Roma mantiene una disciplina, una unidad
relativa, una creencia general, llama a los cristianos a la ob~er­
vación de reglas de justicia y de caridad prácticas, por encima
de las naciones )' de las pasiones particulares, mantiene una es­
piritualidad media, cuando está en manos de sabios pastores.
La de Juan quiere preparar el reinado del espíritu, aspi~a a la
realización del mensaje sobrehumano que aportó Jesucristo, es
la directora invisible que guía al Mundo hacia una superhuma­
nidad cuando el segundo advenimiento de Cristo, dentro de lo
que podemos juzgar por las diversas tentativas en gran escala
hacía esa meta sublime.

No podemos dudar que los Templarios fueron servidores .d~
esta iglesia interior, por lo menos en tanto que poder espm­
tual plenamente consciente de su "carácter trascendente", Y de
sus esfuerzos hacia un pensamiento y una vida superior uníver­
sales. li ¿No son ellos, acaso los guardianes y los paladines de la
Tierra Santa, entendiendo esta expresión en su sentido más alto?

4 John Charpentier: L'Ordre des Templiers, París, Edit. du Vieux Ca­
lombier, 1944, P. 88, 89 y passím,

á René Cuenco: Autorité spirituelle et Poueoir temporel, París, Vraín,

1929, p. 108.
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Por. lo tanto no combatieron a Roma, la obedecieron, tal como
hablan . pro~l1ctido en su solemne juramente, además, fuera de
sus obligaciones ante ella y del respeto por su acción conforme
al Evangelio, ayudaron. a completar su obra.

No se les podía pedir que aprobaran el lujo de los pontífi­
ces y de los pre~ados, que tuvieran una indulgencia cómplice
frente a los desvíos de conducta y las costumbres disolutas a
veces de los grandes personajes religiosos. Permanecieron en la
reserva, esperando pacientemente un retorno a las virtudes a
la modestia, a la simplicidad, sin empujar a nadie a la rebeldía
o al desorden.
. E" .ejemplo de su ascetismo, de su dignidad silenciosa, de su
justicia y de su caridad edificó a multitud de humildes trabaja­
dor~~ de los campos y de los talleres, a sus amigos y servidores,
haclCnd~les esperar un progreso social. Es posible que hayan sem­
b~ad~ dlscre.tamente a su alrededor, no el germen de reívín­
d~caclOne~ VIOlentas, ya que intentaron impedir las revueltas y
d.leron aSIlo. a .aquellos cuyas exacciones las habían provocado,
SIDO la conviccíón de que, por el amor, la solidaridad y por el
derec~o del pueblo a vivir mejor intelectual y físicamente se ob- Á

tendría la base de una sociedad armoniosa y fraternal. Fueron los (J\
anunciadores y los pioneros de la Paz Universal. Y ésta fue quizá
la causa profunda del odio que inspiraran a las potencias arro­
gantes y egoístas, odio del que fueron al fin víctimas.

No puede decirse que esta actitud y este impulso huelan a he­
rejía. Los primeros franciscanos comenzaron a manifestarlos: sus
doctores, como el célebre Raimundo Lullo, fracasaron al que­
rer arrastrar a una parte de la cristiandad a realizar la Ciudad
de Dios, con la que ya había soñado San Agustín -la Fede­
ración de los Estados para la Paz- y Roma no los rechazó por
esto.

Raimundo Lullo, de quien acabamos de hablar, estableció un
plan de control para los obispos tendiente a impedirles abusar
de los diezmos y prestaciones, estigmatizó su existencia con fre­
cuencia fastuosa, en medio de fiestas y festines casi escandalo­
sos, ~us ves~idos demasiado ricos y sus alhajas de oro y piedras
preciosas. Sin embargo, fue beatificado y se piensa ahora en ca-
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nonizarlo. y se trataba de una cosa bien distinta a la reserva,
quizá desdeñosa, de los Templarios.

6

De todos modos, preconizar el retorno a la pureza de costum-
bres de los apóstoles, discípulos y primeros cristianos, era co­
mún en la Edad Media, y no se consideraba en modo alguno

herético.El hecho de haber creado, los primeros, una Milicia de Cristo,
es una iniciativa fecunda, sobre todo al ir acompañada de una
organización militar completa: cuadros de oficiales y suboficia­
les aguerridos, comandados por los Grandes Maestres. Los co­
mandantes cumplían el oficio de generalísimo y de generales de
brigada y de división. Crearon tropas indígenas Y europeas ves­
tidas y armadas a la musulmana, muy diferentes a los ejércitos
mercenarios de la antigüedad. Habían reconocido antes que los
modernos la necesidad de emplear en Oriente tropas colonia­
les con cuadros europeos e indígenas, con oficiales y suboficiales
asiáticos mano a mano con los jefes europeos, exactamente co­
mo lo hacemos nosotros. Cuando se replegaron hacia Europa des­
pués de la partida de Palestina conservaron ciertos grupos corres­
pondientes a nuestros batallones -en Chipre, por ejemplo- y
licendu.ron otros. Gran parte de éstos, colmados de regalos, re­
gresaron a Oriente para retomar la vida civil; una minoría, posi­
blemente bastante grande, fue utilizada en diversas tareas en las
comanderías: cuidado de los caballos, trabajos de maniobras, a
veces oficios. Ya se sabe que muchas gentes de Levante son
hábiles decoradores, artesanos del cobre, bordadores, herreros,

tintoreros, sastres.En Tierra Santa, cuando estaba en poder de los cristianos los
Templarios aseguraron la custodia de los caminos para la circu­
lación de peregrinos y la protección de los comerciantes, defen­
dieron el paso contra los invasores sarracenos y protegieron tam­
bién la seguridad de los agricultores cristianos autóctonos, vícti­
mas bajo la dominación turca de los bandoleros Y de las tribus,
siempre en guerra las unas contra las otras. Imaginémonos el es­
tado de Marruecos al comienzo del protectorado francés. De­
bieron pacificar poco a poco provincia tras provincia. Del mismo
modo que se han construido bordis fortificados en las regiones

6 R. LuUo: Btanquema, Cap. 59.

54

peligrosas, ellos levantaron los kraks 1,que han resistido al' Y as fortalezas secundarias
as Intemperies al'que se yerguen todavíaor 11 ,as guerras sucesivas y

minan las grandes pistas :ulo~sd~~il~dsobre. las colinas que do­
en ese entonces notables se ., dos Importantes. Fueron

Muchas veces fueron torvldos presta os ~ la cristiandad.
intestinas entre los ritos ma os co~o ,árbItros en las querellas
ta, nestoriana armenia c~t61~ctas cnstland~ orientales -jacovi­
la dependenci; de los ~nvent~a-, .que .lsputan todavía hoy
otorgados o por el disfrute d vecmos, discuten por predios no
fiestas de la Iglesia del S t estal o cual capilla, la fecha de las
tiana, excluyendo la POsibÜidadepdulcrí: ~ la ~ora de la misa cris­
tema rotativo. Los franceses ue he ° l~l.ar sm establecer un sís­
y que han sido soldados en 3-. an VISItado los Santos Lugares
probado personalmente las d~f~a, hOdPrenden, por haberlo com­
~a~~ería imparcial cristiana a~fuc a es qu~ encue~tra una gen­
Inútil y el tacto que los Temp'la' o;ob.

la
firmeza sm brutalidad

Antes del desastre de Sa nos e ieron mostrar.
ple era inmenso en Levan~ loo,! tU: :tere el prestigio del Tem­
sometidos al rey de Je e¡, e ImpIdIÓ, fuera de los territorios
musulmán de los sudane~~a e~ yor .ejemplo, en pleno dominio
quilados muchos cristianos ~ e

O
~s Jefes t~rcos, que fueran aní­

autoridad. Conocedores o e n~nt~, SUjetos a los abusos de
~e tales comunidades Jnid::s eI~n~anls de la situación penosa
intervenir con éxito ~ personal:S1d

tua
mente a Roma, hicieron

en buenas relaciones con ellos a es m.usulmanas que estaban
sítaban en tiempos de pa dy sus antiguos adversarios los vi-
raron a las poblaciones c~s~an:st~ua. ~.~asdre~ciones proeu­
los no musulmanes pagaban a 10 renusi n e Impuestos que
do con el derecho coránico E s gobernantes del Islam, de acuer­
de personas cristianas en los n ~esumen, l~ protección de bienes y
to de la condición inferior d paises sometidos, y el ablandamíen-
ron ~eneficios que los segUid: aqdel\oscque )Jam.amos raías, fue­
planos. res e a ruz debíeron a los Tem-

¿Tuvieron acaso las conce cion .
grupos místicos de la Edad &t d' es prrtlculares de numerosos
historia de los franciscanos? e e la, tah como encontramos en la
demos lo han creído asimilando } ya emos .dicho, muchosmo­
Espíritu a una espe~ie d trit o, a preparación del régimen dele TI elsmo, Para ellos, los Templarios
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habían admitido que el reinado del Hijo iba a terminar y que
sería reemplazado por el del Espíritu Santo. Existe la sospecha.
llevada muy lejos como en el caso de Alichel Servet en su Deo
Trino et Uno, que se trataba de desmoronar el dogma de la Tri­
unidad, donde los tres personajes son consustanciales con Dios.
Pero no se ha podido descubrir ninguna huella de esta herejía
ni en los documentos escritos ni en los procesos verbales e in­
terrogatorios de los jueces del siglo XIV. Anunciar la intervención
sobrenatural, la inspiración soberana que llevará a la humanidad
a un estado por así decirlo edénico, no es declarar caduco y pe­
rimido el papel del Hijo, que es Amor.

Que esta gran aspiración haya sido para ellos una idea que
los impulsaba es cosa probable. sin ser católicamente repren­
sible. Se diría, al leer ciertas obras y ciertos artículos escritos
sobre los Templarios para defender sin embargo su memoria, que
los autores desean que .la Milicia de Cristo haya sido realmen­
te heterodoxa. Olvidan seguramente que, en la Edad Media, in­
dependencia de espíritu no significaba herejía, salvo en casos muy
precisos, como el del {uanismo excedido, o el movimiento de
los Hermanos del Libre Espíritu, estos últimos condenados en el
Concilio de Viena.

Los Templarios tenían por San Juan, el apóstol amado de Jesús,
un culto particular, leían preferentemente los versículos de su
Evangelio, a veces prestaban juramento sobre un ejemplar abier­
to en la primera página: "En el comienzo era el Verbo, y el
Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios". Los cristianos ver­
sados en las Escrituras, sin soñar siquiera oponer San luan a los
otros evangelistas. recurren a su Evangelio por ser el más pro­
fundo y espiritual.~as sociedades obreras se colocaban también
con frecuencia bajo el patronato de San Juan, ya se tratara del
Bautista, el Precursor que bautizó a Jesús, o el Evangelista. Este
hecho no tiene en sí nada de extraordinario.

Hemos señalado en nuestro ensayo del Mercurio de Francia,
que la catedral de San Juan de Lyon posee una Iíturgía parti­
cular, perfectamente autorizada por Roma y que, según la tra­
dición, se remonta al discípulo, según Policarpo, Potino e Ireneo.
Santa Irene, llamada BasüÚÚl, ha escrito en su Tratado contra
los herejes. algo muy sugestivo: "Aunque la Escritura sea la re­
gla inmutable de la Fe, no encierra sin embargo todo. Como es
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oscura en muchos puntos, .es necesario recurrir a la tradición
es decir, a la doctrina que Jesucristo y sus apóstoles transmitic:·
ron por viva VOZ".7

La existencia de una doctrina oral no quiere decir supresión
de la doctrina escrita, que sería, a lo sumo, complementaria de
l~ segunda. El comentario que hace Paul Vulliaud del ceremo­
m,al de I:yon ~ndica i~cluso. que no existe verdadera divergencia.
Las part1C~la.ndades simbólicas y las expresiones de los llamados
all~bPocahpS1S, desp~rtaron especialmente su atención. "Algunas I¡
pa a ras se pronuncian de manera particular y determinan como 1
un trastorno en los movimientos del corazón". y se "servían de
tales medios para expresar la sucesión de los sentimientos pía­
~osos qu~ de~en existir en los diferentes puntos del misterio".
En .esta 19l~sla, .fundada por los discípulos de San Juan, todos

los ,:ltOS. h~blan sido arreglados de acuerdo con intenciones místi­
cas ;. existía el paso de iglesia, el paso de coro, el paso de cere­
moma. Más, adelante leemos: "<:eloso de sus memorables oríge­
nes, el Capitulo de Lyon no quiso jamás comunicar su pontifica­
d~..Pero no es el mome.nto de extenderse sobre los principios sim­
bohcos d; las cerernoruas de esta antigua iglesia; dejo pasar por
alto l?s vI?~ulos del pensamiento de San Juan -ya que, por cier­
tas dlspos~c~ones el clero lo ha tomado para formar el cuadro de
algunas visiones ~el ~poc.al.ipsis- con la antigua Sinagoga. Los
celebrantes del misterio d1Vl1l0 se sentaban sincronizando con to­
do el Oriente, el Pontífice llevaba la lámina de oro a ejemplo de
San Juan, según la tradici6n. Los seis sacerdotes en casulla que
a>:u~aban al pontífice en el altar formaban con él el septenario
místico, y se llamaban las seis musas". VuUiaud cita en seguida
~ma glosa m~y expli~ativa del. abad lacques, sabio liturgista, su
lOform~nt~: Se hablan combinado las evoluciones, las palabras
y.los cánticos de manera que se impidiera toda vacilación todo
hiato, y para hacer del oficio divino un drama edificante. de los
mas adec~ados para representar.ante los ojos esa armonía perfec­
ta CJue r~lOa en el alma sometida a la influencia divina' o to­
davía mejor, los benditos ejercicios de los afortunados inrnorta­
les en la Jerusalén celeste","

7 Basílíde, número especial del Voile d'1sia: La cuestión de 108 pantíf;·
cddos, p. 597.

11 Paul Vulliaud: Le Destín 'Mllstique, París, 1910, ps. 23, 24.
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Hasta aquí no encontramos en el juanismo de Lyon más que
recuerdos de un ceremonial y de ritos un poco diferentes a los
practicados por los discípulos de Pedro. Para los obreros se tra- ,­
t~~a simplemente de la cristi~nización de las fiestas de los sols- \
tícíos, restos de culturas agranas, 'i"

Pero San Juan Evangelista, que representa el Espíritu entre
los escritores sinópticos, ha podido realmente ser el promotor de
un cristianismo místico para uso de las almas contemplativas, e
inspirar un simbolismo delicado que se expresa a través de las
enseñanzas más sutiles.

Con todo, y suponiendo que la cosa pudiera probarse, es di­
fícil establecer vínculo entre esto y los planes de Federación euro­
pea del Imperio internacional. Por mediocres exegetas que fue­
Tan la mayoría de los Templarios, deben haber percibido que,
si la gran meta política era en el sentido de una Ciudad de Dios,
los medios guerreros que se veían obligados a emplear estaban
en contradicción con los principios elementales del cristianismo,
hecho todo de resignación y dulzura.

Ser altamente espirituales para seguir una doctrina que lleva­
ra a un conocimiento superior y facilitara al hombre piadoso las
etapas de la Subida hacia Dios por un camino más rápido que
el ordinario, no parece haber sido la finalidad de la mayoría de
los monjes-soldados. Es posible que su devoción a San Juan no
fuera muy clara, que ellos la consideraran una especie de han­
<lera, de estandarte invisible bajo el que se agrupaban, a imita­
ción de aquellos que los comandaban y que -ellos sí- sabían
bien lo que se ocultaba, de que era signo ese estandarte. Mu­
chos años después de la fundación de la Orden, existió sin duda
un grupo privilegiado de Templarios que profesaban discreta­
mente una doctrina que fue llamada de origen juánico, para crear­
le una aureola venerable ante los cristianos, aunque era eco de
enseñanzas inmortales trasmitidas desde la más extrema antigüe­
dad. El discurso califica de oriental al juanismo en sus diserta­
cíones y parece, corno ante otras cuestiones, estorbado por las
clasificaciones. Se las ha tomado por realidades cuando son, casi
siempre, puntos provisorios de apoyo.

El hecho de que el Padre Soubise o el Maestre ]acques le­
gendarios no tengan nada que ver con las nociones trasmitidas
por los Deberes de nuestros compañeros, que los toman como
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patrones, fundadores .... d "
lor del depósito que el::lhl¿l ~~es, no d~s?dllnuye en nada el va­
ilustres. . s o trasmlr¡ o bajo esos nombres

Hablar de dos pontificados es dísn . d
Supremo que dirige a la cristiandadmgUlr lOs. papeles del po~er
uno frente al otro. Aune ue se h bl' dO co oear .~os adversarIOS
una misión de Pedro o Id d a e e. una mísíón de Juan y
hacia el porvenir y ot'ra I'nme d~St tendenCIaS, una mística, vuelta
d · . . ' e la amente práctí

IstmclOnes sean netas poco im t. H I:a, y aunque estas
de ser devoto de San Íua . p.or a. emos señalado que se pue­
dario de los dos pontifica&oJUalllJta en este sentido, sin ser partí­
lizados por las grandes f"g s, °d eJdos papeles diferentes simbo-

Ad it I uras e uan yde Pedro
rm amos que se pueda díd d .

miento templario a u . .' por corno la, vincular el moví-
d ' n juarusmo que es a 1 d .,

y e tradición intelectual fecundo . a ve~ e veneración
l~s ideas dirigentes y su/al' .a, c!puáles se~Jan en ,este caso
slmbolos que Se vinculan' S p l'tclOnes Hay cierto numero de
servido como punto de :rtid~ uan. y. a su Evangelio y que han
hombres movidos por etmis~ a'dcn~tJ~~os y a agrupaciones de
tomar las apelaciones de Jerus.3/ ead lJ~ esta clave se arriesga
lctra <:uando designan la . d 'd n r e ~Ierra Santa al pie de la
está su tumba como cent~~U ?J dpatria del Señor, allí donde
fundirlas con la Jerusalén ccl~\ e t una gran religión, y con­
espiritual invisible qu~ puede s e y ;. comdarca suprema, centro
Templo de Salom6n. ser pro igura o por el símbolo del

Desde luego los Templario ' 1
los servidores del Templo vi ~b;el"1a? i a vez los protectores y
de la región gco ráfi ISI ~ e me uso del Santo Sepulcro y
:Templo místico i~eal,c~n:nd~~~sc~:n:;o:dcle~ra, y tambié~ del
Santa, que es la imagen agrand d d e undo, de la TIerra

S' I '" d a a e ese centroI os nuera os cristianos corno e .'
Orden corno Milicia de l' d s ~uy posible, han elegido la
'Sa~ ,Juan como trasmisor ~rrs~~:o d: h. ~;~di~i ~i han tomado ~.
tacíón a una forma religo d I C on y de su adap­
una concepción menos OSCI~:: dee ercano O~i~nte, tendremos
~os menos atención a una especie Ids ~os ¡pontIfIcados, prestare­
era a confundir con un cisma e h IS~O que hay tenden­
-empíeza al fin a entrever cosa d'f~lI~i re eldía contra Roma. Se
modernas y occidentales' la f1'dlc

dl
dParal nuestras mentalidades

, u II a e os dos papeles desem-
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peñados por los servidores de San Juan y de San Pedr?, q~e
tienden a distintos fines. Naturalmente, en estas cosas místerío­
sas no es posible profundizar el análisis. No ha quedado nada
escrito, porque la existencia de lo que los autores. se complacen
en denominar los dos pontificados no tiene necesl?~d de texto,
y sería muy raro que los continuadores de las tradiciones se_ ha­
yan sometido a anotar inútilmente 10 que siempre se ha ensenado
oralmente. , . . ,

René Cuenon, que no trata explícitamente la cuestión, Juzgan-
dola sin duda inútil, escribe: "Analógicamente, desde el pU?t?
de vista cosmogónico, el Centro del Mundo es el. punto ongi­
nal donde se profirió el verbo creador, y es también el Verbo
mismo". El mismo autor añade: "Es importante recordar que,-l
en todas las tradiciones, los lugares simbolizan esencialmente 11
los estados","

Juan fue el evangelista del Verbo, y no e~ nada sorpren~en­
te que los misioneros del Centro haya.n a.soclado s~ pensamien­
to y su acción al juanismo. Porque SI bien los. pnmeros Te~­
plarios no se daban claramente cuenta de cuál Iba a ser su ;"11­
sión, los que determinaron la creación de la Orden lo sabían.
Más tarde fue distinto, cuando numerosos caballeros de todos
los orígenes, algunos cultivados y r,ealm~nte in!ciados, fueron con~­
cientes de los fines que les hablan Sido asignados. Esto. ex~h­
caria su [uanismo y su vocación a las tareas para la reahzaclón
del Espíritu y de la Paz. Pertenecían a Roma en to~~ lo con­
cerniente a disciplina religiosa, a la Fe y a la, protección de los
cristianos y a la Caridad; eran de la Jerusalen cele~te, en todo
aquello que no estaba en las atribudo~e~ de los. discípulos de
Pedro. Incluso cuando la derrota los oblígó matenalmente a de­
jar la Tierra Santa de Palestina, siguie.ro~ ~iendo la Milicia de la
Jerusalén celeste, de la Tierra Santa invisible. .

Es inútil resumir la historia de los combates que libraron con
gran valentía contra los musulmanes, ya que esta historia se con­
funde con la de las Cruzadas. Nunca admiraremos ba.sta~te. ,su
sangre fría y su disciplina. Socorrieron .a ,l~s cruzados Impl~len­
doles miles de veces hacerse masacrar inútilmente, ya que estos

il d'l 1 . R Guenon: Les Gardiens de la Terre Sainte.D VD' e sis, oc. CIt., .

p. 517, nota 1, íd. nota 2.

60

i
i

I
¡
¡

Ignoraban las dificultades de la guerra en Oriente, y prestaron
con éxito su mano fuerte a otras órdenes en peligro. Se dejaron
insultar y tratar de cobardes por los barones cristianos, dema­
siado apresurados por salir al combate, mientras los Templarios,
~~perimentados y sabios, querían por el contrario impedir que
.se dieran golpes de mano prematuros. Fueron ellos quienes per­
.suadíeron a San Luis para que no atacara el ejército del Sultán
de Egipto apresuradamente, y le hicieron posponer hasta la pri­
mavera la campaña del Delta. La victoria de Damietta fue re­
sultado de sus prudentes consejos. Se equivocaron a veces, es
verdad, y los dignatarios y comandantes más instruidos no pu­
pieron impedir que los grandes maestres cometieran errores mili­
~ares, pero, corno en todo, la situación no está bastante eselare­
cída, obedece a impresiones,

Se ha reprochado a los caballeros de la Orden sus amistades
.musulmanas activas, aunque sirvieran para informar a los adep­
tos y fueran útiles a los intereses de la cristiandad. No pueden
.ser acusados de pactos culpables con el enemigo unos guerreros
que Se hicieron matar secundando las locuras que no pudieron
impedir, como el asalto imprudente a Mansurah en 1250, donde los
-Templarios perecieron sabiendo que no iban a conseguir nada,
.o como en Hittin, algunos años antes, en 1187,

Evidentemente se mostraron diplomáticos e intentaron estable-
·cer un modus vivendi armonioso entre occidentales y musulma­
nes, respetaron las creencias y las costumbres de sus adversarios,
política que hubiera sido muy fructífera si los cristianos hubie-

o ran podido seguir siendo dueños de los Santos Lugares, y que
fue luego la de Lyautey y Catroux, seguida luego en general por

·los grandes jefes coloniales.10

Parecía extraño a los cruzados recién desembarcados --calco
·trivial pero exacto de nuestros colonos y soldados de ultramar-
o ver cómo los Templarios facilitaban al emir Usama la práctica
de su religión, poniendo de nuevo a su disposición una peque­
ña mezquita que había sido convertida en iglesia, y cómo apa-

·ciguaron a un cristiano que quiso impedir que el emir dijera sus
·plegarias.

El mismo rey San Luis se engañó y humilló al Gran Maestre

.10 ~cné Crousset: L'Epopée des Cro; sudes, 1939.
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y a los dignatarios obligándolos a pedir perdón por haber estor­
bado su política de equilibrio entre los sultanes mamelucos de
Egipto y los sucesores de Saladino, que eran entonces soberanos
de Siria, porque los Templarios preferían a estos últimos. Los
Templarios, que habían combatido a Saladino y mantenido rela­
ciones de noble cortesía con este príncipe, que los estimaba, le
habían servido también de árbitros en diferencias complicadas.
Finalmente se aliaron a los sirios para proteger lo que quedaba
en firme posesión de los cristianos y no había en esto nada des­
favorable para la cristiandad.

En todo tiempo, por lo tanto, los precursores fueron víctimas
de la incomprensión y del fanatismo ciego, y esto no concierne
exactamente a Luis IX, que era un buen rey y de una religión
depurada, sino a esa multitud los hombres -que existen inclu­
so ahora entre nosotros- que critican instintivamente, por igno­
rancia y xenofobia, todo contacto entre europeos e indígenas, en­
tre gentes de razas y religiones diferentes.

No nos extenderemos más. Los Templarios, desde todo punto
de vista, son acreedores de la cristiandad por el ejemplo de sus
virtudes, lo que hicieron por su grandeza, por el retorno a la
caridad y a la simplicidad antiguas que buscaban, y por el ideal
espiritual y social que perseguían.
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v
HOSTIUDAD REAL E INTERIORIDADES DEL DRAMA

Los Templarios estaban destinados a ser presa de la ira de
los reyes -como sucede siempre- en cuanto éstos se dieron
cuenta que, independientes como eran, no iban a convertirse
jamás en instrumentos o vasallos, Los reyes de Francia recurríe­
r~~ con frecuencia a ~us ,riquezas para hacer la guerra, y tam­
bien -cosa que ocurrió mas de una vez en la Edad Media- cuan­
do el hambre diezmaba provincias enteras, flagelo que acarrea­
ba la ausencia de prestaciones y la imposibilidad de pagar im­
puestos.

Salvo al~unos gestos desdichados de incomprensión, como el
de San LUIS, los contactos de la Orden con la monarquía fran­
cesa fueron aproximadamente los de dos potencias vecinas, obli­
gadas a hacerse concesiones mutuas, pasaje a través de los terri­
torios y caminos, intercambio de mercaderías transacciones co-
merciales diversas. '

Probablemente los consejeros de los reyes hubieran intenta­
do desde tiempo atrás socavar la soberanía de la Orden forman­
do enclaves autónomos en todos los países, si se hubieran dado
cu~nta del. tem~ble peligro que representaba para las autarquías
el intemacionahsmn de los Templarios, mientras todos los países
de Europa no co~sintieran en federarse en un Imperio presidido
por un Jefe comun.

P,ero no parece que nadie haya percibido hasta la época de
Felipe el Hermoso, y de su inspirador de malignidades Guillaume
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, .. '. a la que leIlUlil hL :" ....UUU..a ....

.de Nogaret, cual era la hdnahdad~ inuir la importancia de las
. de la Or en: isrm '1 e Snnción de riquezas b ricio del Imperio, o qu .." articulares en ene ,

monarquras p . do la Slnaruuia.
Ices d'A1veydre ha llama . del reí era necesario lograr1 . d ndencía e remo

Para defender a m epe, No se podía estorbar sus ope.
la supresión de los Templano~. desa arecer, Vencerlos por las

. " hacerlos p g~raciones bancanas Sl~ ". debido a sus recursos y a su or .....
armas era empresa quimerrca, . los dos compadres, desprovlr
nízacíón militar. En consecuencia dios tortuosos la mentira, a
tos de escrúpulos" ~mplearon me eterse en un; lucha a~iert~,
calumnia y la traición, Comprom roso ya que la expenencl~
incluso con igualdad de armas~ ll~C:SZ:ra de calidad. Las maqui­
y el entrenamiento de los caba d 1 rey vencieron al fin la leal­
naciones sucesivas de Nogarilt y e

tad y franqueza de los caba .eros. 1 'os atraídos a la corte
Encerrar a los principales jefes Temp iudad hubiera sido muy

o a alguna solemnidad real en una :rade~~pare~er, todaví.a más,
difícil; guardarlos, hacerlos ~ue~ o inión pública e indl~puesto
sin haber previamente preP

l
aral o rel~dos y otros personales sus­

contra la Orden a los nOdbfes, oSEPn este caso el abuso de auto-1 d .. lar su e ensa.ceptib es e 100Cl . . d flagrante.
ridad real hubiera sido d,ema~a o bierto el secreto financiero ~e

Tal vez si Felipe hU~lera tsc~do con este éxito, que podía
los Templarios se habna con edificultades económicas, y ~o se
servirte ventajosamente en sus o tan complejo. Con esta inten­
hubiera embarcado en un asunt recibido en la Orden, lo que
cíón había solicitado vana

l
mentet~óer de nuevos y abundantes re-

ra él a cues I n 1 L dos pro-demuestra Que, pa ? de la política genera. os ,
cursos pasaba por encima b espíritu más que después,
fundos motivos no actuar~n so rd;uNogaret que estaba preocu­
bajo la instigación de GUl~laumede la monar~uía francesa. ~e ha
pado sobre todo por la de ensa. lsta deseoso de adquirir titulas
-destacado la ambición de este junstít 1- ba sin ningún derecho,
auténticos de nobleza, ya

f
qu~. se ótou~ca~zó un título en 1372.

caballero de Nogaret. Su oduex s to Antiguo profesor de dere­
'Tal vez esto no sea del t °Ne~acs 'Nogaret estaba habituado a

11' y juez en imes, . 1 1 o pre-cho en Montpe ier ib 1 hay que decir o, a ustodas las tretas de los tn una es y,
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cioso que Se puede hacer de confesiones arrancadas por la tor­
tura y de los falsos testimonios.

Los ocupantes del tenitorio de Francia y el gobierno de Vichy
obtuvieron metales no ferruginosos por medio de requisiciones.
Nogaret propuso, un día en que el rey carecía de materias pri­
mas para emitir monedas, que Se requisara gratuitamente la va­
jiUa de oro y plata y las alhajas de los súbditos. Por 10 tanto no
hay nada nUevo bajo el sol para presionar al contribuyente.

Esto significa rechazar la búsqueda justificada de oro en tiem­
po de guerra -traída por la necesidad de pagar un apresurado
equipamiento y procurar los materiales de que carece un país
para la defensa nacional_ ante las naciones neutras que Se las
puedan proporcionar. La sugerencia del asu!1to meridional prue­
ba únicamente su falta de escrúpulos y su despreocupación de
desagradar a los particulares, con tal que el gobierno no nenara
las arcas. Ya hemos comprobado antes que Felipe el Hermoso
estaba con frecuencia en déficit, que había hecho gastos por
encima de sus medios en ocasión de fiestas y para el manteni­
miento de su ejército; añadamos a estas causas imperiosas de
molestias, el pago de los jueces Y agentes ejecutorios de la jus­
ticia, de los guardias, los prebostes, los funcionarios menos nu­
merosos que en nuestros días, pero que constituían de todos mo­
dos una carga muy pesada sobre el tesoro, así como el trans­
porte de mercaderías sobre carretas o navíos franceses o extran­jeros.

Un error gráfico de impresión en nuetro ensayo de 1939 debe
ser rectificado en este sentido. Nogaret y el rey no obedecían
a sentimientos honorables, sino solamente muy explicables. Evi­
dentemente en todos los tiempos se ha execrado su memoria, sin
tener en cuenta las circunstancias y los fines que, desde el punto
de vista nacional, eran naturales. Lo que no se puede perdonar
es la inmoralidad de los medios empleados para llegar a estos
fines, el desprecio del honor y de la vida de los Templarios ino­
centes y sacrificados con toda frialdad. Muchas personas hoy en
día se manifiestan partidarias de Luis XI, 10 que significa que,
para ellos, el fin justifica los medios. Muchos hombres políticos
actualmente consideran ingenuos, ya que no tontos, a los defen­
sOres de la honestidad, tanto en las cosas públicas como en las
privadas. Para ellos no existe la moral de Estado, sino solamente
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la razón de Estado. Tal vez, pensamos, es probablemente a causa
de esto que asistimos periódicamente a crisis de confianza popu­
lar y, a consecuencia del descorazonamiento del pueblo se llega
a consecuencias incalculables.

No hay que olvidar, de todos modos, que Guillaume de No­
garet no realizaba su primer ensayo. Fue él quien hizo expulsar
a los judíos del Mediodía, tras haberles quitado sus bienes y
confiscado las riquezas de los banqueros lombardos y cadurcia­
nos. Su conducta, frente a Bonifacio VIII, Papa irreprochable,
había sido indigna, ya que marchó con una banda de matones
contra Agnani, aldea natal del Soberano Pontífice, a donde éste
se había retirado. y obligó al venerable anciano a dejarse condu­
cir a Lyon encadenado como un criminal, porque el Papa había
amenazado a Felipe el Hermoso con la excomunión y la depo­
sición. Nogaret no pudo llevarse a Bonífacío, pero Sciarra Ca­
lonna. jefe de los mercenarios a sueldo, lo abofeteó. El viejo Papa
fue liberado tras tres días de cautiverio, volvió a Roma y murió
de pesar y de abatimiento, un mes después del vergonzoso acon­
tecimiento, el 11 de octubre de 1303.

Se comprende el atrevimiento de Felipe ante la Santa Sede
cuando se piensa en las múltiples advertencias que debió hacerle
el Papa a causa de diversas fechorías infligidas al clero, atenta­
dos contra sus derechos y ultrajes al legado papal, Bernard de
Satsset, obispo de Narbonne, a quien hizo prender en su lecho,
llevó a París y lo tuvo allí preso, por haber matenido fidelidad
al vasallaje del vizconde de Narbonne, cosa a la que tenía de­
recho.

Bonifacío VIII había sido favorable a los Templarios y su su­
cesor, Benedicto XI, también lo fue. Desgraciadamente para ellos
este Papa excelente murió tras un año de reinado.

Los dos cómplices necesitaban alguien complaciente en el tro­
no de San Pedro y encontraron a Bertrand de Got, arzobispo
de Bordeaux, francés accesible a la influencia del rey, hombre
que, obligado por un chantaje a abandonar la Orden, se entregó
a los jueces seculares y colmaba ahora en esta forma los votos
de éstos.

La intervención del Papa hizo posible el suplicio de los ca­
balleros y el secuestro de sus bienes, que fueron rápidamente
confiscados por los agentes del rey. Esta operación no se com-
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prende ,de inmed}ato. ¿Acaso los Templarios, abandonados por
la Iglesia, no podían escl;lpar a las garras de sus enemigos laicos?
El, maqwavehs.mo del as?nto montado por Nogaret y Felipe es
realmente genial en su mmoralidad. Sin duda nadie fuera de
los actos. principales, hubiera sido capaz de formar el' plan, pre­
ver ,todos !os e~ect?s y, para lo que nos ocupa en este momento,
lograr vanas fmahdades de importancia forzando al Santo Pa-
dre a entrar en el juego. .

En efecto, la Orden era en suma religiosa y militar, espírí­
t~al y tempor~l. Convenía pues separarla del poder espiritual vi­
síhle, para alienarla de todos los cristianos. Por otra parte, el
P.apa era menos sospechoso de parcialidad, ya que está por en­
cima y fu~ra de las naciones. Finalmente, como consecuencia
?e la autoridad papal reconocida en toda Europa, los Templarios
iban a ser abandonados no sólo por los fieles franceses, sino por
los de todos los países. Si bien Felipe hubiera actuado sin el con­
curso del Sobe~ano Pontí!ice, su ejemplo no hubiera sido seguido.
y e~a necesan~ q.ue, tríunfants la maquinación, el Temple no
pudiera r~conshtwr sus fuerzas en el exterior.

,Se ha dicho qU,e Felipe el Hermoso no actuó solo porque nin­
gun monarca tema derecho a disolver una orden religiosa'! Per­
s01'!almente creemos que este obstáculo no hubiera detenido a
quien osó resist~ a Bonifacio VIII, logrando tenerlo a su mer­
ced, y. desempe~ad~ luego un papel indigno en el atentado de
Agnam: Fue ~ bíen el carácter decisivo de una intervención
papal l~te~aclOnal lo que determinó al rey a elegir esta arma.
, La historia muestra que, a partir del Renacimiento la ínfluen­

era de Ro~a sobre la opinión pública se había debilitado: en la
Edad. Media, por el contrario, sus aprobaciones y sus condenacio­
nes. incluso morales, se consideraban avisos divinos.

Un voluptuoso Heno de ambición como Bertrand de Got era
cap~z de muchas cobardías. Deseaba la tierra y aparente~ente
F~hpe. el Hermoso le procuró el dinero para ganar la elección.
V,llam cuen~a detalles de u~a entrevista entre el obispo y el
rey, pretendiendo que este ultimo presentó cartas de prelados
favorables ~ la candidatura, y aseguró el éxito, pero hizo pro­
meter al obispo seis favores que debían serIe acordados una vez

1 Ver Charpentier, loe. eit., P. 96, 97 y 55 para las citaciones.
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entronizado. Entre estos favores figuraban, según pretende dicho
autor, un ataque a la memoria de Bonifacio VIII, el levantamien­
to de su excomunión, capelos cardenalicios para sus amigos y,
sobre todo, el compromiso de acordarle algo muy importante y
secreto cuando llegara el momento.

¿Es auténtico el incidente? ¿Realmente hubo un comercio en­
tre ambos? En todo caso, dice Tobanis, que no lo admite, existen
cartas en las que el nuevo Papa manifiesta una especie de servi­
lismo ante Felipe el Hermoso, un miedo a desagradarle que no
convenía a un Papa, respetable por definición por su imparcia­
lidad e independencia.

Lo único que es seguro es que el Papa ordenó, para el caso
de que los Templarios merecieran ser suprimidos por sus faltas
(Clemente no estaba, por lo visto, convencido de dicha culpa­
bilidad), que sus bienes fueran únicamente utilizados para las
necesidades de Tierra Santa, y aseguró que Roma no los recla­
maría jamás para otras flnalldades.f

Cuando llegó el momento, Felipe supo trampear esta condi­
ción, y guard6 bajo diversos pretextos, como veremos, los gas­
tos del proceso, el pago de los oficiales de justicia, los dere­
chos de secuestro y la mayor parte del tesoro del Temple en
París, así como los muebles e inmuebles. Los príncipes de otros
países, con excepción de los de Mallorca, Arag6n y Portugal, hi­
cieron lo mismo.

Elegido por una intriga, Clemente V cometió la gran impru­
dencia de abandonar Roma para fijar su residencia en Avígnon,
propiedad de los soberanos pontífices. Aunque hubiera tenido
ganas de no cumplir las promesas en las que había consentido
cuando no era más que arzobispo, se puso, de hecho, bajo la
garra de su acreedor.

Uno de los primeros actos de su pontificado fue retomar la vie­
ja idea de Gregorio IX. de la que eran partidarios muchos gran­
des espíritus, entre otros, Raimundo Lullo, que guardaba sin em­
bargo buenas relaciones con los Templarios -que lo habían re­
cibido tras el fracaso de sus misiones infructuosas- y que con­
sistía en fusionar las órdenes religioso-militares. Convoc6 para

:1 Carta del 9 de julio de 1301.
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esto en Avignon a los dos grandes maestres de los Templarios y
los hospitalarios, que presidían entonces en Chipre y en Rodas.

¿Se d~ba el Papa cuenta exacta en este momento del papel
que Felipe quería hacerle representar? Es permitido dudarlo.
Al máximo, si es que se había dado ya cuenta del deseo del rey
de ver desaparecer la independencia de los Templarios, debe ha­
ber creído a~reglar.l~ cosa con esta soluci6n. Felipe. por su parte.
no estaba aun decidido a un ataque brutal, y pensaba más bien
en arruinar la potencia financiera de los caballeros que en sus otras
actividades, sobre todo por no comprender claramente su am­
plitud. Informado del proyecto, preparó sus baterías para even­
tualmente hacer nombrar gran maestre de la Orden única y re­
creada de esta manera bajo el nombre de "Orden de Jerusalén".
a, un noble francés a su servicio. Se ha supuesto que Felipe ha­
bla pensado en uno de sus hijos, y en el reemplazo, a partir
de entonces, de la eleccion de superiores de la Orden por la su­
cesión hereditaria.

La Iglesia no admite esta forma de dirección para las comu­
nidades religiosas, no a causa del estado de celibato al que es­
tán comprometidos los monjes, incluso los soldados de Cristo
sino porque los primeros cristianos elegían los nuevos jefes cuan­
do se producía el deceso de los obispos, aunque éstos fueran
casados y presidentes de iglesia. El Papa no tenía poder para
suprimir una tradición que venía de los ap6stoles. En este sen­
tido, no hay que creer que la herencia de las coronas reales fue­
ra aceptada por todos los hombres de iglesia. Hemos visto textos
de obispos franciscanos, consejeros de los reyes de Valencia y
de Arazón, que prevén la elección, cuando un mal príncipe haya
m~r~ido la deposícíón," en el siglo XIV. En Castilla, más adelante.
c~erJgos y laic.os .han escrito libros interesantes de política cris­
tiana, en contínuídad con los mejores autores de la antigüedad,
donde examinan los inconvenientes de la herencia entre otras
cuestiones importantes para el bien público.' '

Felipe no tenía esta ilusión. De acuerdo con Nogaret apro­
vechó la convocación al Gran Maestre. de Molay, buen capitán
pero hombre piadoso y sin malicia, y el rechazo de éste a Fusío-

3 Franeesch Eiximenie: Traetat de Republica, du Dotzé, XIV, s,
40 Alonso de Castrillo: Tratado de República, c. p. Suárez, op.
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nur los Templarios a los hospitalarios, para provocar de inme­
diato el escándalo propicio al proceso, ya decidido y sabiamente
maquinado. Nogaret había lanzado y favorecido rumores infa­
mantes sobre la conducta de los caballeros, acusaciones contra
Su ortodoxia católica, enormidades increíbles para nosotros y
aceptadas con indignación por los medievales de tipo medio, es
decir, alejados de los clérigos instruidos, esto es, gente despro­

.vista de todo espíritu crítico. Fueron estas acusaciones las que
pasaron a primer término: herejía y crímenes contra la Iglesia,
que fueron precisados en el acta de acusación.

No había herejía, ya que el sucesor de San Pedro, que tenía
derecho a excomulgar a los Templarios, como era de práctica en
tales casos, no lo hizo. Fue sólo después de la detención de los
caballeros por los hombres del rey y durante el proceso, cuan­
do el Papa los abandonó y consintió al fin en suprimir la Orden,
poniendo a los cabalIeros a entera merced del rey. Habitual­
mente era lo contrario: el poder eclesiástico informaba y decidía
si había o no herejía y el Santo Padre excomulgaba a los culpa­
bles, que sólo entonces eran librados a los poderes seculares para
las sanciones corporales.

Por medio de las tretas que aquí resumimos, los enviados de
Felipe obligaron a los Templarios a confesar cosas que los colo­
caban fuera de la Iglesia, como si hubieran hecho abandono de
los principios y las leyes de ésta. Surge, de los procesos verbales,
que los caballeros proporcionaron ellos mismos, en sus confesiones,
la prueba de que ya no eran cristianos. Pero fue bajo la tortura
que se arrancaron esas confesiones, retractadas en todas las opor­
tunidades que los acusados tuvieron facultad para hacerlo.

El interrogatorio al Que fueron sometidos varió según los pro­
cedimientos: se les aplicó el botín de hierro, les rompieron los
huesos ele las manos, los quemaron, les arrancaron los dientes,
se usó también el suplicio de la gota de agua helada cayendo
gota a gota, durante horas, sobre el cráneo del paciente. Todo
aquello que debía practicarse en nuestros días en las chekas y
que fuera utilizado por los verdugos nazis contra los acusados
políticos y racistas, fue usado por la [usticia de Felipe el Her­
moso.

lacques de Molay y muchos caballeros notables cometieron
para su mal graves torpezas o imprudencias. El Cran Maestre,
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por ejemplo, renunció a defender la Orden, entregándose a la
sabiduría del Santo Padreé

Sin embargo, bastantes personajes, dudando de la seriedad de
las acusaciones, quisieron -aunque los acusados fueron general­
mente juzgados sin que se les permitier~ ni~guna defe~sa-:- que
la Orden gozara de toda su libertad. Bonífacio VIII habla díspen­
sado a los inquisidores de los debates públicos y de escuchar a
los testigos de descargo y a los defensores. .

En los primeros años del proceso, sin em~argo, los. Templarios
pudieron defender su causa ante Roma por intermedio de nobles
libres y de sacerdotes. En 1310 quinientos cuarenta y seis c~~a­
lleros fueron autorizados a defender la Orden, pero los cormsio­
nados pusieron toda clase de obstáculos para las de~l~raciones.
Se aprovechó la dispersión de los Templ~rios y su. cantidad para
reemplazar los testigos orales por memonales escritos.

Todos afirman que hubieron acusaciones escandalosas, que de­
muestran sólo que algunos Templarios, expulsados de la com~­
nídad por algún crimen, y que deseaban vengarse: o los desdí­
chados caballeros debilitados por la tortura, hablan confesado
cualquier cosa para hacerla cesar, al igual que los criados igno­
rantes que habían interpretado a su manera trozos de conversa­
ciones durante la recepción, deformando las cosas, o conta?do
puras invenciones. Se presentaron memoria!es proband? la 1110­

cencia de la Orden las virtudes, la humamdad y la piedad de
los caballeros a los ~rzobispos y obispos presidentes de los tribu­
nales. Los Templarios tenían la vaga conciencia de .que exis~ían
prelados nacionales, servidores del rey, y prelados índependíen­
tes que rodeaban al Papa. La mayoría de los arzobispos y obis­
po~ franceses, en efecto, eran hombres del rey, o deseaban ga­
narse el favor de Felipe.

Sin embargo no se dieron cuenta de la duplicidad del alto
clero en Francia y de la debilidad culpable de los cardenales y
del Santo Padre hasta los últimos tiempos. Se les hacía nombrar
apoderados y se les animaba a presentar súplicas, y esto, natu­
ralmente, no llevaba a nada. Se jugaba, con los desdichados,
una siniestra comedia.

li Por consejo de Guillaume de Plaísíans, hombre del rey, que ~ba
presente en el interrogatorio y cuyo entendimiento con sus enemigcs igno­
raba Jacques de Molay.
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Se había autorizaado a tres caballeros, Raynaud Pruin, Guillau­
me de Charnbonnet, Bertrand de Sartige y a un sacerdote, Pierre
de Boulogne, para que defendieran a los caballeros por medio
de memoriales, notas y explicaciones. Sin la intervención del sa­
cerdote, más instruido y experimentado, se hubieran perdido con
sus devotos esfuerzos, como casi sucedió poco después de la in­
tervención siguiente.

Los apoderados protestaron contra la creación de un tribunal
que arrancaba el caso a la comisión papal pero lo hicieron ante
dicha comisión, y también apelaron ante ella. En efecto, se ha­
bían enterado que el concilio provincial de Sens debía reunirse
al día siguiente, 10 de mayo, para ocuparse de diversos asun­
tos, entre otros las acusaciones contra los Templarios, y emitir
juicio. Pero este concilio estaba presidido por Philippe de Ma­
rigny, llamado del obispo de Cambraí al arzobispado de Sens
por pedido de Felipe el Hermoso y de Clemente V. Dicho pre­
sidente era, por lo tanto, manifiestamente una criatura del rey
y, lo que es más, hermano del demasiado célebre Enguerrand
de Marigny.

La comisión papal se sintió molesta, no se atrevió a aceptar
la apelación y se limitó a recibir la defensa presentada por Pierre
de Boulogne. ];;ste intentó poner a la Orden bajo la protección
de la Santa Sede, solicitando que acordara un salvoconducto
a los defensores para llegar ante el Papa, y apelar a su sabiduría,
así como los medios pecuniarios para emprender el viaje. Además
solicitaba a los comisionados del Santo Padre que invitaran al
arzobispo de Sens a diferir todo examen del asunto y el juicio
de la Orden hasta el regreso de los defensores.

A falta de notarios a su disposición, Píerre de Boulogne suplicó
que se le permitiera preparar y notificar la apelación al Papa
por medio de notarios apostólicos. Si esta demora hubiera sido
aceptada, es posible que los 54 Templarios acusados como re­
lapsos, porque se habían retractado de sus confesiones, no hubie­
ran sido condenados a la hoguera y ejecutados.

La solicitud de demora no fue recibida por Marigny, que ha­
bía dejado sabiamente el concilio provincial, bajo el pretexto de
que debía decir una misa. De esta manera evitó incluso ente­
rarse. Sus asesores pretendieron no estar calificados para reci­
bir ninguna súplica ni apelación. Está claro que, en caso de
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hacerlo hubieran reconocido la soberanía del tribunal apostó­
lico, se' hubieran visto obligados a inclinarse ante éste y a aban-.
donar el caso. La maquinación hubiera entrado en vías de fra­
casar.

En cuanto a los comisionados pontificios, tuvieron la incon­
ciencia de demorarse hasta más tarde, el mismo día en que se
ejecutó a los cincuenta y cuatro caballeros como relapsos, por­
que se habían retractado de sus confesiones. Quizás no se atre­
vieron a tomar partido en favor de la Orden y correr tan gran
peligro, aunque fuera éste su deber.

Sin embargo, debemos reconocer que intentaron ayudar a Pruín,
Chambonnet y Sartíges. En este sentido enviaron delegados ante
el arzobispo de Sens para que permitiera a los tres caballeros y
a Pierre de Boulogne venir bajo escolta a defender a los acusa­
dos ante el arzobispo y sus asesores.

El arzobispo contestó que en modo alguno quería obstaculizar
la misión apostólica, pero que el concilio provincial debía termi­
nar con el asunto de los Templarios.

No se ejercieron presiones contra los tres caballeros defenso­
res: se limitaron a separarlos de Pierre de Boulogne sabiendo que
éste les era indispensable. Solos, los caballeros se confundieron,
no supieron insistir para hacer llegar por lo menos memoriales
escritos, en respuesta a interrogatorios igualmente escritos, que
les habían sido llevados adecuadamente a su cárcel, ya que los
agentes del rey no les permitían, como antes, salir bajo escolta.
Por otra parte, se les había suprimido esta apariencia de defensa
prohibiéndoles toda comunicación con los jueces.

No pudieron pues ni presentarse ante el concilio ni hacer valer
sus argumentos y numerosos testimonios de descargo por medio
de mensajes.

En otras diócesis además de Sens, los concilios provinciales se
habían reunido con la misma intención, obedeciendo a las mis­
mas influencias reales. Se interrogó a los Templarios para guar­
dar las apariencias, ya que su condena estaba decretada de an­
temano.

En Sens, algunos obispos susceptibles de una actitud favorable,
no se atrevieron a quedarse, y pretextaron motivos para ausen­
tarse. Tenían miedo: eran los obispos de Narbonne, de Bayeux,
de Lírnoges, Todo fue preparado por el número ínfimo de pre-
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lados restante para terminar con los Templarios, que habían sido
entregados sin defensa alguna.

El Concilio Ecuménico de Viena, en octubre de 1311, no tenía
más que completar el crimen de los concilios particulares. De­
bía llegar a la supresión de la Orden. La mayoría, más huma­
na y menos servil, quería que la Orden no fuera disuelta sin
haber escuchado antes a los acusados. S610 una minoría estuvo
en favor de rechazar la defensa.

Clemente V vacilaba siempre, pero el rey le había prometido
abandonar su intención de atacar la memoria de Bonifacio VIII,
y renunciar a la parte de diezmos eclesiásticos que él reclama­
ba. Sin duda el Papa hubiera preferido lavarse las manos, y no
-resistir demasiado aparentemente al firme deseo de Felipe, pero
no pudo hacerlo. Ya no se trataba de saber si se debían o no
sancionar las decisiones de los concilios provinciales, sino de per­
mitir a los Templarios que se hicieran oír ellos mismos, o asegu­
rarles defensores.

El Papa convocó a principios de diciembre, secretamente, la
-asarnblea principal, y puso a votar el asunto. No hubo en con­
tra más que cinco obispos, hombres del rey. Clemente V, mo­
lesto por esta oposición, no quiso cargar él solo con el hecho
-de dar satisfacción a Felipe. Pensó que era preferible hacer re­
caer la responsabilidad sobre el rey y discutió otros asuntos,
tales como la reforma del clero, reservando la cuestión de la
defensa de los Templarios para el fin del concilio. Pudo así
esperar a Felipe el Hermoso, que llegó a Viena el 17 de febrero
-de 1312.

El rey designó como representante ante el concilio a hombres
ejecutores de su voluntad: Nogaret, Enguerrand de Marígny, de
Plasians y otros.

Una diputación de Templarios pidió ser escuchada, su peti­
ción no fue aceptada y sus miembros, encadenados, no tuvieron
medio de hacerse oír para defender a la Orden.

Cinco cardenales y los enviados reales, en nombre de seis, con­
ferenciaron en secreto, es decir, a puerta cerrada durante varios
días. Felipe el Hermoso escribió en seguida una carta al Papa
presionándolo para que aboliera la Orden.

Clemente respondió cobardemente en los términos ya seña-
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lados, e~ decir que, si la Milicia de Cristo era suprimida, sus bie­
nes d~bJan consagrarse a la defensa de Tierra Santa.

Felipe espero varios días dicha misiva; viendo que tardaba,
apre~~lfo las cosas, emprendió viaje, se detuvo en Lyon donde
reurno los Estados Generales, lleg6 cerca de Viena con su her­
mano Carlos, sus hijos y una importante tropa armada.s

El ~~pa, apurado, conv0c? la comisión principal del concilio
ecumemco y puso a votacion el punto: si era necesario disol­
ver la. Orden sin escuchar la defensa de los Templarios. Todos
los asistentes, Con excepción de los delegados de Cataluña y
Aragón, votaron por la disolución sin defensa el 22 de marzo
~e 1312. Doce días después, el 3 de abril, Felipe el Hermoso asís­
tió a una. reunión general junto a Clemente, y el voto precedente
fue confirmado.
. En a~lb.lS circunstancias los sufragios fueron obtenidos bajo la
I?flu~ncla del terror. Los miembros del concilio -prelados par­
tídarios de escuchar a los acusados que deseaban el reconocí­
miento de sus méritos y que podían formar mayoría-, intimida­
dos y asustados tras la conferencia secreta con los enviados del
rey, no Se atrevieron a hacer nada y votaron la disolución con los
<:lOCO franceses enviados por Felipe el Hermoso.

E~ abandono ?~ la Orden por parte del Papa sancionó los su­
fragíos del concilio, por el Soberano Pontífice, quien dejó entre­
v.er en la Bula Considerantes Dudum la presión ejercida, insis­
tíendo en.el hecho de que la cosa había sido decretada de ma­
nera provlso:l~ y no como sentencia definitiva, en virtud de su
poder apostólico.

Por lo tan.to no podemos culpar en el mismo grado al Papa y
al . rey. F.ehpe, actuó bajamente impulsado por la envidia, el
odio y el interés. Clemente V temía a un monarca tan poco res­
petuoso de la Iglesia y a sus hacedores de escándalos, por culpa
de los c~ales .el, Papad~'y la religi~n católica habían sufrido gran­
~ementc.. Quizás ta~~len lo aterro el espectro de un cisma ga­
!ICano: Nml?un sentimiento noble tocó jamás al rey, pero el Papa
intentó vanas veces arreglar las cosas y ganar tiempo. Pecó so­
bre todo, por debilidad. Pasemos por alto la distribución de'bie­
nes del Temple que, conforme a la voluntad de Clemente V, de-

IS A Sainte Colombe, enfrente, del otro lado del Ródano.
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bían ser entregados a los hospitalarios. Felipe el Hermoso y los
soberanos de Europa, exceptuando algunos, como los de Aragón
y Portugal, se adjudicaron, sin tomar en cuenta la decisión apo~­
tólica, las riquezas mobiliarias e inmobiliarias del Temple baja
diversos pretextos, o las hicieron desaparecer. Las confiscacio­
nes de la época del proceso no protegieron, por lo tanto, nada.

La opinión pública, sublevada por los calumniadores, no pro­
testó en modo alguno y juzgó culpables a los caballeros.

Clemente V se había reservado el derecho de juzgar él mis­
mo, para salvarlos, a algunos dignatarios, entre otros el Gran
Maestre [acques de Molay y Geoffroy de Charnay, preceptor en
Normandía,

No hay que olvidar que las acusaciones de idolatría, de he­
rejía y todos los atentados contra la religión católica eran juz­
gados, en la mayoría de los países cristianos, por el brazo se­
cular. La herejía era un delito civil según los jurisconsultos. Aun­
que los acusados hubieran sido reconocidos culpables por los jue­
ces eclesiásticos, no eran éstos quienes los castigaban, sino que
eran entregados a jueces seculares que los condenaban a la ho­
guera y a la confiscación de sus bienes. El Estado ejecutaba la
pena establecida por la ley civil.

¿A dónde llevó este procedimiento? Los Templarios, bajo el
testimonio de aquellos expulsados de la Orden por crímenes, de
gentes del tercer orden o de criados castigados por faltas gra­
ves y que deseaban vengarse, así como por algunos ignorantes
que interpretaban equivocadamente los símbolos o las palabras
que no entendían, o que se dijeron en confesiones arrancadas
bajo la tortura, fueron legalmente asesinados.

La Orden nunca había desafiado al rey de Francia, ni exci­
tado contra él al pueblo, lo que hubiera sido fácil. No había
tomado el partido de los parisienses cuando éstos se rebelaron;
por el contrario: protegieron a Felipe de la cólera popular, lo
defendieron incluso. No pusieron ningún obstáculo a la leva ar­
bitraria de impuestos, evitando entrometerse en los asuntos na­
cionales. Independientes del rey como era su derecho, mante­
nían con él vínculos de buena vecindad.

Felipe el Hermoso envidiaba sus riquezas y estaba humillado
por tener necesidad de ellos; sólo se atrevió a atacarlos por la
fuerza aconsejado por juristas deshonestos, probablemente ins-
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trumentos de organizaciones secretas inspiradas por el contra­
progreso social y moral y la contra tradición. El rey usó para
su fin los medios más infames, las armas del Enemigo del Es-
píritu. .

Las interioridades del proceso revelan despecho, odio frente
a quien debemos beneficios, envidia y avidez de parte del mo­
narca,"

Aquellos que más tarde hicieron asesinar al duque de Guisa
y a Enrique IV trabajan probablemente hoy para impedir la
constitución de una Federación europea sin hegemonía de nin­
gún Estado o grupo de Estados, presidida por un emperador
neutro, mantenedor de la Paz universal. Y encontramos esto tam­
bién en el fondo de las maquinaciones de Nogaret y sus auxiliares.

1 Felipe el Hermoso siD duda no habría hecho quemar a Jacques de
Molay si éste hubiera consentido en revelarle los secretos del Temple. El
nombre anciano dio la vida, pero no confesó nada.
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VI
CRIPTOGRAFíA Y CRUZ DE LAS OCHO BEATITUDES

Las letras de crédito o de cambio, especie de cheques primiti­
vos hechos en pedazos de pergamino, eran enviados en clave a
los destinatarios por los jefes de las casas del Temple. Usaban
un alfabeto secreto, las escrituras comerciales de las cuentas de
banco estaban en un lenguaje s610 inteligible para ellos o para los
empleados nombrados por la Orden. Aunque no se han encontra­
do estos pergaminos, poseemos, por lo menos, el alfabeto.

N.....)(· .~ •••~

q..--.V S ·.V
R.••••« T <o'

A v
B <
C I\
.D >

E. J>
F <::J
Ci.h•.A
~..... V,.

v...•. D::..
·X.~ ~
y -o

.I....~~
·K•••••<j
L Ó
~ <> Q. A

W ~
Z·•••••(:>

U.••.•A

El alfabeto de los Templarios

Este alfabeto no puede haber servido para una corresponden­
cia ordinaria y su existencia s610 se explica por las necesidades
precedentes. El hecho de que haya sido usado después por fra-
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V no está unido; comporta una base única de dos triángulos
isósceles en cada rama, de manera que forma un tercer pequeño
triángulo equilátero, lo que no se explicaría sin su utilización
para la formación del alfabeto. Hay puntos centrales en ciertos
triángulos, V y trapecios. Los rasgos, Finalmente, aparecen de
pronto leves, de pronto recargados.

Se comprenderá el sistema refíríándose a la figura, donde se­
ñalamos los grupos de letras por seis, es decir, tres por punta.
Es curiosa la disposición variada de las letras. El total de veinti­
cuatro, independiente de la N central, se divide en dos grupos
de doce. Uno de los doce repite cuatro veces una figura tomada
en una rama: por lo tanto hay tres figuras, lo que da doce letras.
El otro, el segundo, reproduce las mismas figuras, pero con un
punto en el centro. La A está representada por la V formada
por las dos puntas de beatitud de la rama de arriba. La B por
la misma V acostada de la rama derecha. La e por la V dada

ternidades que se pretenden continuadoras de los. Templarios,
no prueba nada. Podrían haberlo inventado posteriormente. La
obra publicada por The office o/ the Comason, de Bothioell Cose,
por ejemplo y titulada The Knights Templare, emana de la orden
masónica anglo-sajona del mismo nombre, y presenta el alf~­
bcto en las páginas 89 y 90, sin verdaderas pruebas de su antí­
güedad. Se afirma allí que ha sido reproducido de un manus­
crito del siglo XIII, lo que lo volvería anterior a la desaparición
oficial del Temple sin indicar dónde puede consultarse.

Felizmente un ~utor desinteresado y poco conocido, Charles
Maillart de Chatnbure, declara que existen tres manusc!itos..Pri­
meramente el Corsini, ya señalado por el abad Cregoíre, hlst,o­
riador de sectas religiosas y sociedades secretas, que lo posela.
Este manuscrito se encuentra hoy en día en Roma. Fue cali­
grafiado en el siglo xm, en Dijon se c~nserva u~ a~fabeto de .la
misma época; finalmente el tercero está en la Bíblíoteca NacIO­
nal de París; estuvo perdido por mucho tiempo y fue reencon­
trado por Cuerard, conservador de la biblioteca, que era ~n­

tonces Biblioteca Real. Este manuscrito está en un pergammo
delgado cuyas hojas aparecen divididas con tinta en dos ~?­

Iumnas, y las iniciales rojas o azules tienen adornos. Es tamble?
del siglo XIII. Todos contienen el famoso alfabeto. El manu.scn­
to de París lleva inscripciones del siglo XIV, que son posteriores
a la fecha del manuscrito, y figuran allí las letras del alfabeto
secreto. Fue utilizado por lo tanto poco después de la supresión
de la Orden.

Este alfabeto deriva de una cruz especial que los caballeros
llevaban como una alhaja colgada de Una cinta probablemente
roja, y se encuentra sobre el collar que rodea el escudo. Tien~

'ocho puntas y se llama en heráldica la cruz de las ocho beatí­
tudes. El centro de la cruz encierra la cruz templaría regular:
paté, con gules y cada uno de sus brazos se injerta en el pri­
mer tercio de cada parte de la cruz grande de ocho puntas. Hay
que notar una particularidad: la cruz paté sólo tiene aquí .tres
ramas triangulares de gules, la cuarta es de oro y trape.z~lda!.

Esto es ya especial de los Templarios, pero hay otra ongmal~­
dad: las ocho puntas formadas por dos triángulos escalenos cada
una, no están llenas de gules como en la cruz de. Malta, ni de
'sinople como en la de San Lázaro. El que no es rojo y no forma

,,.,,,,,
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vuelta de la rama de abajo. La D por la V acostada de la rama
de la izq uierda.

Sería más metódico examinar las letras una a una y aparen­
temente más cómodo, pero conviene mejor estudiarlas rama por
rama, debido al carácter esotérico del alfabeto.

La E se presenta en la rama izquierda en lugar de encontrarse
en la rama alta como la A, primera letra del primer grupo de cua­
tro figuras. Está formada por la rama paté de la cruz de gules
del medio, triángulo cortado con la punta vuelta hacia la dere­
cha. La F se encuentra en la rama derecha en triángulo con la
punta dirigida hacia la izquierda. La G es un triángulo cuya punta
está en alto en la rama baja; la H es un triángulo, con la punta en
bajo en la rama alta.

La 1, primera letra del tercer grupo de cuatro, está en la mis­
ma rama que la H. Está formada por la rama paté de la cruz de
gules montada por el pequeño triángulo que prolonga los trazos
de una V. Da, con ella, un falso losange en partes iguales de dos
en dos. La J no existe, como sucede en las escrituras de este
género. La K está en la rama derecha, la L en la rama derecha,
la K en la de abajo, la L en la rama baja, la M en la rama iz­
quierda. La N no es la cruz central de San Andrés.

El segundo grupo de 12 está compuesto idénticamente, con
puntos en el centro de las letras. Aquí también es necesario tomar
las letras una a una, todas giran como en el caso precedente,
tomando siempre la N como centro.

L:. O es una V punteada. situada en la rama alta, la P igual­
mente, en la rama derecha, la Q en la rama baja, la R en la rama
izquierda.

Cuatro letras en falso losange punteado (el falso losange per­
mite no confundir ciertas letras y formar otras); la W en la ra­
ma baja, la X en la rama alta, la y en la rama derecha, la Z en
la rama izquierda.

La existencia de la W sorprendía antes un pocov-En efecto,
esta letra no existe en latín, y no está presente en ninguno de
los idiomas de la época. Nos preguntamos si no se tratará de una
simulación anglo-sajona, hecha por las sociedades paramasónicas
que utilizan hoy en día este alfabeto. Pero la letra aparece en
los manuscritos del siglo XIII, según puede comprobarse en la Bi­
blioteca Nacional de París.
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Plan de la Iglesia del Templo de París
A) Entrada; B) Gran Nave; C) Campanario.

Es probable que se trate de una sigla lapidaria de los cons­
tructores de comanderías e iglesias y que poseyera un valor sim­
bólico para los Templarios ligados a las asociaciones obreras.
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que sirviera de abreviatura. corriente o quizás de indicación para
alguna palabra que debía entenderse con un sentido distinto al
habitual.

Muchos han sospechado que se trataba de un alfabeto desti­
nado a la confección de talismanes. Según creemos nosotros no
se ~rataría de letras utilizadas para la magia, sino de una utili­
zación de signos tradicionales corrientes en las fraternidades co­
operativas, antepasadas de nuestras compañerías, como claves de
un sistema ingenioso de criptografía.

Si tomamos nuestras letras girando de izquierda a derecha.
A, B, C y D se siguen en el orden normal, y tenemos la A en
al.to, l~ .B a la derecha, la C abajo, la D a la izquierda. Esta
disposición recuerda la rueda solar o la svastíka invertida. No
~os demorem?s en este último carácter, correcto o no, ya que el
signo es comun entre los hindúes, los cristianos y los musulma­
nes. Atribuirle aquí u?a intención mágica, sería exagerar. Aunque
Se encuentra en OCCidente, es probable que los Templarios la
encontraran con frecuencia en las tumbas de Palestina. La hemos
notad.~ en los .cement~rio~ musulmanes de Rabat y de Fez.' Es
también una sigla lapidaria de los operativos.

El segundo cuaternario es más complicado de explicar. E, F,
e, H están ordenadas en las ramas izquierda, derecha, baja y
alta, lo que ~ce pensar en una cruz dada vuelta. Se empieza
con la E horizontal, se pasa a la F a la derecha, se desciende a
la e en la vertical de abajo, y se termina en alto con la H.

H ~ l:I**~~* f'"+-v4"e
Algunos graffítí del castillo de Kenliworth \

1, K, L y M están en una zona solar incorrecta, invertida
comenza?do ?esde 10 alto: 1 rama superior, K rama izquierda,
L rama ínferíor, ~1 a la izquierda. "

O, P, Q, R, y S, T, U, V siguen la svastika correcta.

1 Maltro: L'Alphabet magique des Templiers. Science historique, 1938.
Probst-Bíraben y Maítrot: La croix gammée conecte. lnfluence médfterra­
néenne sur les sigles lapidaires de fEurope centrale "Bulletin de la Société
de Géographie d'Alger", '
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w, X, Y, Z parecen ordenadas sobre un segundo signo de
cruz al revés pero trazado de manera distinta al primero. Comien­
za por la W en el brazo de abajo, pasa con la X al de arriba, a
la derecha con la y y termina a la izquierda con la Z.

No creemos que deban interpretarse las anomalías que hemos
señalado aquí como signos de la cruz. Al revés, evidentemente
indican intenciones maléficas o mágicas. Para nosotros no repre­
senta esto sino su uso como reja de una sigla lapidaria, o marca
obrera bastante común, el 4, llamado cuatro de cifra en heráldica.
Aparece en las armaduras de "los nobles de Alsacía, de Suiza, de
Austria, aunque posteriormente al siglo XlII. Los Templarios s6­
lo pueden haberlo tomado de los operativos. Como la W precí­
tada, la vemos reproducida en marcas encontradas en los monu­
mentos por el arquitecto austríaco Eranz Bsdha, en su hermoso
libro Studien iiber Stein.2

Los mismos signos 4 y W están grabados en los muros del
castillo de Kenilworth, en múltiples ejemplos. La guía de esta
importante ruina, publicada por Cook & SOI1, de Warwick, men­
ciona el 4 entre las marcas obreras, "Masan or Banker marks",
de los siglos xm y XIV. En una de las planchas se distinguen
diversas orientaciones, sobre todo para el ángulo agudo del 4
a la izquierda, también hay otras a la derecha. La W figura en
los graffiti del castillo que datan de los siglos XII, XIII Y XIV. Los
constructores y obreros no fueron necesariamente escoceses o
británicos, sino que estaban organizados en equipos compuestos
por hombres especialistas de todos los países, incluidos los orien­
tales.

El 4 es el signo zodiacal de Júpiter, pero es también el trián­
gulo de la cruz; son figuras muy comunes entre los manuales,
los maestros de obras, los arquitectos, y simbolizan ideas cosmo­
gónicas trasmitidas desde hace tiempo con sumo cuidado por el
hermetismo. Se le ha encontrado en los graffiti hechos por los
desdichados caballeros cautivos y por los capellanes también pre­
sos, o por sus servidores, en los muros de castillos franceses y
en sus celdas en forma de la cifra sobre un corazón, sigla muy ope­
rativa y extendida.

No cabe duda que los Templarios desempeñaron un papel en

2 Franz Bzíha, Uber Stein, Metz, Zeichen, 1885.
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los guildes y estuvieron con frecuencia en contacto con construc­
tores y obreros. Muchos de ellos en todas partes en las coman­
derías er~n. arquitectos y enseña~an a los manu~les que estaban
a su servicio el Arte de Construir y la Ceometria. Los hermanos
capellane~ que desempeñaban oficios no eran por cierto raros.
y estos símbolos y signos circulaban en medios técnicos de ini-

Iglesia del Temple de París. La Rotonda

ciados de valor desigual, aunque eran ignorados por gentes aje­
nas a la construcción.

Volveremos sobre esto a propósito del hermetismo permitido a
los Templarios, y lo desarrollaremos más.

Según los métodos modernos para descifrar escrituras secre­
tas, .se llega, conociend.o la frecuencia de letras de la lengua del
escritor, a leer cualquier documento. El sistema empleado por
l~s ca~a~leros en sus mensajes de comercio y de banda hubiera
sido fa~llmente develado si la ciencia criptográfica hubiera es­
tado mas avanzada. Pero, en la Edad Media, cuando más se ser-
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vían de alfabetos en los cuales unas letras no eran más que el
reemplazo de otras, de textos en claro o de rejillas.

La cruz de las ocho beatitudes es una especie de rejilla. ¿Quién
pudo proporcionar el modelo a los Templarios? Nuevamente los
constructores u obreros agrupados en fraternidades cerradas, don­
de los secretos eran celosamente guardados.

Debían tener ya la costumbre de los cuadrados, de las figu­
ras geométricas qúe-forman diagramas, subdivididas en cuadrí­
tos, pequeños triángulos, estrellas regulares de seis y de ocho
puntas, en los siglos Xlll y XIV, ya fuera para construir las rosetas
de las iglesias, o para obtener siglas o marcas de talleres o de
individuos. Bhiza da y explica la construcción de rosetas y de
matrices y bases de cuatro grandes logias de masones libres de
Estrasburgo, Colonia, Berna y Viena. Estas logias eran las Haup­
thiitten, cuyo conjunto era la Bauhütte. Esta organización es,
en verdad y en lo referente a las cuatro asambleas operativas
precedentes, de los siglos XIV y XV, pero está reconocido que po­
día tratarse de ellas o de enrejados que les eran especiales, conti­
nuaciones y desarrollos de los ya existentes. La Geometría era
Un arte cultivado con respeto y amor, sus aplicaciones se tras­
mitían de maestros a maestros, se enseñaban a los alumnos o téc­
nicos como algo misterioso y sagrado.

Nada heterodoxo, ya que todas las asociaciones estaban bajo
la protección de los obispos y que, hasta el siglo XIV, la ma­
yoría de los maestros de obras fueron monjes y clérigos. Aun­
que hubiera extranjeros, incluso orientales en las pre-compañe­
rías, no había en ellas nada contrario a lo que la Iglesia enseña
·0 profesa. Esto no nos alarmaría, pero así era.

Nadie se ha ocupado de investigar las huellas de una cripto­
grafía obrera; sin embargo, es fácil servirse de rejillas formadas
alrededor de figuras geométricas y subdividirlas para trazar si­
glas y marcas casi siempre simbólicas, es decir, expresivas de
ideas por medio de grafísmos, y debemos, en esta ocasión, utilí­
.zarlas para los alfabetos secretos.

Es interesante ver cómo los Templarios traspasaron, para sus
necesidades, aquello que los operativos habían creado para las
de ellos. Si estos últimos partían de los polígonos y de los mo­
delos geométricos regulares, los de las rosetas de las catedrales,
los monjes-soldados, en contacto permanente con las confrater-
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nídades, p.u:ti~ron de la cruz de su alhaja, que les rindió los
mismos servICIOS.

El autor anónimo del alfabeto bastante complicado, basado
en trazos. sobreentendidos de ruedas solares, de zig zag regulares
y de la cifra cuatro, lo que permitía cambiar las claves para cada
g.rupo, era un hombre sutil e ingenioso. No lo atribuimos a va­
nas personas en razón de su complicación y de los vínculos de
los grupos de letras, muy difíciles de armonizar en el caso de auto­
res múltiples y sucesivos.

Si no tuviéramos los manuscritos como testigos irrefutables de
la fecha g~neral, durante el pleno vigor de la Orden, la cosa
nos 'pa~ecerIa demasiado n?table para la época. Esto significa que
habla Junto a los Templarios que eran simplemente valientes sol­
dados y religiosos piadosos pero poco instruidos, como el Gran
Maestre Jacques de Molay, otros hermanos de alto valor inte­
lectual. E~t~ ~omprobación nos permite comprender que había dos
cl~ses de ImCIad?s e~ la Orden, los exclusivamente activos y obe­
dientes a las directivas comunes, y los espirituales e intelec­
tuales elevados, que formaban un grupo poco numeroso. Tam­
b~en podríamos explicar por esta dualidad real la actitud, muy
digna, pero con frecuencia torpe del Gran Maestre y de los dig­
natarios durante el proceso.

Los jefes aparentes no eran probablemente las verdaderas ca­
bezas de ·la Ord~n. Aquí, como con frecuencia en otras partes,
aquellos que reciben los honores y que presiden ante los ojos de
t~os, no son. los enviados de los Maestres desconocidos que tra­
bajan para fmes ocultos, mezclados a la multitud de hermanos
sin equipaje ni insignia que los distinga. El creador del alfabeto
fue sin duda uno de éstos, y es por ello que podríamos intentar
adivinar si no había intenciones precisas de su parte al elegir
ciertos símbolos para establecer las claves.

El plan general de la cruz de ocho puntas, si se incluye en
un polígono cuyas puntas sean la cúspide de los ángulos, da un
octógono. Y gran cantidad de iglesias de la Orden eran octogo­
nales. La rotonda de la iglesia del Temple en París es excepcio­
nalmente hexagramática. El octógono tiene virtudes simbólicas
cristianas.

Lo~ cuatro triángulos que forman la cruz paté central, abs­
tracción hecha de las bases, designan la cruz normal de cuatro
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costados iguales, cortada por una cruz de San Andrés. Estas.
ocho líneas dispuestas de tal manera es lo que se llama en herál­
dica el Ercarbuelo.

Este mueble (-) está pintado con frecuencia detrás de los
santos en los cuadros religiosos italianos. En las adoraciones de
Mautegna hay un escarbuclo o estrella de ocho rayos en el medio
de los cuatro ángeles, arriba a la derecha. La Virgen está ro­
deada por ocho angelotes. En un fresco de San Marcos en Flo­
rencia Era Augelico coloca la misma estrella de ocho rayos sobre
la aureola de Santo Domingo.

Simb6licamente el ocho es el número de la armonía, de la Re­
novación y Regeneración.

Para los altos iniciados Templarios este signo era el llamado a.
la Regeneración de la Humanidad, a su restablecimiento en el
estado anterior al Pecado, a la Cristificación por el Amor.
~o es necesario insistir sobre el sentido del triángulo: equíli­

brío entre los contrarios. Trinidad hermética a la par que religiosa.
La cruz de cuatro ramas iguales son los cuatro elementos, los;
cuatro puntos cardinales, el esquema de la rueda solar.

La cifra cuatro repetida en la rejilla en cuestión, por el extraño
cruce de unos puntos con otros de la figura, y que ha sido­
asimilada a un signo de la cruz al revés, no es otra cosa, ya
sea utilizado con el ángulo vuelto hacia la izquierda o hacia la
derecha, que un resumen, síntesis de dos símbolos: el triángulo
y la cruz.

El triángulo es rectángulo y dos de sus lados están formados
por dos ramas de la cruz. Es el cuaternario y el terciario. Qui­
zás, entre los operativos, una escuadra y una cruz, indicaci6n
d? ?breros o artesanos cristianos. En astrología es el signo de
Juplter.

Este cuatro, correctamente o a la inversa, es frecuente entre
las siglas lapidarias, pero no procede necesariamente de la cruz
y del triángulo o de la escuadra. Existe en los alfabetos púnicos y
celtíberos como letra. De todos modos aquí conviene referirse
a un origen de compañería, ya que los Templarios fueron gran­
des constructores.

Los puntos en grupos de a tres, tan comunes en las piezas
compañónicas y masónicas, y que siguen a la firma de los her­
manos, existen entre los gTaffiti de los Templarios encerrados en
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los calabozos del castillo de Chinon. Eran para ellos una abre­
viatura del triángulo, como lo fueron para los miembros de las
Fraternidades citadas anteriormente. Nada hay de s,orpr~nden~e
pues en que hayan tenido la idea de usarlos e.~ la reja c,nptogra­
fica de la cruz de las ocho Beatitudes. También es aqui na~ural
haber tomado prestado a los obreros que estaban en su amblente
ese símbolo de la tríada y de la Trinidad," ,

Si consideramos las letras, encontramos la W, que no esta com­
prendida entre las veinticinco francesa.s".Ahora bien, los gran­
des maestres y los dignatarios eran casi siempre ~aballeros fran­
ceses y que, por consiguiente, escribían en su 1d1~ma. Pero he­
mos emitido la hipótesis de un uso de la W como signo mezc1a?o
al alfabeto templario, usado para indicar en una rmsrva cualquier
cosa convencional, incomprensible para otros que no fueran los
destinatarios, una mención especial. Si se trataba de una letra de
crédito, esto podía por ejemplo significar; a renovar (en caso
de imposibilidad momentánea de pag~), o,slmp~emente otra ord~n
concerniente a una operación bancaria. Sl.mbohcamente es el ,S1.g­
no del Agua y una letra de los antiguos alfabetos: arameo, ~elllClO,
celtíbero, que fue con frecuencia tomado como marca o incluso
como adorno cuando está repetido.

Las V que son las separaciones de dos puntas de la rama de
la Cruz de las Ocho Beatitudes, han servido de modelo a una
serie de let~as: a la derecha, en ángulo agudo en alto, acostadas
a la derecha y a la izquierda, con puntos o sin .puntos: l!:sta~
también son frecuentes en alfabetos que no son m en gnego m
el latino, y entre las siglas corporativas.

La X que da en transcripción clara una N formada por las
bisectrices de 4 ángulos formados entre los cuatro grupos de d?s
puntas de la cruz de las Beatitudes, es una cruz de San Andrés.
Esta cruz también encierra significados tradicionale~. Finalme~­
te puede ser primera letra de CHRISTOS o de chrísma, al ~lS­
mo tiempo que la cruz cuaternaria, espiritual, activa, y una SIgla
obrera.

Tenemos pues que analizar un alfabeto secreto, complejo, com-
puesto por trasposiciones de letras y que ha adoptado, para este

" Por el seis recordaban el sello de Salomón, signo hermético corriente,
frecuente incluso en las siglas obreras antiguas.
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efecto, numerosas claves: ruedas girando en dos sentidos, la.
cifra cuatro correcta y a la inversa, inclinaciones diversas de la
V según el esquema de. la cruz, del triángulo, del losange de la­
dos desiguales de dos en dos. Los mismos signos con puntos de­
signan otras letras, etc. Además, el lector necesitaba poseer la
rejilla: cruz de las ocho beatitudes.

El desciframiento, lo repetimos, era difícil en la Edad Media,
pero ya no 10 Sería hoy en día. Se efectúa siguiendo la regla de
las secuencias, es decir, considerando la frecuencia según la cual
una letra está seguida por otra. El sistema de los Templarios que
usaba una rejilla es de lectura más lenta en el laboratorio, pero
obedece a los mismos estudios de frecuencias:'

En suma, el Temple empleaba en su correspondencia confi­
dencial un alfabeto especial absolutamente ignorado por los pro­
fanos, y para los usos ya indicados. Aquellos que han podido
verlo con la traducción en claro de cada letra, en obras como
llistoire des Sectes Religieuses del abad Gregoire, habrán notado
sin duda que este alfabeto comprendía varias V, triángulos y
losanges diversamente dispuestos, ya fuera con puntos o sin pun­
tos. Sin duda habrán reconstruido como nosotros una cruz de
San Andrés central, que es la X alrededor de la cual se ordenan
los otros signos.

Con atención se ha llegado a reconstruir la cruz de las ocho
beatitudes.

En cuanto a las claves, hasta ahora no hemos tenido objeción
para precisarlas como símbolos obreros y herméticos: ruedas sa­
lares y la cifra cuatro, figuras geométricas también del mismo
origen.

Como ya hemos dicho anteriormente, no hay que buscar nin­
guna intención heterodoxa. El alfabeto no fue motivo de acu­
sación durante el proceso, y no corresponde en nuestros días sos­
pechar que haya en él la menor huella de herejía.

4 Dr. E. Locard: Manuel de Tecnique Policiere. Lyon-Desvígnes, me­
-morias diversas sobre las falsificaciones y el método para descubrirlas, íd.
Lyon-Desvígnes, etc.
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VII
lDOLOS y BAFOMET

Si existe una opinión corriente es la de idolatría, no para todos
los Templarios, sino para algunos de ellos. También se asocia
con frecuencia el nombre de la Milicia de Cristo a la adoración
de un supuesto ídolo, al que se ha llegado a atribuir una apela­
ción precisa: Bafomet,

Se lo representa como la estatua de un atroz demonio con cuer­
nos de chivo, barbudo y con pechos de mujer. No cabe la me­
nor duda que decenas de Templarios reconocieron, en el curso
del proceso de la Orden, la existencia de ídolos. Sin embargo
es interesante comprobar que la mayoría de los desdichados que
habían confesado se retractaron al encontrarse en la calma de
los calabozos, lejos de la cámara de torturas. Es inútil discutir
la inanidad testimonial bajo suplicios tan crueles como los de la
Edad Media. Con excepción de algunos individuos particularmen­
te fuertes, los pacientes' sometidos a la tortura terminaban por
confesar todo lo que les pedían sus verdugos.'

Sabemos por los procesos verbales las cosas de las que fueron
acusados. Pero las confesiones no prueban absolutamente nada
en las condiciones en que fueron obtenidas, no poseen ningún
valor jurídico. Es posible que les dictaran lo que se les quiso
nacer decir. Hace algunos años señalamos el comentario de un
lector: en Inglaterra y en Escocia los Templarios confesaron las

1 Preces du procés - Michelet íd.
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mismas cosas que en Francia, sin que hubiera necesidad de re­
currir a la tortura. Nosotros suponemos que se los puso al co­
rriente de los interrogatorios al otro lado del Canal, y que sim­
plemente el miedo a los suplicios les hizo reconocer no importa
qué en el sentido de interrogatorios inquisitoriales, los que, sin
duda, fueron bien aprovechados. Es muy fácil aguijonear a un
ignorunte o a un preso debilitado en sus afirmaciones por medio
de palabras inductoras, sin presentar el tema del interrogatorio
bajo su aspecto de acusación, e incluso usar las respuestas vagas
o fantasiosas y darles fuerza en el proceso verbal.

¿No se procede acaso así ante el juez de instrucción, ante el
comisario? Sin referirnos a las novelas policiales podemos imagi­
nar al interrogador diciendo al inculpado: "Esto no tiene la me­
nor importancia, pero quisiéramos saber si ha oído usted hablar
de otras estatuas fuera de la de Nuestro Señor Jesucristo, de la
de Nuestra Señora o las imágenes de los santos en su comandería.
Nos han dicho que algunos de sus hermanos 'las adoraban. Sabe­
mos bien que en Oriente existe todo tipo de cristianos, que no
tienen los mismos santos que nosotros, y los criados de ustedes
son a veces cristianos orientales".

Después, si los Templarios interrogados cometían la impru­
dencia de reunir algunos recuerdos confusos acerca de extra­
ños relicarios' u objetos curiosos quizás coleccionados por los caba­
lleros. o percibidos al azar en poder de alguno de los superio­
res, los inquisidores los presionaban para que se extendieran
sobre el tema, cosa que los presos hacían, creyendo no dañar a
sus compañeros, o esperando ganar la indulgencia de los jueces.
En situaciones semejantes todo es posible, como hemos visto en
la guerra actual. Los verdugos enemigos y sus cómplices fran­
ceses han hecho decir muchas cosas verdaderas y falsas, que eran
muy peligrosas para las víctimas deportadas. En general no con­
viene comparar el presente con el pasado, juzgar con mentali­
dad moderna lo que pudo haber sido pensado o dicho antes en
circunstancias análogas. Sin embargo aquí tocamos reacciones
elementales de interrogatorios hábilmente hechos y la psicología
del hombre cautivo, fatigado, debilitado por restricciones seve­
ras, no ha cambiado. Ni la cultura general ni la frecuentación de
medios seleccionados han influido la mayoría de las veces en cir-
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cunstancias elementales, en las que el hombre esencial, desnudo
por así decirlo, está desarmado.

Sin pretender poseer. la verdad definitiva, esperamos poder
aportar algún esclarecimiento sobre este punto de la historia me­
dieval, que ha quedado muy oscuro. Estamos de acuerdo en reco­
nocer la imposibilidad de una idolatría, ya que Clemente V no
condenó la Orden, simplemente la disolvió y, sin embargo, en
el siglo XIX, algunos sabios y eruditos han atribuido a los Tem­
plarios la posesión de estatuas extrañas, cofres más o menos má­
gicos, y han retomado con estas seudopruebas las sospechas in­
justificadas del pasado.

Si existía un ídolo, éste no podía ser otro que la riqueza indis­
pensable para la realización de los planes políticos

De entrada, el prejuicio sobre Bafomet, demonio enigmático,
o la idea de bustos de apariencia aterradora, deben ser destrui­
dos definitivamente. Se descubrieron figuras singulares en las co­
manderías, pero la idea de que se usaran para un culto anticris­
tiano es pura fantasía de parte de los autores que se han ocu­
pado del asunto.

Las confesiones mencionan la existencia y no pintan imá­
genes de pie sino cabezas o bustos en metal o en madera, en los
primeros meses de la arrestación, en octubre de 1307. Más ade­
lante, en 1309, los inquisidores procedieron a requisar todas las
casas del Temple, comanderías, granjas, huertas y dependencias.
No se descubrió ningún ídolo: únicamente cabezas y bustos de
hombres o de mujeres huecos, conteniendo huesos masculinos o
femeninos y cráneos. Se trataba simplemente de relicarios, lo que
se llamaba los "jefes". Estaban adornados de piedras, brillaban
a la luz de las lamparas y, en consecuencia, podían crear la ilu­
sión para las personas simples, de representaciones aterradoras,
de seres fantásticos. Para nosotros es evidente que esos relicarios
contenían restos venerados de santos o de santas, que se presen­
tarían al fervor de los asistentes los días de fiesta, sin que por
eso se pretendiera adorarlos.

Mas adelante nos daremos cuenta de cómo la imaginación -in­
cluso entre eruditos investigadores modernos- puede inducir a
error a personas instruidas. Un sabio austríaco, al encontrar en
Viena estatuillas andróginas con Inscripciones orientales, creyó
haber descubierto al fin la prueba de la existencia y el carácter'
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.de Baíomet, Autores serios y bien reputados 1~'lJl repetid~ .tCil~
,él este juicio, sin intentar hacerlo pasa~ ~or b criba .de la cntH:~:-

Es verdad que los ecos de las confesiones mencionan la exis­
.tencia de relicarios, pero fueron agrandados y propagados ~or

los agentes del rey, interesados en desacreditar a l~s Templarios
.ante el pueblo, al igual que ante los medios escogidos noble~ y
burgueses, haciéndolos pasar por iuólatr~s. E~ acta ?e ac~~ac16n
había sido preparada de antemano. AS1, nació la mvenc~on ~e
Bafomet confundiendo esta seudcídolatría con una conmvencia
con los ~lUsulmanes, y creando el nombre que, ~ primer~ vista,
parece una confusión de Mahomet, sobre todo SI se escribe Ba~

fomet como se hizo al comienzo convirtiéndose luego en Bafumet,"
Era' fácil en el siglo xnr cometer errores tan groseros como ~l

de atribuir al Islam efigies de su profeta. Como todas las reli­
.gíones semíticas, el islamismo es absolutamente icono~lasta y pro­
híbe la reproducción de la figura humana. No eXisten, ~usul­
manes idólatras: las prescripciones del Corán son explicitas y
muy formales en este sentido, al igual que las del ,Pentat~uco

entre los judíos. De todos modos, en esa é~oca no habla una Idea
exacta de la religión musulmana y del carácter real de Mahoma,
pintado para los doctores cristianos muy compet;ntes en toda cla­
se de ciencias, y que se codeaban todos los días con los moros
en España. y en Italia, bajo colores muy extravag~~t~s. Fuera. ~e
algún personaje excepcional, como Federico de Sicilía, que V1Vla
rodeado de médicos, astrólogos y decoradores árabes en s':l ;or­
te de Palermo donde se hablaba el idioma árabe y se VIVla a
la oriental, nadie estaba al corriente de las creencias y costum­
bres islámicas.

Dejemos pasar el hecho de que, en nuestros días, algunos auto­
res hayan conocido mal esta reli~ión, pero sorpren~e que hayan
hecho transformaciones ortográficas para cO~lVertJr a Ba~om~t

en Mahomet. Si uno no es orientalista, conviene en conciencia
consultar a los expertos.

Los inquisidores, tomando la palabra !orjada por el ~lgo de
entonces, preguntaron a los Templarios: ¿Es que las efigies que

2 De Hammer: Las Minas de Oriente - Viena 1818. Sobre d~s cofre­
cilios gnósticos de la Edad Media del señor duque de Blaeas, París, 1832­

3 Probst y Maitrot: Les Idoles des creoaliers du Temple, Mercure de
'Frunce, 1939.
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Se mostraban en las fiestas tenían la forma de Bafomet?" Y los
prisioneros interrogados contestaban, sin darse cuenta de la im­
portancia y del sentido ,de la expresión "forma de Bafomet", Los
interrogadores y los jueces casi siempre entendían por Bafomet
una imagen heterodoxa, horrible o mágica, cosa que los presos ni
siquiera entendían, agotados por el cautiverio y las torturas.

Veamos, porque esto debe ser borrado en el futuro para los es­
tudios sobre los Templarios y, especialmente, de la mente de los
lectores, por qué gimnasia se había logrado transformar Maho­
met en Bafomet. Daremos luego una explicación racional de la
palabra.

El célebre arabista Sylvestre de Sacy emite la hipótesis de una
alteración del nombre propio de Mahomet (Mahoma). Basándo­
se en el glosario de Ducange, autor del siglo XVUI, donde ha en­
contrado Mahumeria y Mahomeria para designar una mezquita,
y la transcripción falsa de Bahomeria a veces escrita como Bajo­
meria, ha realizado una deducción divertida. Mahomeria deriva
de Mahomet y es, por lo tanto, el templo de la religión de ese
profeta; Bafomeria debe derivar de Bajomet, '

El sabio señala que los musulmanes nunca .han adorado ído­
los, aunque los cristianos hayan podido creer, por ignorancia, en
la. presencia de estatuas en las mezquitas, como existen en las
iglesias, y llamado así Baphomet o Bafomet a las imágenes que
se decían habían sido encontradas en las casas del Temple, atri­
buyéndoles el presunto culto de Mahoma.

Los inquisidores han podido admitir esto, pero ningún Tem­
plario, ni el más pícaro, ha podido hablar de ídolos en la mez­
quitas. Los musulmanes hacían sus plegarias en una sala consa­
grada al culto islámico, y que era contigua a la casa del Temple
en Jerusalén. Los caballeros que estaban en contacto permanente
con ellos no podían ignorar la prohibición islámica de reprodu­
cir imágenes humanas o caras humanas.

Los Templarios interrogados no podían pues atribuir a la pa­
labra Bafomet el sentido de estatua de Mahoma en las respuestas
dadas con sangre fría. El razonamiento de Sylvestre de Sacy es
traído de los pelos.

Otra hipótesis ha sido imaginada por el orientalista alemán Ham­
mer-Purgstall. Perseguido por los recuerdos clásicos del Buey Apis
o los bíblicos del Becerro de Oro, ha pretendido que Bafomet
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proviene de la palabra árabe Bahumid, que significa becerro. No
conocemos esta palabra y los estudiantes de árabe que conocemos
no han encontrado en los diccionarios esta supuesta palabra ára­
be. Hammer abandonó la etimología precedente, pero siguió con­
siderando a Bafomet como un ídolo Templario y le atribuyó un
origen gnóstico, deformación de Baié, tintura (por inmersión)
y meteos, del espíritu en griego, recuerdo de un lustre espiri­
tual por el fuego, bautismo ígneo que reemplazaba al baustimo
por agua de los cristianos.'

¿En qué se basaba Hammer para afirmar esto? Entre cuatro
figuras, de las cuales hay una de pie y las otras de medio cuerpo
descansando en zócalos que se asemejan a columnas o termas an­
tiguas, conservadas en Viena, sólo la última representa un tronco
cortado sobre dos escalones. Todas tienen pechos colgantes y
cabezas barbudas. Dos de ellas tienen el aspecto dado por las
miniaturas persas a los ghula, ogros o gules musulmanes, con
sus grandes ojos almendrados, largas barbas y dos cuernítos.s Es­
tas cuatro figuras llevan inscripciones en caracteres árabes. Te­
niendo en cuenta que poseen senos de mujer se trata, evidente­
mente, de andróginos.

Como siempre se ha hablado únicamente de cabezas o de bus­
tos y nunca de estatuas andróginas en los procesos verbales, la
interpretación de las piezas examinadas por Hammer en Viena
no nos convence. En cuanto a las alusiones a cabezas hechizadas
esto no hace más que renovar en el pueblo el prejuicio contra
las "cabezas de Mahoma", nombre con el que se designan reci­
pientes que contenían sustancias usadas por las brujas para ha­
cer magia. Estas suposiciones -debidas a semejanzas fortuitas
en el aspecto para denominaciones vulgares de cosas diferen­
tes- aparecen a cada momento en los relatos antiguos. Pero no
resisten el análisis metódico.

Antes de pasar a otro género de los supuestos ídolos, quizá sea
útil reproducir la traducción de inscripciones orientales en las
estatuas de Viena, de las cuales tres parecen haber sido genios
protectores de las comarcas, los límites o términos como los que­
los romanos colocaban en sus propiedades. Evidentemente estos

• Hammer-Purgstall, Las Minas de Oriente, Viena, 1818,
l> La palabra fraDcesa goule proviene del vocablo árabe gMul, pI. gboulet..
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ídol?s, no sirvieron a los señores romanos, en cuya época no se
escribían frases sobre los límites en árabe adulterado. Es posible
que estas curiosidades hayan sido traídas desde Oriente en una
época indeterminada, yque sirvieran de talismanes ag;ícolas a
lo~ ~deptos. de alguna de las innumerables sectas gnósticas, ni
cnsnanas DI musulmanas, que eran frecuentes en el Asia Menor.

Marqués Bioiére en su curiosa obra sobre "Amuletos, Talis­
manes y Pendientes" habla de "amueltos sirios en el British Mu­
seum ~ ~useo Británico) que son un buen ejemplo de la interpe­
~etraclOn absoluta de las corrientes judías gnósticas, cristianas y
árabes,v La estatua de pie, vestida a la egipcia, barbada y con
largas tetas, lleva una escritura árabe que la atraviesa de uno
a otro brazo. Se puede leer muy difícilmente: ccMulana en nefs
llama ben .. .", a la derecha, y: "Kensna musa menna", a la íz­
quie~da. "Nuestro §eñor el Espíritu, Nuestro Fuego" y "Nuestra
Iglesía es inmensa ... , señales bastante netas de la gnosis hete­
rodoxa. 1.0 que contradice la suposición de talismanes musulma­
nes es que, en el Islam, nadie diría "Mulana", Nuestro Señor,
como entre los cristianos o las pequeñas iglesias de Levante. Un
adorador del Dios único emplea el singular Mulai mi Dueño

Alá f ",
o , o, con recuencia, alguno de los noventa y nueve nom-
bres ~ivinos. Evitaría hablar del Fuego empleando la palabra nar,
de mled~ a que se pensara en el fuego del infierno, usado en
e~te sentido en el Corán. Diría, por ejemplo, "afia", paz, perífra­
SIS consagrada por la costumbre.
« Tampoco h~y Iglesia entre los musulmanes, y aquí la palabra
Kens se entiende como en los escritos cristianos. Es la asam­

blea de todos los fieles y todos los hermanos, abstracción hecha
de la jerarquía eclesiástica. Sin embargo, incluso entre los hetera­
d,oxos, los .musulmanes utilizaban el término "Diemad', que de­
signa por igual toda reunión de personas y un lugar de reunión
y.. sobre todo, !a .Mezquita, único edificio público en los primeros
Siglos de la Hégira, donde todos los creyentes son iguales.

Parece que una de las imágenes proviniera de una secta aná­
loga, ya que no a aquella a la que pertenecen las estatuas pre­
cedentes. Esta vez se trata de una columna cuyo modelo ha sido

6 Marqués Riviere, Talismana, ete., Payot, 1938, cp. Judge, Londres,
1929.

99



imitado de los romanos. Lleva en el zócalo. en letras claramen­
te trazadas y bien puntuadas. las palabras: "Musa Kan", es in­
mensa y es sin duda a la "Ksen", a la Iglesia. a la que se refiere
la inscripción.

En el zócalo de uno de los mojones, que se parece a una mi­
niatura persa por los rasgos asiáticos de la cabeza. hay una ca­
rrera precipitada de letras. difícil de leer. Vemos dos invocacio­
nes. Una está en el zócalo: "Saiduna Kan AU", "que Nuestro Se­
ñor sea exaltado". Señalamos aquí nuevamente que Saiduna es
una forma cristiana, como Mulana. Un árabe de hoy en día añade
a veces, es verdad. Sidna, Nuestro Señor, al nombre de algún
santo personaje. profeta del cielo o jefe de cofradía de orden
musulmana: "Sidna Musa, Sidna Aisa.... Nuestro Señor Moisés.
Jesús; Sidi Abdel Qader Diüani, monseñor Abd el Qader (el
santo de Bagdad). Sin embargo, en un talismán en forma de
Dios protector. esto no puede imputarse a nadie del Islam. Kan
es un error en idioma árabe, un indicativo presente puesto en
lugar del subjuntivo invocativo: "lkun". Sobre el escalón que
sirve de base está trazado: "Nau arar, "Sólo él es sabio". gramá­
ticamente correcto. pero totalmente inusitado. Los musulmanes,
que ciertamente expresan a cada momento este pensamiento, 10
hacen en otra forma. bien conocida por nuestros soldados afri­
canos: "Alá íalem", "Dios solo sabe", como respuesta a algún
presuntuoso que cree saberlo todo, o para alguien que les hace
una pregunta a la que no pueden responder. Finalmente, en uno
de los peldaños y en la piedra mal encuadrada que sirve de
soporte al tronco cortado y terminado en una cabeza de "gul"
cornudo. con los ojos alargados a la manera de los ogros en
las pinturas persas. aparece. bastante mal diseñado: "Kan malik
Musna", "Él es nuestro rey poderoso". Este ser cornudo. con se­
nos de mujer. no puede ser más que un genio talismánico, aná­
logo a los terafín de los antiguos judíos. Su androginismo, como
el de los otros tres, expresa el hermafroditismo primitivo, pro­
ferido por la Qabbala, y quizás muchas tradiciones que han en­
trado en la composición del gnosticismo, aunque necesariamente
no sea aquí algo gnóstico.

Este mismo simbolismo se encuentra en seguida en los cofres
misteriosos de Essarois y de Volterra, mezclado a escenas médi­
cas y herméticas. Demostraremos que estos cofres, al igual que
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los de Viena, no demuestran de parte de los Templarios una ado­
ración a Bafomet o a cualquier otro ídolo monstruoso,"

Ni Hammer ni otros eruditos han establecido cómo llegaron
estas imágenes a Austria, ni han demostrado tampoco que per­
tenecieran a los capítulos de la Orden. No las han analizado sufi­
cientemente y han quedado clasificadas como gnósticas hasta nue­
va información. Nuestras posibles traducciones, como en la ma­
yoría de los casos de reconstrucción de textos mal escritos. o
sin puntos diacríticos. permiten solamente atribuirlas a las sectas
del Cercano Oriente o a los musulmanes. Según nuestro parecer,
no proporcionan ningún testimonio de que los Templarios hayan
tenido. poseído o visto imágenes semejantes o Bafomets legenda­
rios y, en consecuencia, menos aún que las hayan adorado,"

El caso de los cofres es idéntico. En el gabinete del duque de
Blacas había dos cajitas adornadas de bajos relieves extraños,
que para nosotros son sólo antiguas cajas de ungüentos. Se ven
aquí animales simbólicos, como el Becerro y el toro, personajes
desnudos y vestidos, figuras andróginas, fases de operaciones di­
fíciles de determinar en el primer momento.

Como se ha conservado la confesión de dos caballeros, lean
de Cassaubtas y Gaucerand de Montepilato, afirmando que se
les había mostrado para venerar una estatua extraída de cierto
cofre: "de quodam cofino, de caxia", hubo apresuramiento en
compararlas con las estatuas de Hammer, para confirmar la tesis
bafomética.

Hemos comprobado el carácter híbrido de esto. la superposición
de sucesivos aportes de siglos y poseedores diferentes.

Uno fue encontrado en Essarois, en la Cote d'Or, Veamos có­
mo se llegó a suponer que había podido pertenecer a los Tem­
plarios. Se supusieron huellas de intercambios y ventas entre el
señor de esa localidad y los caballeros al leerse los papeles de
familia de los descendientes de dicho señor. Dicha prueba es frágil,

1 Algunos orientalistas del siglo XIX, como M. de Longperrier - Ac. des
Il'I8criptiom, 1869, afirman que la escritura árabe es una copia torpe europea,
hecha por ignorantes y en caracteres posteriores al siglo XlI.

11 Patrice Genty atribuye las unas y las otras a los ocultistas más o me­
nos alquimistas del siglo XVIU. Voile d·I~'¡s. L'Idolatrie des Templiers. nú­
mero de enero 1938. Nosotros profesamos otra idea acerca de los cofres
propiamente dichos, anteriores al siglo XlI.
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ya que los arqueólogos burguíñones afirman que nunca hubo
construcciones Templarías en Essarois."

El otro, el de Volterra, fue descubierto en una región que fue
habitada por los Templarios, pero no sabemos nada preciso so­
bre su exacta procedencia. No olvidemos que los dignatarios de
la Orden podían, sin presunción de idolatría, ni de afiliación a
Fraternidades sospechosas, haber comprado o tomado en Oriente
objetos de todo tipo a título de curiosidades exóticas, aunque no
insistimos en una coyuntura tan excepcional.

No se trata de cofres que hayan pertenecido a los Templa­
rios, sino de unas cajas como poseían los médicos de antes, muy
instructivas a causa de los detalles rara vez conservados sobre
medicamentos desaparecidos, y preparaciones abandonadas ha­
ce largo tiempo. Las huellas de alquimia y de hermetismo que
allí se encuentran merecen también un atento examen, pero se
pueden encontrar otras del mismo tipo, por cierto alejados de
toda comandería.

Mignard los ha estudiado sin llegar a demostrar su carácter
bafomético. El doctor Berillon afirma que representan escenas
rituales de la recepción de los caballeros, que se descubren allí
fácilmente "símbolos de compromisos impuestos a los iniciados, al
mismo tiempo que sanciones concernientes a la violación de los
compromisos". .

Las escenas en cuestión son ocho. cuatro por caja, dos peque­
ñas v dos grandes forman los costados. Se las ha llamado: esce­
nas de bestialidad, adoración de Bafomet, preparación del ágape,
conclusión de la recepción del caballero, su apoteosis, adoración
del Becerro de Oro, purificaciones, pruebas de incineración y
otros. argumentos decisivos para la tesis de idolatría y de la ini­
ciación a ritos secretos anticristianos.

Persistimos, pese a estas designaciones precisas, en sostener que
es imposible a observadores poco versados en el estudio del sim­
bolismo y de los ritos de sectas y sociedades cerradas, reconocer
sus características.

Corresponsales expertos en la materia y ponderados, que perte­
necen a diferentes escuelas, no han encontrado en esto, como
nosotros, ningún parecido de conjunto o de detalles con las ini-

11 Met'cure de France: Controversia sobre los cofres, mayo 1 de 1940.

102

ciaciones antiguas o modernas conocidas. Nos parece que en tales
condiciones es necesario amar 10 imposible y la fantasía con exage­
ración, o abandonarse a pasiones partidarias, para mezclar los infor­
tunados Templarios a esas extrañas antigüedades;

Las inscripciones orientales, trazadas mucho después de la con­
fección de los cofres tienen un aire ocultista, y una de las cu­
biertas presenta particularidades que sólo pueden explic:rse ~or
alegorías alquimistas. Todo esto es ya ~xtraño a los p~uen~s bajos
relieves de las cajas, que son lo esencial en estos ob)~tos.

Vemos en las escenas incriminadas, la representación de cura­
ciones d~ enfermos y preparaciones de remedios, con per~ona~es
que son a veces 'cómicos, vol,untaria~nte. crudos y ta~blén 111­

genuos; los animales no son ídolos, S1l10 signos del zodiaco. Hu­
biéramos lamentado el tiempo perdido en observarla~, ya qu~ ~o
parecen tener vínculo con el paganismo, c~>n los ~ltOS anticrís­
tianos e inmorales atribuidos a los Templarios, venidos nueve o
diez siglos después, si no hubiéramos descubierto la h~storia de
la Teriaca, y su preparación, que ofrece la mayor extrañeza. Los
datos que nos proporcionaron para la historia estos. documentos,
que remontan, según creemos, al siglo ID de jesucrlsto, compen­
san ampliamente el trabajo. Si, por otra parte, estamos conven­
cidos de la antigüedad de los cofres de acuerdo con nuestro aná­
lisis, se comprende lo absurdo de encontrar en ellos escenas de
iniciación templaria. La Orden nació muchos siglos después de
la fabricación de los cofres.

El primer cofre proporciona el desarrollo de las fases de la
preparación de esta teriaca, célebre entre los médicos de antes,
descubierta por Mitrídates rey de Ponto, y que tenía la virtud
de ser el antídoto contra las mordeduras de animales venenosos.
Se procedía primero a tres operaciones: se aplastaba las hierbas
y los granos en el mortero, se hacía hervir y cocer otras sustan­
cias otras eran disueltas en sustancias neutras, lo cual era una
tar:a muy complicada. El médico de Nerón, el sabio griego An­
dsámaco, descubrió las trosquicas, comprimidos que permitían
simplificar la composición. Más adelante, Critón, médico de Tra-

10 Algunos amigos de Europa central nos han hecho obs~rvar que co­
frecillos con escenas del mismo tipo han sido encontrados en diversos países,
muy alejados de los lugares en los que poseían sus dominios los Templa­
rios. Se trata, por lo tanto, de cajitas de ungüentos.
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jano, las perfeccionó. Es del tiempo de éste que data el nom­
bre de teriaca que sugiere la raíz griega ther, fiera, que indica
mordeduras venenosas.

Antes de la victoria de Pompeyo nadie había sido tratado con
este medicamento. Muchas personas conocían la reputación de
Mítrídates en materia de inmunidad frente a los venenos y de­
nominaban el medicamento "Mítridate", Otro médico griego, Ni­
candro de Colofón, en el siglo n (era cristiana), había denomi­
nado teriaca a todos los medicamentos empíricos empleados hasta
entonces, y se aplicó a fabricar el suyo, que consistía en extrac­
tos de órganos (corazón, hígado, cerebro, sangre), de animales
semejantes a .los que habían picado o mordido a los hombres.
Fue un precursor de la opoterapia, Galien, el ilustre médico de
Bordeaux, también en el siglo n, quien retomó la antigua fór­
mula de la teriaca y la redujo a cuarenta y dos elementos: licuó
seis sustancias en vino, deshizo todas las hierbas y granos en el
mortero, hizo cocer cuatro ingredientes a fuego suave, mezcló,
dejó fermentar dos meses y reposar cuatro. El producto sólo llegó
a ser perfecto después de meses de preparaciones, cosa que, uni­
do al reposo, volvía la fabricación muy penosa y costosa.

Los detalles precedentes no están fuera de lugar: explican los
bajos relieves del cofrecito de Essarois. Es sorprendente que na~

die haya percibido antes que nosotros esta correspondencia y
esta antigüedad. Más aún: los trajes de los personajes principales,
y nadie ha reparado en ello, presentan particularidades que per­
miten clasificarlos sin vacilación como pertenecientes a la anti­
güedad. Es evidente que las ropas de la Edad Media y las de
los primeros siglos no se confunden entre sí.

He aquí una pretendida escena de bestialidad: un hombre,
sostenido por otros dos, está sentado sobre un brasero de ladri­
llos. Parece a punto de desfallecer. Un sacrificador trae una gacela
que han inmolado y cuyas entrañas han sido consultadas; dos
victimarios sacan el hígado y el corazón a un oso, y reciben su
sangre. En medio de esto un arúspice vigila el estado del hom­
bre sentado sobre el brasero. Su fisonomía está preocupada. Las
figuras están muy bien cinceladas y es posible percibir las expre­
siones psicológicas de los actores. El arúspice se apoya sobre un
bastón, cuyo mango es una calavera. La escena se desarrolla a
uno de los lados.
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En el otro, distinguimos en uno de los ángulos una especíe
de término, esto es, una estatua sin brazos, con barba, se~os de
mujer y un sexo visible, sin exageracíón.P Dos personajes pa­
recen adorarlo. Una mujer vestida se mantiene de pie tras ellos
y se entrega a libaciones. Uno de los hombres parece temer
que el líquido de las libaciones manche sus ropas. En el resto
del panel se ve al hombre doliente marchando penosamente y
apoyado en un arúspice que no parece ser el del cost~do ya
descrito; siguen un cortejo que se dirige hacia un personaje ~es­
tido con un largo ropaje oriental. En el cortejo alguien senala
a un criado de rodillas, que lleva en la cabeza una bandeja con
tres vasos. Un caballero ilumina la escena con una antorcha, pero
su cabalgadura es un camero.

En uno de los lados pequeños, el mismo hombre está sen­
tado, acompañado, y parece esperar que cinco galletas redondas,
o panes, terminen de cocerse. Está vestido con una toga a medio
cuerpo, como llevaban los filósofos y los sabios griegos, y uno­
de sus criados vigila el brebaje. A su lado se ve un hombre atlé­
tico, apoyado en el cuello de un toro.

En el otro lado hay un guerrero con coraza, parece romano y
recibe una corona de manos de una Victoria alada, mientras un
campesino desnudo se apoya en un cayado y parece ofrecer UD'

hacha. Hay dos niños, que el guerrero lleva de la mano, uno
montado sobre un cocodrilo.

Nuestro colaborador desaparecido y nosotros, interpretamos co­
mo sigue: el hombre en cuclillas sobre el brasero a punto de
desmayarse y ayudado por los otros dos es un enfermo, proba­
blemente mordido por un animal venenoso, y los sacrificadores
traen lo necesario para confeccionar la teriaca. El arúspice del
medio es un médico que controla la preparación y el efecto de
la fumigación sobre el paciente, lo que explica su aire preocu­
pado. Su profesión está indicada por la calavera que forma el
mango de su bastón.

La estatua del ídolo sin brazos es un genio del panteón gnós­
tico reverenciado en la secta a la que pertenecía el médico.
La actitud de los orantes da una nota algo cómica sobre el tema

11 Este término andréglao prueba que existían esculturas de este tipo
en el mundo latino de la época baja, quizás como símbolos agrarios.
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Teprcsentado. En cuanto al cortejo que se dirige hacia el rey ~siá­
tico se trata de un homenaje a Mitrídates, inventor de la tenaca.
El ;ervidor de los tres vasos simboliza los tres grupos de ingre-
dientes del remedio.

Continuando con los costados menores encontramos: el enfer-
mo siempre débil, acompañado por su ~édico. espera. que l~s
Tro.shicos estén cocidos (la palabra troshico quiere decir rodaja
en griego), éstos tienen forma redonda, como los panes. El sabio
griego que vigila la cocción es Andrómaco, invent~r de .esos
troshicos, especie de comprimidos que son un perfecciOnamlento
de la primera medicina mitrídica. Los dos animales, Carnero y
Toro, designan dos meses, duración de la preparación del reme-
dio, que, según Galien, es de seis meses. .' .

El sentido de la segunda pequeña cara es el slgUlente: triunfo
de Encius Pompeo honrado por la "Corona áurea" de la Victoria,
acompañado por sus hijos o los hijos de sus parientes. Si uno ca­
balga un cocodrilo, esto signific~, sin duda:, que ~e trata. de The­
riaco, palabra que deriva del gnego "Ther , bestia salvaje.

Quizá este análisis sólo sea aproximado, pero la naturaleza de
lo que está representado en el cofre y los trajes a.rcaicos de lo~
personajes vuelven la cosa extremadamente plausible. Nada, III

'Siquiera la adoración del andrógino, podría vinculars.e a una s~­
puesta iniciación templaria, ya que este detalle cómico se explí­
ca por el hecho de que el médico para quien fue cincelado el
-cofre pertenecía a una de las numerosas sectas gnósticas de los
primeros siglos.

El cofre de Volterra es también muy significativo desde otro
punto de vista. Reproduce una escena de preparación farmacéu­
tica, y nuevamente tenemos que vémosla con una caja de mé­
dico tan antigua o casi tan antigua como la primera. Nuevamen­
te nada que pueda vincularse al Temple. Sin embargo se ha que­
rido ver aquí escenas de iniciación, la adoración del Becerro
de Oro, diversas pruebas. Los vestidos de los personajes, la co­
raza, la tún,ica y la desnudez de otros, indican una época ante­
rior en aproximadamente un milenio a la fundación de la Orden
militar cristiana, 10 que destruye definitivamente la tesis. de ad­
misión de los caballeros a los misterios paganos, o no Importa
.a qué misterios.

Una de las grendes fases presenta la escena farmacéutica con
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prec isión suficiente y con un simbolismo muy rico. Un hombre
vuelc~l y mezcla en un vaso diversas sustancias, en cantidad
de seis, si prestamos atención a la cuenta que hace con los dedos
un se~undo personaje. Otro, a horcajadas en un Carnero (mar­
zo-~b.nl), deshace en un mortero las hierbas que desbordan ese
r~clplcnte. Dos hacen calentar un matraz en un horno: uno ex­
tiende cuatro dedos, lo que significa cuatro sustancias. En el
cen~ro un personaje d~ pie, Laénus según nosotros, se tapa una
oreja con la mano, mientras señala una especie de cuadro que
seguramente e~taba vacío de inscripciones en tiempo de los ro­
manos. Los orientales, mucho tiempo después de la fabricación
del cofre, han escrito en caracteres arábigos muy hermosos:

Senil/la nar ualuma betshla ma
nlllssa kan mUllnadi.

~u ley de Fuego nos prohíbe develar el alcance de nuestro
aviso.

Esta inscripción sobreañadida comprende también la palabra
nar, fuego, que evitan los musulmanes. Es verdad que podría­
mos encontrarla en los textos científicos de los árabes ortodoxos
en su sentido de e~?mento: el context? que aquí vernos excluye
este uso: hay a.luslOn a CIerto culto igneo de pequeña religión
del Cercano Oriente, o de secta gnóstica.

El gran lado opuesto parece representar la adoración al Be­
c~rro de Oro, cuando se mira superficialmente. Al estudiar con
cierta atención al animal percibimos que también puede tratarse
de un Toro. Su presencia en el bajo relieve se une a la del Car­
n.ero ~ corrobora nuestra opinión de que el artista ha buscado
simbolizar la duración de dos meses. Recordamos que los dos
"?le~es de preparación de la teriaca en el primer cofre estaban
l~dlCados por l?s mismos animales, símbolo de los signos del zo­
diaCO que presiden marzo-abril y abril-mayo, que se siguen. Es­
tos meses, entre los antiguos, eran considerados favorables para
las p~eparaciones farmacéuticas y químicas. La duración total
de seis meses .también existe en la tradición. En uno y otro caso,
se trata del mIsmo.terna. Vemos de inmediato que uno de los pre­
par~~ores, precediendo a la cocción, tiene junto a él un gran
recipiente y muestra cuatro de sus dedos. Junto a los dos signos
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zodiacales esto representa justamente los seis meses de opera­
ciones. Detrás de él, el caballero del mortero, esta vez a pie,
tiene una corona que simboliza la terminación y el éxito del tra­
bajo. Detalle curioso: del otro lado del Toro un segundo pre­
parador señala el animal con el índice de una mano y tiene la
otra levantada, con los dedos separados, marcando así el núme­
ro seis. Muy cerca de él hay una cruz con las ramas en forma
de paleta, lo que en otra parte representaría el símbolo cuater­
nario general, pero que aquí podría representar las cuatro esta­
ciones, o sea un año. Si se admite la posibilidad de numeración,
se obtienen seis años y seis meses (indicados por los seis dedos
y los dos animales) para el conjunto de la preparaciones, lo que
concuerda con las prescripciones de Callen. Al final del panel
Laénus tiene un rollo de pergamino, desplegado, sin inscripcio­
nes, recordando que es él quien descubrió la fórmula y designa
COn la mano libre la cruz anseática egipcia. Los lados pequeños
reproducen el lavado e incineración del cadáver de un hombre
que ha llegado demasiado tarde para ser curado.

Muchas conclusiones pueden extraerse de la descripción pre­
cedente: los cofres o cajas de ungüentos dan datos sobre las
etapas de preparaciones antiguas de remedios muy raros; los ves­
tidos de los personajes son romanos de los primeros siglos o grie­
gos, en uno de ellos; el trabajo del orfebre parece muy anterior
a un trabajo medieval: los signos gnósticos poco numerosos per­
miten atribuir estos objetos a adeptos de alguna forma hetero­
doxa; finalmente las inscripciones árabes han sido añadidas y no
tienen relación de sentido con las escenas representadas.

Sabemos que se ha pretendido descifrar en el cofre de Vol­
terra una sesión de alquimia. Para esto sería necesario colmar
muchas lagunas, explicar personajes que contradicen toda la ico­
nografía conocida, y que no presentan los aspectos simbólicos
de los actores de las operaciones espagíricas. Tampoco hay jero­
glíficos similares a los de los tratados que reproducen. Los que
juzgamos susceptibles de poder ser designados están aislados y
han sido usados por fraternidades cerradas y por sectas filosófico­
religiosas de las que formaban parte los gnósticos. Por 10 tanto­
no son exclusivamente alquimistas.

Estos objetos no sirven para acusar a los Templarios de inmo-­
ralidad, de paganismo, de afiliación a sociedades secretas.
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.El cofre de Volterra no tiene tapa, el de Essarois tiene una, aña­
dída a la caja, que carecía de tapa antiguamente.

A ca~s~ del tema, c~ya intención puede ser interpretada por
la alquimia, y d~ la inscripción árabe añadida, y que es apa­
rentemente gnóstica o heterodoxa oriental, debemos añadir al­
gunas palabras. La tapa, al igual que el resto, no proporciona
elementos a la tesis hostil a los Templarios.
. La Gnosis presenta toda clase de variedades y se la invoca

siempre como inspiradora de herejías. Esto es posible, en me­
·dios que no sean los del Temple. Sólo algunos símbolos equí­
vocos por el empleo generalizado que se ha hecho de ellos en
las riberas del Mediterráneo y familiares a los artesanos y obre­
ros, han podido encontrarse en los graffiti del castillo de Chinon.
Los analizaremos al estudiar los vínculos de los Templarios con
los constructores y operarios.

La Gnosis propiamente dicha era tanto oriental como occiden­
tal, ,Y. reunía enseñanzas y creencias de las viejas civilizaciones
semíticas ~e ~ald~a. y Judea ~ del a?tiguo Egipto, de Persia y
de la Crecía pítagóríea y eleusíana, Finalmente se infiltró en los
medios cris~i~nos y musulmanes, dando nacimiento a herejías en
las dos religíones, y a pequeñas sectas derivadas del islamis­
mo, como la de los Drusos, los Nosairis los Anasarianos y los
&m~as. '

El mundo, para los gnósticos, sean cuales fueren, no es única­
~ente obra de D~os absoluto, incomprensible a nuestra· razón,
smo una produecíón de diversas fuerzas, personificadas o no,
que emanan del Un. Si el mundo no es perfecto es porque esas
fuer~s, entre las cuales la más creadora es la del Demiurgo,
son Imperfectas en tanto que emanaciones del Ser, único per­
fecto, que es el Dios invisible.

Es a esas fuerzas que se dirigen con frecuencia los cultos de
las sectas gnósticas y el Fuego desempeña en ellas un papel ím­
portante, efectivo o simbólico. Por otra parte, una de sus ense­
nanzas es la del hermadroditismo primitivo, universal y afirma­
do en el hombre por la existencia de Adán antes del nacimiento
de Eva. Esta creencia en el androginismo previo a la separación
de los. sexos se encuentra desarrollada en el Zohar y muchos
otros bbros ~e. la Qabbala judía, que es uno de los componen­
tes del gnostícísmo. Además hay un androgtnísmo simbólico en
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la alquimia para designar la fusión entre dos cosas, el famoso
Re-Bis.

La tapa de Essarois muestra un hermafrodita caracterizado
por la barba, los senos y el sexo femenino, vestido con un manto
corto o capuchón, como llevaban los romanos en los viajes, tanto
hombres como mujeres, lo que es perfectamente apropiado para
un hermafrodita. Sobre la cabeza lleva una corona con tres mo­
tivos de torres. En las manos tiene dos astas que terminan, a
la izquierda, en un sol con cara humana; a la derecha en una
media luna con perfil humano. Los dos astros están dados vuelta.
con la boca hacia arriba, la frente hacia abajo. A los pies del
personaje monstruoso hay una calavera adornada a la izquierda
por una estrella de siete puntas. formadas por siete losanges
pegados, a la derecha de un pentágrama. Al costado se distin­
gue una inscripción árabe con puntos diacríticos, bien escrita,
exceptuando algunas letras, bastante raras. Ciertas particulari­
dades demuestran su independencia de las escenas del cofre. y
también Que no fue copiada por un musulmán. (La inscripción
no ha sido hecha de derecha a izquierda, sino de izquierda a
derecha; está mal equilibrada, hay palabras cortadas al final de­
una frase y que se continúan en la otra). Los expertos orienta­
listas y nosotros, hemos descifrado:

Fase de abajo: Hatunatna (nuestra reina).
Fase de la derecha: 11,00 Melchar nar mussa ben Hind teghli

nez (él, Melchar, luz, inmensa, hijo de Hínd y aparecido en ... ).
Fase de arriba: Iu el Ila Sidna (proveniente de la parte de­

Dios Nuestro Señor).
Fase de la izquierda: nestena Melchratna na hatum (espe­

ramos a nuestra Melchra, nuestra reina).
Notemos dos nombres, el uno masculino, Melchar, el otro fe­

menino, regular del primero, Melchra, lo que se explica por el'
carácter andrógino del sujeto, al que se puede atribuir, si se de­
sea, el nombre de los dos. Hind es un nombre de mujer anti­
islámico, muy usado entre los mediterráneos orientales, como
vemos en los poetas que preceden a la Égira. De todos modos
aún se usa en Siria y Palestina, aunque raramente, según nos
dicen viejos militares que han vivido largo tiempo en Levante.
Sidna, Nuestro Señor, no parece tener aire musulmán, ya que nunca
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es mencionado por los seguidores del Corán. Na hatuua por hatuna
es una forma frecuente en la poesía antííslámíca.

Por los motivos precedentes la inscripción no es musulmana,
y también por otros más: imposibilidad de aplicarla a las imá­
genes talladas. uso del término "Nat", nefasto, alusión, por ejem­
plo, a una reina.
. Nada permite suponer que el cofre perteneció a los Templa­

nos. Por otra parte, de ser cierto, podría haber formado parte
de los objetos curiosos coleccionados por ellos en Oriente. Pero
no hay nada de esto. La tapa parece gnóstica si nos atenemos
a la inscripción, inspirada por una secta heterodoxa del mismo
tipo.

Podríamos d.etenernos ante esta opinión si la inscripción, que
n? es de la misma época que el cofre, correspondiera al andró­
grno de la tapa. Pero hay independencia de factura: el cofre,
la figura de la tapa y la inscripción han sido cinceladas por
!rcs artes?nos distintos. Si la inscripción parece adecuarse a la
imagen blsexu.ada es porque las fases de la tapa que fueron pri­
n~lhv?mente hsa~, han sido cubiertas posteriormente bajo la ins­
piracíón de alguien que sólo vio un sentido gnóstico en el tema.
Para nosotros, es alquímico o hermético.
. ,El Sol simboliza el Oro, la Luna, la Plata, el andrógino la Fu­

sl?n. Para pegar juntos el oro y la plata hay que disolver y fun­
d~r: ~orpo~a non agent sine soluta, dice el adagio, y hay que
añadir. un~r los metales por el calor. Los dos planetas vueltos
el uno ~aclU el otro indican también la conjunción de los pla­
netas afamada por el andrógino. La corona amada de torres es
el horn<;> del alquimista. El manto con capuchón, es la cubierta
del capitel por el fundidor. La calavera es el crisol en materia
fosf?rescente o polvo de huesos. Da quizá, por la suma de sus
cavidades que es de 46 partes, la correspondencia con el 21 de
la plata y el 25 del oro, y repite los mismos números incluidos
en los veintiún ángulos de la estrella de siete puntas y los 25 del
pentagrama vaciado. La calavera, según un corresponsal lector
de tratados espagíricos, indicaría el aspecto cristalino del cuerpo
obtenido por la fusión.

Sin presumir descubrir otros significados. el carácter gnóstico
del cofre tampoco es indiscutible y la inscripción significaría so­
lamente que alguno de los propietarios sucesivos del cofre des-
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<le su descubrimiento, creyó poder explicar así el hermafrodita
cincelado.

Talismanes limitados fueron en cualquier caso los pretendidos
Bufomets, ídolos de Viena, según Harnrner. Cajas de ungüentos
muy antiguas utilizadas por los médicos mucho ant~s de ~ Edad
Media, los cofres de Essarois y Volterra, tampoco tienen ninguna
vinculación con los Templarios.

En cuanto a las cabezas que muchos testimonios recogidos ~n
el proceso afirman haber sido presenta~s a ,!os cab~eros l?s ~las
de procesión y de fiestas, eran unos Jefes, es decír, relicarios,
por otra parte normales en una comunidad religiosa.

No hubo idolatría templaria, ninguna huella de contactos culpa­
bles con los sarracenos, por cierto más enemigos que la Milicia de
Cristo a cualquier imagen susceptible de ser adorada.

El asunto ya no ofrece misterio, lo hemos estudiado en los do­
cumentos que se suponían pruebas irrefutables para demostrar
un poco extensamente quizás la naturaleza extraña de las prue­
'bas que, por lo tanto, quedan f?~r~ de debate. . , .

Ante la persistencia de los preJUICIOS, esto no es inútil,
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VIII
POUTICA y SINARQUtA

"Los Templarios (escribe /ohn Charpentier) que sólo estaban
instruidos oralmente, no dejaron jamás que saliera a luz ninguna
de las verdades que "sostenían. Sólo propagaron ideas de carác­
ter social y político basadas en la solidaridad el compañerís-

"'1 'mo...
Es!amos enteramente de acuerdo con él, ya que las únicas con­

cepciones que exteriorizó la Orden son sociales y políticas. Todo
el resto ha quedado en secreto, nunca fue revelado.

Pero no debemos, sea cual sea la admiración que nos inspi­
ren los caballeros, ver en su sistema una creación absolutamente
original. Tuvieron ilustres antecesores espirituales entre los cris­
tianos surgidos del agustinismo y entre los franciscanos a la vez
ortodoxos y audaces, que encontramos a cada paso en la España
mediterránea.

Estos, como los Templarios, intrigaron a los hombres de su
tiempo por sus planes de organización gubernamental y su vi­
sión profética sobre el porvenir del Mundo, renovado por la armo­
nía y la Paz. Sus tratados llevan nombres significativos: "Lo que
debe ser la República, lo que debe ser el Príncipe". Sin duda
los religiosos habían disertado en latín sobre estos temas, con­
tinuando el gran pensamiento de San Agustín y su Ciudad de
Dios. Luna, Dante, escribieron y enseñaron para todos en lengua

1 J. Charpentier: L'Ordre des Templierl, p. 197.
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vulgar, y el primero intentó hacer penetrar sus ideas en la corte
de los reyes y hasta en los concilios. No se les puede negar la
condición de hombres de acción, aunque sus grandes designios
no podían alcanzar siquiera un principio de ejecución, ya que
ellos eran los únicos en defender esta concepción y no tenían
los medios materiales para realizarla. Por el contrario los Tem­
plarios, ricos y bien armados, disponiendo de gran número de
protegidos, obreros manuales y agrícolas, así como de servido­
res al abrigo dc recintos fortificados, podían preparar la obra de
cooperación y determinar ellos mismos las reformas sociales de
seguridad colectiva, de asistencia, de bienestar de todas las cla­
ses, sin que los molestaran las guerras en los estados circundan­
tes y los cambios de soberanos.

El Federalismo no era todavía posible, pero ellos lo volvie­
ron inevitable. Queridos, escuchados por sus hermanos y súbditos,
a los Que aseguraban condiciones de existencia superiores a
las de las poblaciones sometidas a los príncipes y los señores,
demostraban definitivamente a los humildes' los beneficios de la
solidaridad social, por encima de las fronteras aisladoras de los
reinos y de las provincias, lección que iba a servir luego de guía
segura.
1 "No es acaso gracias a sus enseñanzas, a su aliento desintere­
sado que las' corporaciones y los guildes pudieron fijar sus re­
glas profesionales y administrativas, la jerarquía de sus adheren­
tes, la división razonada del trabajo, y formular sin violencia la
naturaleza de sus libertades?

Creemos que el ejemplo de concejos elegidos para regir los
asuntos de los burgos en el seno de las comanderías sirvio a 10$

notables burgueses y artesanos en las ciudades de todos los naí­
ses, para el ordenamiento equilibrado de la vida municipal y,
especialmente en Francia, llevó a la emancipación relativa de las
comunas.
. Un'! vez regeneradas, esas comunidades locales debían ínte­
p:rarse normalmente a la Federación nacional, como células sanas
de un cuerpo robusto. La disolución de la Orden demoró la
llegada del cooperativismo generalizado, nero la idea no se per­
dió. Trasmitida fielmente de siglo en siglo, muchas veces estuvo
a nunto de triunfar, por lo menos parcialmente. .

Los tiempos tan pacientemente esperados están quizás próxí-
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mos, y la solidaridad económica y política templaria será adop­
tada por todos los europeos, a la espera que los pueblos de África
del Norte y del Asia Menor imiten su ejemplo.

Sabemos que, mediante la institución de. nuevos métodos ban­
carios, los caballeros permitieron al comercio internacional efec­
tuar operaciones de gran envergadura, facilitando las relaciones
lejanas, y, por consiguiente, las alianzas y las amistades econó­
micas. No aceptamos la objeción que esto haya sido en detrímen­
lo de la producción nacional. Los Templarios, aunque se atribuya
a otros el mérito de haber logrado el sistema de equilibrio en­
tre las importaciones, la utilización racional d,e los recursos loca­
les o regionales y la exportación de lo que restaba, habían gene­
ralizado esto gr-acias a sus poderosos recursos.,.

Al secreto monetario, exclusivamente explotado por ellos, se
añadía una industria rudimentaria por falta, de máquinas, que
fue sólo posible en los tiempos modernos gracias a los progre­
sos científicos, sabiamente utilizados. Justamente, por falta de
maquinarias, no pudieron tener como nosotros usinas y fábricas,
pero, en caso de haber tenido esta facultad, se hubieran guar­
dado bien de amontonar trabajadores manuales en recintos gi­
gantescos y en ciudades obreras. Por el contrario, eran parti­
darios de los talleres familiares, de las aldeas poco alejadas las
unas de las otras, si las materias primas y .. Ias fuerzas motrices
hidráulicas lo exigían, sobre todo en esas épocas,

La finalidad de la economía no estaba en el dinero por sí
mismo, sino en la satisfacción de las necesidades normales, en
el bienestar, no de algunos favorecidos de la fortuna, sino de
todos. Pensaban poco en el lujo; tal vez nos, parezcan un poco
macizos y pesados los objetos que fabricaban sus obreros, y que
han sido encontrados en sus dependencias. .Pero al menos esta­
ban fabricados a conciencia, eran bien adecuados. a su uso y pro­
porcionados.

Los autores de obras sobre la compañería reconocerán de bue­
na gana que los Templarios cooperaron en la organización de
'los oficios, y en la enseñanza de la geometría de las artes de
la construcción junto a los continuadores de las sociedades de
artesanos y obreros romanos, y probablemente también -punto
sobre el que insistiremos muy pronto- cooperaron con los ope-
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rativos del Cercano Oriente que trajeron consigo o emplearon
inteligentemente en Palestina.

Es comprensible que habituados a la división de las funcio­
nes y tareas en el seno de la Orden, hayan reforzado la que ya
existía en los oficios: la jerarquía de las competencias y habili­
dades técnicas, donde se aplicaron a crear una moral profesional
y un~ solidaridad que actuaba entre los trabajadores. dando así
un bienhechor impulso a la industria.

Asegurar la paz para los que producen, animar el perfeccio­
namiento y la iniciativa, primeramente entre ellos, y después en
el exterior, entre sus clientes y corresponsales, no Son por cierto
los menores beneficios que dispensaron los Templarios al mun­
d.o del trabajo. I!:ste no lo ha olvidado jamás, y hoy como antes
rinde homenaje a la memoria de los caballeros generosos y de
su gran maestre mártir, jacques de Molay, en las ceremonias y
en las leyendas trasmitidas de compañeros a compañeros.

El comercio de la Edad Media, antepasado del actual, no
les debe menos. Son ellos quienes retomaron con sabiduría y
sagacidad la vieja institución druídica de la federación de los
puertos. limitados antes de ellos a la explotación de la pesca y
al transporte de mercaderías raras, sobre todos de metales, co­
mo el cobre o el estaño, que no se extraía por cierto en todas
partes. Crearon la hansa. compendio de actividades múltiples en
cuyo espéculo 8Q se engloba lo que la posteridad debía hacer a
sus sectarios.

En los comienzos. estas hansas conocieron la concordia y la
conciliación de intereses: eran unas ligas destinadas a extender
el {'?mercio y asegurar su libertad, yla prueba de que los Tem­
nlaríos fueron a la vez instigadores y reguladores de ellas nos
ha sido proporcionada por las envidias y las querellas intestinas
entre los puertos o ciudades industriales después de la desapa­
rlr ión de la Orden.

Se ha establecido un paralelo entre la hansa y la caballería:
,lpero no es acaso un punto de gloria para el Temple el haber
sabido adaptar sus principios y sus virtudes militares a la circu­
lación de las riquezas? Las convenciones de fijación de precios
recíprocos. del costo del transporte de las mercaderías v el costo
de los peajes en Francia, Italia, Flandes y Alemania, fueron es-
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tablecidos de acuerdo con el modelo de lo ordenado por los caba­
lleros en sus propias transacciones.

Sus adversarios, p\U'a quitarles el mérito, atribuyen el auge
del comercio internacional al descubrimiento, por parte de na­
vegantes portugueses; del Cabo de Buena Esperanza, que per­
mitió establecer relaciones con el Oriente. Pero, ¿olvidan acaso
que los Templarios que escaparon a la persecución fueron reci­
bidos en Lusítanía, donde se constituyeron en Orden de Cristo.
y aportaron sus experiencias marítimas y comerciales a las expe­
diciones portuguesas?

V. E. Michelet les atribuye la transformación, bajo San Luis.
de la hansa de París en municipalidad, con las libertades y ad­
ministraciones fundamentales que ésta desarrolló. Su espíritu prác­
tico se ejercía, añade, en el sentido de función mesiánica. Serían
ellos quienes instituyeron los Estados Generales, que, regular­
mente convocados, hubieran evitado a Francia experiencias de-

, sastrosas. Dueños de la finanza y del comercio y no para sí mis­
mos, suscitaron así la rebeldía de sus esclavos, e intentaron dirigir
sus esfuerzos hacia el bien común, dice el mismo autor, porque
eran autoridad espiritual, dueña de la gleba.2

Más notable aún fue su grandioso plan de construcción de la
Ciudad de Dios sobre la Tierra, donde una modalidad capital
era "el encastramiento jerárquico para la paz y la prosperidad"
de los tres grupos humanos que esperaban mantener en recon­
ciliación definitiva y en cooperación: cristianos, musulmanes y
judíos.s "

Esto explica su neutralidad aparente en bastantes conflictos
entre señores y reyes. Sin duda en Occidente, al terminar su
papel de guardianes de la Tierra Santa visible, debieron, para
la buena marcha de sus especulaciones y de sus negocios, evitar
que pareciera que tomaban partido. El misterio de su actitud por
encima de las discordias, se descubre cuando se considera su
misión de edificar el Templo de la Humanidad regenerada. Las
querellas intestinas preparaban el terreno en el que las naciones,
tras la eliminación de elementos egoístas y factores de desequí­
Iíbrío, podrían, sin abandonar sus originalidades regionales, unir-

:.1 V.-E. Michelet: Le Secret de la Chevalerie, París, Bosse, 1928.
l8 V.-E. Michelet, íd.
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se para hacer germinar y madurar la cosecha común de los bie­
nes materiales al servicio del Espíritu.

Reemplazar el odio por la solidaridad era algo que no podía
lograrse por medio de la brusca intervención armada de los Tem­
plarios en todos los países simultáneamente; debían esperar el
momento favorable, preparar las diversas tendencias de los no­
bles enjuiciados, de los burgueses, los artesanos, los campesinos,
convergir hacia unidades nacionales con el mismo ideal y, en
seguida, dirigirlos hacia la Federación internacional.

En este sentido diversos observadores por encima de la His­
toria, como V. E. Michelet y, antes que él, el esoterista San lees
d'Alveydre, discípulo de Fabre d'Olivet, han sospechado que los
caballeros fueron 105 inspiradores de los Estados Cenerales de
tipo análogo, regularmente reunidos y compuestos por delega­
dos elegidos en todas las categorías sociales, representantes de
todos los intereses legítimos y encargados de esclarecer a los .
príncipes y de contener sus poderes. La creación de impuestos
necesarios pero soportables, la vigilancia del empleo del dinero
contante, la invariabilidad de la moneda, la leva de un ejército
de defensa en cada país, la prohibición de guerras locales entre
nobres, la regularidad de la justicia, el respeto de la libertad y
de la vida, que no siempre los Estados Cenerales pudieron ins­
tituir sólidamente, son concepciones templarias, y también el fru­
to de la experiencia de cada uno de los grupos representados.
Tenemos derecho a pensar que, tras haberlo realizado en sus do­
minios, los hermanos del Temple supieron aconsejar su aplica­
ción conforme a sus reglas y sus métodos.

Tanta gente de todos los medios eran clientes suyos o les de­
bían favores, que la penetración de su influencia no tiene nada
de sorprendente. Su éxito y su prestigio daban a sus sugeren­
cias una fu~rza persuasiva extraordinaria.

Se tiene la costumbre, en los siglos XIX y xx, de atribuir a cau­
sas naturales, principalmente a la evolución de lo simple a lo
complejo, el desarrollo de las instituciones primitivas, por así de­
cirlo de manera instintiva. Se cree haberlo explicado todo, como
por ejemplo, el gran Auguste Comte, al decir que las socieda­
des pasan por tres estadios sucesivos: teológico, metafísico y po­
sitivo; otras veces se analiza la progresión de los clanes hasta
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convertirse en reinos y en imperios, la densidad creciente de la.
población y. en fin, la división del trabajo social. .

Los grandes principios de Tarde siguen siendo ~er~deros: m
las sociedades ni sus subdivisiones progresan por SI mismas. Los
inventores o los jefes no pueden ser seguido por no importa qué
hombre. Es necesario que en el medio exista ,ya la actitud para
una mejora, aspiraciones a sobrepasar el estadio en que l~ SOCIe­
dad se encuentra, para poder seguir o escuchar a. los innova­
dores o reformadores. San Pablo fue un santo de gemo, que supo
generalizar prácticamente la doctrina cristiana y volverla acep­
table a temperamentos étnicos muy diferentes~ pero nunc!l ~u­
bíera cristianizado a los gentiles si éstos, desdichados, desílusío­
nudos, ávidos de consuelo y fraternidad, no hubieran tendido los
brazos hacia una cosa mejor. .

El mundo occidental, oprimido por presidentes d~ co.mumda­
des o de Estados hombres impulsivos, caprichosos, Inclinados a
considerar a sus semejantes como a su servicio, que se habían
arrogado todos los derechos, sin ~umplir ,con nin?ún deber ~a­
cía sus administrados o sus súbditos, tema nec~sIdad de g~.llas,

de instructores para liberarse. de los abusos. Sena exagerado v.er
en los Templarios a los únicos pastores de lo~ pueblos. med~e­

vales; sería no menos injusto no reconocer su Intervención, dIS-
creta, pero fecunda. .

lohn Charpentier ha sentido muy bien que los Templarios po­
nían en práctica una síntesis de nociones aprobadas"por l~ .e'1-­
períencía de los hombres en todos los terrenos, y las UtI!Iza­
ban para los fines de un imperialismo, por otra parte, desínte­
resado".'

Charpentier proporciona, en su li~ro, ?piniones que c~n ~re­
cuencia concuerdan con la nuestra: La Idea de la constitución
de un imperio que comprendiera a toda l~ humani~ad civi1iza~a
es un sueño muy antiguo y, en la práctica, ha SIdo necesario
reducirlo a proporciones más modestas. Los Templarios estaban
informados de las reformas de los Fatimistas del Cairo, que pre­
conizaban la posibilidad de un universalismo pacifista, renova­
ción del preconizado por el faraón Amenofis IV. Los Fatimistas,
en el Islam, tomaron por otra parte los conceptos de los grandes

• John Charpentier, loe. cit., p. 206.
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cristianos, pero, desdichadamente, debieron padecer la locura de
algunos sultanes, como Hakim.

Los romanos, que se apoyaban exclusivamente en la fuerza,
sólo pudieron mantener la unidad durante cuatro siglos, fueron
desbordados por los ciudadanos que habían cometido la impru­
dencia de dejar afluir de las provincias asiáticas y que llegaron
incluso a proporcionar emperadores, gente insuficientemente pe­
netrada de la armonía greco-latina, y que fueron factores de des­
orden y de fantasías criminales.

Correspondió al cristianismo, religión y cultura universal, re­
tomar aqueJla concepción grandiosa, basándose esta vez en el
Amor, y la Solidaridad de las almas, y no únicamente en la
Gleba. Recordemos las tentativas de esos grandes pensadores,
importantes por la influencia que ejercieron sobre la imagina­
ción, las ideas fuerzas que actuaron sobre hombres generosos y
activos, únicos capaces de persuadir de su oportunidad a todas­
las clases sociales y, en especial, a los más desheredados. Des­
de San Agustín hasta Raimundo LuIlo y Dante A1ighieri, la ins­
tauración de la República cristiana, o un estado de paz dura­
dera, estaba destinada a reemplazar al fin la discordia entre los
conductores temporales de los pueblos, volviendo así imposibles
las masacres, los pillajes incesantes, que eran de una frecuencia:
increíble después de la caída de Roma, de los administradores
sabios y mantenedores del derecho.

El error de los unitarios mal preparados en la práctica fue
el mismo de los promotores de nuestra Sociedad de las Naciones.
Confiaron en la razón de los jefes, que debían estar instruidos;
para ejemplo de todas las edades, sobre la inanidad de las gue­
rras, inclusive las victoriosas, y sobre la realidad de los males
que éstas ocasionan, de los cuales los vencedores son finalmente
víctimas, como los vencidos. Apelaron a los sentimientos profun­
dos de fraternidad. postulados por la enseñanza de las Escri­
turas. Pero no era bastante.

La Fuerza en el Espíritu no produce nada duradero; la Ma­
teria, si no está al servicio de una idea, no Jleva más que al some­
timiento de los hombres y a la destrucción de las cosas.

El Espíritu, sin una Fuerza a su disposición que obligue a
los enemigos de la Paz a respetarla e impedir que los egoístas
usen para provecho propio la actividad económica normal, des-
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tinada a la satisfacción legítima de las necesidades de todos;
es impotente para realizar el bien general, para hacer subir al'
hombre.

Los Templarios, como los organizadores de la ONU, vieron la
necesidad de una policía internacional, destinada a obligar a
los agresores a deponer las armas, a prevenir los conflictos y a
mantener el orden entre las naciones. Los sobrepasaron en auda­
cia y, en lugar de soñar solamente en federar los Estados de
Europa, trabajaron, dentro de lo que les permitían sus poderes,
en suprimir la herencia de las monarquías, haciendo penetrar
en los medios populares la convicción de que sólo se defienden
los derechos por medio de concejos elegidos en todos los niveles.
Es, nunca lo repetiremos bastante, curioso que los esfuerzos in-o
tentados hasta ahora para obtener el gran resultado hayan sido'
quebrados casi siempre violentamente.

Las consideraciones a las que nos entregamos, al mostrarnos'
defensores de la cooperación de los pueblos, no surgen de nin­
guna doctrina política partidaria, no obedecen a ninguna orden.
Nos parece simplemente que los males que abruman a la huma­
nidad entera, provienen de la desobediencia a la Gran Ley de
L'1 Unidad. Si por un lado admiramos a Raimundo Lullo, y a los'
Templarios por otro, es porque ambos fueron nobles y desinte­
resados campeones de la Unidad.

La Sínarquía, que no es en modo alguno lo que los polemis­
tas recientes designan con ese nombre, sino algo infinitamente­
superior y muy lejos de las veleidades contemporáneas, consiste
precisamente en la Federación de Estados autónomos, bajo la di­
rección de dos grandes jefes supremos, uno espiritual, el Papa,
el otro político, el Emperador, el Imperator,

El término aplicado a la cosa es de San Ives d'Alveydre, es-o
critor bien alejado de nuestras mezquinas querellas bizantinas
del siglo XX." La Sinarquía tradicional es voluntaria, hecha de­
sacrificios, nunca de intereses particulares ni impuesta por la
fuerza.

Nadie debe reprochar a los cabaJleros preconizar la hegemo­
nía apostólica, bajo el pretexto de que no es católico, ni el he-

,. San Ives d'A1veyc1re, La F,ance orare, obra donde se expone magis­
tralmente el papel político y social de los Templarios, París, 1887.
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cho de querer confiar a un imperator el mando temporal de los
países y de los jefes autónomos federados. Poco importan las
denominaciones si nos entendemos sobre los principios. Los Tem­
plarios sólo podían pensar en los Papas, que disfrutaban de mu­
cha más autoridad que hoy en día, y quizás en la doble matriz
espiritual del representante de San Juan y el de San Pedro, invi­
sible el primero. En cuanto al emperador, era un título común­
mente empleado en la Edad Media, que reemplaza al de Pre­
sidente de los Estados Unidos de Europa, que usaríamos hoy en
día, pero que nos ha parecido conveniente guardar aquí.

Conociendo el apoyo que siempre dieron los Templarios a la
elección libre y a los concejos elegidos en todos los niveles, la
sombra del despotismo y de la tiranía no amenaza empañar la
belleza de su plan social.

Nunca manifestaron abiertamente su oposición al encastramien­
to de lo espiritual sobre lo temporal en los países europeos,
aunque sin duda hubieran establecido la separación normal de
los dos poderes si el peligro hubiera sido amenazador. Los Papas
mismos confiaban lo temporal a los laicos, señal evidente de la
imposibilidad de realizar las dos funciones. Que esta dualidad
fue en el pensamiento de los Templarios exclusivamente de ac­
ción, es evidente. Esencialmente unitarios, la sometieron a la
dependencia del "Señor de la Tierra, el que mantiene el equilibrio
del Mundo, Adoniii Tsedek, el Amo único soberano de la Gran
Paz", según la expresión de Basilide,"

Antes de los Templarios, Carlomagno había intentado cons­
tituir esta sociedad, aunque los pueblos no tenían aún bastante
cohesión. También quiso comenzar por la pacificación de los paí­
ses en camino de unirse: las comarcas germánicas, Francia, Italia,
la España cristiana, frente a las incesantes incursiones de los bár­
baros sajones, lombardos, hunos, ávaros y sarracenos de la Pe­
nínsula Ibérica. Redujo el número de señorías independientes en
el seno de las comarcas citadas, sometiéndolas a la autoridad
imperial, único medio de impedir el estado de guerra perpetuo
alentado por las rivalidades. Todos los pueblos vencidos obtu­
vieron los mismos derechos que los francos. La aristocracia, ce-

ti Basllíde: Le but social des Templiers, número especial de Voile d·I~1s.
sobre la Orden de los Templarios.
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losa de sus antiguas prerrogativas, no aceptó en todas partes
de bU,ena gana la unificación regional y la obediencia a su so­
h~rallla. Carlomagno, por su ascendiente y su espíritu de justi­
CIa, supo hacer de los barones de todas esas provincias y mar­
C¡¡S sus colaboradores. Durante las treguas acordadas a sus ene­
migos e.n l~s períodos de paz, Se aseguró la preciosa ayuda de
los aqurtaníos, lombardos, bretones, de los sirios más sabios, y
a~r~vech? sus escla~ecidos puntos de vista para organizar la ad­
minístracíón, la legIslación y la justicia, así como las finanzas
~ fund~das en los dones de los vasallos, las rentas de propiedades
!mp~na~es y las amendas judiciales) y el ejército. Fue él quien
mstítuyó un verdadero servicio militar obligatorio para todos.
Conocemos su obra escolar, la creación del sistema de instruc­
ción primaria gratuita y universal, evidentemente confiada a clé­
~igos, . pero los clérigos eran prácticamente las únicas personas
ínstruídas en esa época. Fue él quien desarrolló las escuelas
superiores, destinadas a los clérigos, pero que fueron en suma
embriones de las facultades de teología y de derecho, tan prós­
peras más adelante.

En todas las cosas Carlomagno asoció sus súbditos a sus re­
formas y a sus acciones, e hizo controlar en las diversas regio­
nes de Europa, incluso en las más alejadas, la buena marcha de
las ~?stituciones, donde cada uno encontraba seguridad y pro­
tección.

. El ~n~perador de la barba florida no fue un general victo­
naso, ávido de gloria, que sacrificaba los pueblos a sus insacia­
bles ambiciones. Sólo usó la fuerza para instaurar, en una Euro­
pa, federada, bajo su sabia presidencia, "la forma de gobierno
mas perfecta que ha habido en Europa, permitiendo el desarrollo
futuro de la admirable y mal conocida civilización franca"."
D~ran~e su vida nadie intentó estorbar la obra de sinarquía

ta~, ínteligentamenn, comenzada. Después de su muerte se tra­
baJO para levantar a los hermanos contra los hermanos, a los
padres contra los hijos, provocando así la díslocaoíón de Euro­
pa y el retorno al sistema perimido de los reinos particulares.
Bastaron menos de cien años para aniquilar la obra gigantesca

7 Basilide: Le but social des Templiers, Yoile d'Isls, número especial
sobre los Templarios.
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y retardar en varios siglos la realización de los Estados Unidos
de Europa.

Hemos hecho un esquema de la tentativa de Carlomagno, por­
que no era superfluo hacerla. Anterior a la de los Templarios
-que también estaba destinada al fracaso-, fue estropeada por
la misma categoría de hombres: los que tienen interés en las
divisiones, los nacionalismos estrechos. Fueron eUos quienes ayu­
daron a los sajones paganos, vencidos por el emperador, a hacer
subir sus descendientes al trono de Francia y de Alemania. No
es sorprendente ver que los prelados y Cerbert, que debía con­
vertirse en Silvestre 11, hicieran elegir a Hugo Capeto, que era
de la familia de Saxe y fue aliado de ellos, como rey de Fran­
cia, en la asamblea de Senlis presidida por Adalberon, arzo­
bispo de Reims, si recordamos el papel desempeñado por los arzo­
bispos nacionalistas franceses y por Clemente V -que debían
favores a Felipe el Hermoso- en la vergonzosa disolución de­
la Orden del Temple.

Poner a votación es la única manera de deslindar dos tenden­
cias contrarias, pero incluso aquí es necesario que los sufragios
sean libremente expresados, cosa que no sucedió ni en uno ni en
otro caso, porque los prelados no supieron mantenerse por enci­
ma de las. naciones y de los gobiernos y defender el Punto de
Vista Universal, como católicos integrales.

La dispersión de Europa en estados particulares mantiene -si
SOn enteramente independientes de un jefe único- un estado
de guerra indefinida entre ellos. La Federación de Estados Uni­
dos Europeos, COn un solo presidente o imperator a la cabeza,
pondría fin a las dícordias y rivalidades. Esto no significa que
cada comarca no conserve su originalidad, sus costumbres, sus
gustos, bajo la dirección de un jefe emanado de su territorio,
pero todos los conductores regionales de pueblos deberían cons­
tantemente acordar la economía y la vida de su grupo nacional
COn los generales de la Federación, y considerarse terratenientes
del Presidente Supremo. Y esto no es imposible, ya que la Con­
federación Helvética y los Estados Unidos siguen estos principios.

Los partidarios de la federación fueron obligados a ocultar la
preparación de otras tentativas. Se refugiaron, de acuerdo con sus
aptitudes, en las órdenes religiosas, las sociedades obreras o la
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caballería. El plan sinárquico de los Templarios no es, por lo
tanto, de invención de ellos, sino una renovación depurada, agran­
dada de la obra de Carlomagno, inspirada y desencadenada por
los Maestros del Espíritu, los servidores de la Unidad.

Los amigos de los carolingios, enemigos de los capetianos, ¿tras­
pasaron acaso a los Templarios -fortalecidos con tantos éxitos
guerreros, bancarios y comerciales- la gendarmería internacio­
nal, única capaz de hacer respetar las tropas menos ordenadas
y mal dirigidas de los príncipes belicosos en los grandes y los
pequeños estados, y de vencer definitivamente, a la espera del
brazo protector del imperio?

La experiencia sirvió a los caballeros, pero, ¿siguió siendo un
apoyo en el momento del proceso? ¿Acaso tenía el Temple un
candidato de otra familia, o no hubo acuerdo porque el papel
confiado a los caballeros no fue bastante preponderante ni en el
sentido de sus propios designios? Parece singular que teniendo
tantos amigos entre el pueblo de París su encarcelamiento haya
sido tan fácil. ¿Cómo es que los clientes y los corresponsales,
las corporaciones, las órdenes religiosas vinculadas a ellos no re­
futaron las fábulas que circulaban y que sabían eran calumnias?
La historia nos dice que las clases populares estaban, antes del
asunto, muy indispuestas contra el rey y, sin embargo ellas, que
sin los Templarios, lo hubieran hecho prisionero y probablemen­
te depuesto o asesinado, dejaron que realizara su crimen. Las
clases populares hubieran podido contener la fracción de pueblo
arrastrada por Felipe y sus pérfidos consejeros y exigir la libe­
ración de los Templarios.
. Sup~nemos que el Cran Maestre no lo quiso, o que no se
unpartíeron las órdenes necesarias. Y nadie podrá develar este
misterio.

Dante, que parece bien informado sobre las ideas y los méto­
dos de los Templarios, en su tratado político De Monarchia ex­
pone opiniones precisas, resumiendo: imperio unificador de las
monarquías bajo un soberano, electivo y no hereditario, como lo
eran por otra parte los emperadores germánicos y los grandes
~aestres de la Orden, elegidos por asambleas de pares seme­
[antes a sus Capítulos; aminoración de los intereses particulares,
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causa de guerra entre reyes y países, para lograr una paz nece­
saria a la dicha de todos. Las aspiraciones a la libertad social
se ven satisfechas cn este sistema, al igual que la liberación
general.

El poeta toscano expone también la tesis templaría de la inde­
pendencia del soberano y del Papa, y entiende que el deten­
tar del poder temporal no debe nunca tiranizar a sus súbditos.
En tal caso, los electores tendrían el deber de deponerlo y ele­
gir a otro.

Por encima del Emperador y del Pontífice una autoridad mis­
terlosa (quizá el representante de Juan según los juanistas), ya
que el gobierno político civil no estaría capacitado para in­
miscuirse en las cosas espirituales, o el Papa para estorbar en lo
temporal.

El plan del Temple estaba, por lo tanto, por encima de las
religiones de Oriente y de Occidente, porque se trataba de una
unión de federaciones, una europea y cristiana, la otra asiática
musulmana.

El secreto no fue arrancado en las confesiones. Felipe sentía
confusamente el peligro que hacía correr a la dinastía el poder
de los Templarios, aunque no parece haber tenido la certeza.
Sólo, ya lo. hemos señalado, Cuillaume de Nogaret y algunos
legistas entrevieron una futura lucha entre las monarquías here­
ditarias y nacionalistas por una parte, y las electivas y fede­
ralistas por la otra, y estas últimas tenían grandes posibilidades
de triunfo. Se utilizó la avaricia del rey y la cobardía de Cle­
mente V para eliminar al poderoso adversario.

Basilide, Mtchelet y otros observan que la sinarquía estuvo a
punto de triunfar cuando los Guisa, del linaje de Carlomagno,
intentaron arrancar el trono a los degenerados Valois, con el apo­
yo de los clérigos, las corporaciones y los partidarios diversos
de un gobierno susceptible de realizar el gran designio.

Enrique IV, más audaz que los Cuisa, iba a retomar la cosa
cuando también fue asesinado. Sus partidarios eran los mismos
que defendieron a los carolingios, los que, después de las divi­
siones, acordaron su apoyo a los Templarios.

Los hombres generosas q ue reclaman hoy en día los Estados
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Unidos de Europa y quieren que la ONU tenga una fuerza arma­
da internacional a su disposición para castigar y detener al agre­
sor son en consecuencia los continuadores de los mártires del
pa;ado.' .'

Los hombres han perecido, la idea sigue viva, porque está de
acuerdo con la Ley de Armonía Universal.
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IX
CONTACTOS ISLÁMICOS Y GUARDIANES DEL TEMPLE

Una de las acusaciones más graves formuladas por los jueces
en el proceso fue la de complacencia hacia los sarracenos, y se
afirmó que los Templarios habían llegado a favorecer a éstos en
detrimento de los cristianos. GuilIaume de Nogaret fue el instiga­
dor. Si esta acusación hubiera sido fundada, los Templarios hu­
bieran faltado a su vocación, a su razón de ser: combatir a los
infieles y conservar la posesión de los Santos Lugares.

Probarlo era difícil y se insistió en los detalles susceptibles de
destruir la reputación de piedad y de pureza de los caballeros
ante la opinión pública. Se exageró la importancia de la frecuen­
tación entre los caballeros y los musulmanes y la tolerancia que
mostraban ante los cautivos, evitando molestarlos en el ejercicio
de su religión, y permitiendo a los creyentes ir a orar en el lugar
donde, según la tradición, el Profeta había descendido a las regio­
nes infernales (irra), y luego subido al paraíso (mirad;), en su
viaje nocturno, así como visitar también los lugares santificados
por los recuerdos de Abraham, padre de la raza. Transformar
los ejemplos de una hábil política colonial en pactos con el ene­
migo, crimen tan aborrecido entonces como ahora, fue la tarea
en la que triunfaron juristas e inquisidores.

Si vamos al fondo de las cosas vemos que los acusadores,
muy poco competentes en materia de psicología oriental e igno­
rando todo acerca del Islam --como la mayoría de los europeos
medíevales-s-, no estaban obrando enteramente de mala fe, y
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creían realmente en un acuerdo de intereses comunes entre sa­
rracenos y Templarios. Lo hemos señalado en otra parte: los
sentimientos delicados, la cortesía, las intenciones de concordia
futura entre dos mundos, para beneficio de Occidente y de Orlen­
te, se les escapaba, mientras las apariencias groseramente apre­
ciadas alimentaban su odio.

No puede desconocerse el carácter singular de muchos hechos
conocidos. Los Templarios tenían servidores musulmanes: obre­
ros agrícolas o artesanos, tanto en sus plazas fuertes como en
sus aldeas; sus dignatarios elegían secretarios intérpretes entre los
sarracenos instruidos que vivían dentro de las murallas de sus
comanderías: los orientales no formaban siempre batallones en­
teros, "vestidos a la turca", pero aparecían a título de auxilia­
res muy numerosos. Algunas originalidades, como la de llevar
velo en las comarcas ardientes o desérticas, la costumbre de
acostarse vestidos, con sus calzones, la de llevar lana contra el
cuerpo, la de tener invierno y verano su manto blanco flotan­
te que plegaban a la oriental, llamaron la atención a las imagi­
naciones prevenidas.

Un Gran Maestre habría rendido homenaje al sultán. Los Tem­
plarios armaban caballeros a los infieles, repetían los cruzados
que volvían de Palestina.

Examinaremos estas interpretaciones sin valor. reservando para
el fin el estudio de los contactos entre la Orden y el Islam y
los elementos que han podido pasar ante los historiadores por
concesiones sospechosas, o por-pactos. Iremos más lejos: señala­
remos métodos, disciplinas, cuadros, diversas costumbres prácti­
cas tomadas a los árabes.

Salvo las sospechas de una coalición dañina a la cristiandad,
cuya elimínaeíón necesitaba un análisis atento, el resto es tan
poco extraordinario como la adopción del tra je árabe por nues­
tros oficiales africanos, o del "chech" o velo de muselina protec­
tor contra la arena del desierto. al i~ual que todo el atuendo
musulmán. comprendida la chechia, de nuestros Padres Blancos.

Los caballeros utilizaron sabiamente a los "tordimans" indí­
genas para poder escribirse con los musulmanes, enviarles pro­
nuestas de rendición, condiciones para el armisticio. intercam­
bio de prisioneros. leer sus mensajes V preparar actas concer­
nientes a los servidores y "fellahs" de las comanderias. Las pre-
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Iecturas, subprefecturas y municipalidades importantes de Arge­
lia se sirven corrientemente de funcionarios de este tipo, como
en todos los países bilingües o poliglotas. y seguramente los
prefectos y subprefectos en la Francia de ultramar no han sido
jamás acusados de complicidad con los musulmanes. En cuanto
a servirse de batallones y regimientos indígenas, lo han hecho
todas las naciones colonizadoras: Inglaterra, Francia, Holanda,
Italia, España, convirtiendo esto en una regla general.

Los príncipes del Islam en Egipto y en otras partes, tuvie­
ron sin que hubiera quejas, en la época de su grandeza, trop~s
cristianas bajo sus órdenes. Fuera de las revoluciones de palacio
o de las rivalidades dinásticas, hay que reconocerlo, estas tropas
cristianas impusieron a veces sus favoritos y su influencia, cosa
que jamás se ha observado entre nuestros regimientos indígenas,
siempre leales y disciplinados en los más tristes momentos de
crisis de autoridad.

Hemos señalado al refutar la confusión de simples relicarios
con ídolos y Bafomets increíbles, la incompetencia de la gente
no especializada en materia de costumbres musulmanas y de isla­
mología. También hemos podido darnos cuenta de la ignoran­
cia de los investigadores, en unos siglos en los que la ignoran­
cia de la etnografía y el conocimiento de los idiomas orientales
vivos. era poco menos que inexistente en Francia. Si hubiera
habido entre los acusadores religiosos españoles más familiariza­
dos COn las costumbres y las creencias de los moros, se hubie­
ran podido establecer comparaciones más provechosas. Escrito­
res de la península ibérica, imitadores de la filosofía y litera­
tura de los árabes sus vecinos, con los que se veían diariamente
cuando los reyes de Mallorca y de Aragón los vencieron, han
dejado pasar sin embargo errores infantiles referentes a Mahoma,
su religión y el Corán, en tratados muy sabios desde otros pun­
tos de vista.

Nada de lo que fue dicho durante el proceso merece por lo
tanto la crítica. Hay que proceder exactamente a la inversa de
lo Que hemos recomendado para otros temas: hacer tabla rasa
de las charlatanerías de la época y considerar los hechos a la
luz de lo que nos han enseñado los estudios orientales de nues­
tros maestros en las universidades de París, de Beyruth y de
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Argel, e~ d. Institu~o Marroquí de Habat y lo que sabemos por
la expenencin colonial de nuestros funcionarios y oficiales.

Incontestablementc los Templarios, sin islamizar en lo más mí­
ni~110, imitaro~ .las instituciones musulmanas y utilizaron conocí­
nuentos adquíridos en su frecuentación de los sarracenos. Sin
emb~rgo es necesario, para c:omprender mejor, distinguir lo que
p~~vlene del Islam ortodoxo y lo que es particular de las sectas
dJSldentcs. li:stas san tan delicadas de clasificar, aunque estén al
margen de la religión del Profeta, que muchos cruzados las to­
maron por sectas heréticas cristianas, como la de los "Assacis" o
"Assacine"~ guardianes ismaelitas de Tierra Santa. El mismo rey
de Jerusalen, Baudoin II, que casi se alió con ellos, no creía ver­
dade~amente en su islam~smo. Ni siquiera es seguro que el Gran
A!aestre de, Jos Templarios, que aconsejaba esta alianza, cono­
ciera el caracter verdadero de estos ísmaelítas, Tantos cristianos
de Oriente presen.t;:tban originalidades, que es casi imposible dís­
cer~llr ~a separación entre las sectas cristianas orientales y las
d.en~aclOnes del Islam convertidas en pequeñas religiones de Ini­
CiaCIOnes graduadas.

¿Tenían algo que ver con los IsmaJis (es el verdadero nom­
bre ára.be), Jos grados superiores --que sin rechazar el Corán
no a~hcaban en la integridad sus prescripciones, o incluso las
descuidaban como terminadas o alegóricas en el Santo Libro­
lo que les permitía en sus conversaciones con los cristianos no
contradecir ninguna de sus creencias? Los orientales adeptos a
estas pequeñas religiones han sido maestros en el arte de la res­
tricción mental, el "Ketman", de lo que el Conde de Cobineau
habla largamente en su "ReligiOlls et Philosophies de rAsie Cen­
trale"»

Los caballeros debieron conocer sin duda a los Ismailia esos
hermanos de la Orden de los Guardianes o "Assacine", de~omi­
nadas así porque tenían por objetivo la protección de Tierra
Santa, .cuyo, s~ntido era de centro, eje del Mundo Espiritual, la
Montana místíea, lo que explica el titulo de su Cran Maestre
el "Sheik el Djebel", interpretado por los europeos como el Viei~

1 Se. escribe con frecuencia Ismael por Ismaíl, ismaelitas por ísmaílía,
De Gobmeau: Religions et Philosophie de rAsie Centrule.
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de la .Montaña nombre bajo el cual se volvió célebre.f Sus afi­
liados, a cons~uencia de una falsa asimilación dc;.la p.ala~ra ~­
sasill han sido con frecuencia denominados los Asesmos, calí­
ficac:¡ón injuriosa. Assacine es el plural de la palabra árabe Assas.
guardián. En Argelia se llama frecuentemente assas al sereno noc-

turno. 1 t' 1 '
Sería desplegar una erudición inúti discutir otra e imo ogia

propuesta anteriormente: Assasins, alteración de .la palab!U ára~e
Hachaichia los fumadores y comedores de hachísh o cánam,o 111­

dio, porqu~ los hermanos del Sheik el Diebel, usaban~ ~egun se
dice hachish. mezclado a sus confituras para obtener VISIones pa­
radísiacas. Hay que dejar de lado esta explicación muy forzada,
pura leyenda. ._

La organización de esta Orden, g~ardlana de la Mont~n~ Ideal,
del Qotb o Polo del Espíritu, valía la pena de ser .Imltada y
los Templarios, sin duda, lo hicieron. Había tantas tierras san­
tas particulares como formas de tradición regular~ porque repre­
sentaban, nos dice René Guenon, los centros espirituales corres­
pondientes. De todos modos eran imágenes del G.entro del Mun­
do, único y supremo, Tierra Santa por Excelencia, a la cual es­
taban subordinadas todas las otras.s

Los Templarios, como los Assacine, eran guardianes. y, por lo
tanto, su primera función era prohibir el acc.e~o a la TIerra San­
ta de su tradición a los que no estaban cahf¡cad~s;.,la segunda,
asegurar las relaciones, el vínculo entre la. TradlClOn, Suprema
primordial y las tradiciones secundarias o derivadas de esta. Cada
orden, por su lado, permanecía en contacto permanente con el
Centro Superior por una parte, y con los representantes de las
tradiciones particulares por la otra.' .

Es comprensible que en estas condiciones, desconocidas para
la mayoría de los cristianos y de los ~usulma.nes, nuestros caballe­
ros hayan mantenido relaciones. contmuas, .sm ac~ptar por eso la
fe de los Ismailia con los Assacme del Sheik el Djebel,

¿En qué se b;saron para suponer que se habían tomado co-

2 Sheik en árabe significa a la vez Maestre, superior de una cofradía y
viejo es decir persona digna de respeto. . I d

3 'René G~enon, Les Cardiens de la Terre Sujnte, número especia e
Voile d'lsjs.

• Id., Voile d'bis.
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SUS( IIay coincidencias entre las dos jerarquías de dignatarios y
~e g~err~ros, es verdad, y éstas son demasiado grandes para ser
fcrtuitas.s .

Comparemos con la jerarquía esotérica por así decir dominante:
el Cran Maestre d~ los Templarios y el Sheik el Djebel disfru­
taban ~e una autondad absoluta, ciegamente obedecida; los Cran­
des Pnor~s y los.I?als el Keber (los grandes emisarios) los Priores
y I,os Dais.? nusioneros se asemejaban. Por debajo, en la [erar­
quia .de aflhad~s y hermanos devotos a las órdenes hasta el sao
~nf¡clo de la vida, estaban: los caballeros y los refiks (campa.
ñeros), los escuderos y los [edaquis (devotos), los simples her­
manos y los Iassiks (afiliados).6

El paralele puede llevarse muy lejos, ya que los oficios de los
AssClcllle Jerarquizados corresponden bastante exactamente con
los papeles que I~e?aban las diversas categorías de la Orden del
Temple y el noviciado de los unos y de los otros presenta sor­
prendentes analogías.

Del mismo modo que los caballeros construían .sus fortalezas
sobre alturas q~e dominaban desfiladeros donde las tropas arma.
das, los peregrinos y las ca~~vanas estaban obligados a pasar,
tanto en ~uropa como en Siria o Palestina, el primer Viejo de
la ~.:Iontaila, Hassan Subah, había hecho construir en Alamur,
P~r:~~I, una casbah ~nexpug~able, sobre un pico rodeado de pre­
ClPlr..~O~. Los ~SSaCUlp. tuvieron otras, notablemente en Azriat
en ~~na; domlD~ban siempre países ricos o rutas frecuentadas,
pOSICIOnes estrategicas claves.

Si el ~scendiente q?,e tenía, ~l Shcik sobre sus refiks o [edaquts
llegaba .1 una devocíón fanática, a marchas entusiastas ante el
peligro y al martirio por su causa, el ascendiente del Cran Maes­
tre y los dignatarios Templarios no era menos grande sobre los
caballeros, escuderos, hermanos y criados.

La leyenda ha explicado la obediencia fanática de los Assacine
por la. in~estión del hachisñ y otras drogas embriagantes. Pero
la sabiduría y las virtudes del Sheik bastaban para justificarla.
Es verdad que exigía una obediencia pasiva y absoluta. Se le atri-

l) Id.,Voile crIsis.
6 Id. Voile d'lsis. En Jos párrafos que siguen hay que distinguir entre

Mohammed o Mahoma, el Profeta, y Mohammed, hijo del 79 imán Ismaíl
o Ismael.
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Luye la frase: "No necesito sus juramentos ni su fe para que ellos
sean en nuestras manos como el cadáver entre las manos del la­
vador de muertos". Los maestres del Temple sin duda han torna­
do este principio rígido ya sea a los Assacine, ya sea de alguna
de las fraternidades de contemplativos musulmanes que la ponían
constantemente en práctica.

Examinemos brevemente la historia de los Ismailia, de la que
los Assacine son una fraternidad derivada. Toman su nombre del
hijo mayor, Ismael, hijo del 69 imán Dialar o {;adiq, a quien éste
había. designado como su sucesor, pero luego, volviendo s~bre

su decisión, trasmitió el imanato a su hijo menor, Musa. Los chiates,
partidarios de Ali y su descendencia, fijan la sucesión del Pro­
feta en el quinto califa Alí, su yerno; en la fílíacíón a partir de
la hija de Mahoma el Profeta, es decir de Fátima y de AJí, pri­
man el mérito y la ciencia. Muchos pretenden que Ismael des­
cendía de AJí por su padre y por su madre, mientras que Musa
sólo era descendiente por Djafar o <;adiq.

Sus partidarios lo reconocieron como el único imán legítimo,
pero se vieron obligados a constituirse en comunidad secreta. De­
talle curioso que -según los iranios actuales- provenía de una
discusión sobre la pureza de la sangre alide de Musa, los ismailia
abandonaron el principio hereditario por el de la elección: los
imanes ismaelíancs elegían a sus sucesores antes de la muerte.
Fijaron la sucesión natural de los imanes en Ismael, desaparecido
antes de la designación de su hijo Mohammed, pretendiendo que
ninguno de los dos estaba muerto. Pero, como necesitaban ima­
nes para dirigir la comunidad, imaginaron, para no volver al sis­
tema de sucesión de los califas ortodoxos, un relato misterioso de
revelación de la cualidad de imán, que debía ser designado por
signos misteriosos. El imán se convertía así en una emancipa­
ción directa de Dios, participaba de su sabiduría y de su infa­
libilidad.

Los primeros imanes no se distinguieron por nada notable. Ha­
cia el 860 de nuestra era un imán más capaz operó sin embargo
en una revolución en el ismaelismo. Tal vez su sincretismo pro­
venga de su hibridez: se decía que era hijo de un judío. Se
trata de Abdallah ben Maimun, nacido en Susiana. Al fijar la doc­
trina, la apartó del islamismo mahometano, sin escándalo, secre­
tamente, para hacer de ella un compuesto de la filosofía griega,
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gnóstica y cristiana influidas en cierto grado por la Qabbala judía.
Añadiremos que ya había entre las tendencias de los suiis de Per­
sia, que eran más o menos praticantes musulmanes para no ser
molestados, pensadores que tenían opiniones heterodoxas aná­
logas,"

Dios era para ellos sin atributos e incognoscible. Se maniíes­
~ba por una primera encarnación de la Razón Universal, que
tiene -como cualidad esencial la Ciencia, que el hombre puede
adorar. Ella misma crea el Alma Universal, cuyas emanaciones
SOn la Vida, la Materia Universal, el Espacio y el Tiempo. Los
seres que conocemos son las participaciones terminadas de esas
irradiaciones del Alma Universal. Las criaturas y sobre todo el
hombre tienden a elevarse hacia ella y a volver, lo que es la meta
de su evolución. Alma y Materia Universal entrarán con la Razón
Universal en el seno de Dios al fin de los tiempos.

Debemos, según los ismaelitas, para ayudar a esta revolución
y este retorno a Dios, adquirir la ciencia trasmitida por los pro­
fetas en número de siete: Adan, Noé, Abraham, Moisés, Jesús,
Mahoma y Mohammed, hijo del 7Q imán Ismael. Cada uno de
estos profetas, dueño de un ciclo, tuvo 7 imanes, encamación de
su. alma, para guiar a los fieles. Mahoma tuvo a AJí y sus seis
primeros sucesores, entre ellos Mohammed, hijo de Ismael. De
éste proceden por filiación directa Abdallah ben Maimún y sus
s~cesores. Juzgando que todos los hombres, lo que es verdad, no
!lenen .Ias mismas aptitudes para comprender, el maestre de los
ismaelitas envió por todas partes Dais o misioneros instructores,
can desarrollos que no podemos dar aquí, en siete grados esca­
lon~dos: el primero es de piedad musulmana activa; el segun­
do mforma al adepto sobre el papel de los imanes; el tercero da
la interpretación alegórica del Corán según el Bathen, ciencia
de significados secretos que se confunde con el sentido oculto tras­
mitido, se dice, después de Alí,8 acercándose así a los cristianos
unidos por preferencia a las enseñanzas juánicas; el cuarto ins­
truía al ismaelita sobre el significado de los 7 ciclos, de cada

• 7 Ben-Maimón (Maimonides) es el nombre célebre de un gran filósofo
ludio. Donde aparece este prenombre hay presunción de origen judío,

8 Se ha apodado Batinía a todos los partidarios del sentido secreto. gente­
que ha rechazado, sin gritarlo desde los tejados, el sentido literal de los U-­
bros Sagrados. Incluso han dado su nombre a una secta: los batinianos.
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profeta sucesivo"y de su religión, particular de una época o de
una comarca o parte del mundo; el quinto develaba la inutili­
dad de la religión revelada para el hombre llegado a un estado
metafísico; el sexto es el de los DaIS; el séptimo proporcionaba
los medios para penetrar en el mundo superior y terminar los
conocimientos adquiridos anteriormente.

La iniciación estaba terminada en el 7Q grado, pero se la lleve)
a nueve. En este complemento residen los agravios que la pos­
teridad debía hacer a estos sectarios. El octavo especula sobre
el fin del universo, la vida de ultratumba, en términos entera­
mente distintos a los de la dogmática musulmana. Se pretende­
que es en este grado donde se aprende la importancia dela po­
laridad para la manifestación de la vida en el pasado y en ulte-­
riores recomienzos, y que se menciona aquí el androginismo pri­
mitivo, doctrina tanto cabalística como gnóstica. En el noveno,
el iniciado está libre de practicar o no, de crearse o no una
creencia.

La secta se propagó en Siria, en Persia, en la India y, princi­
palmente, en Egipto, donde se fundó una logia directora de la
mayoría de los grupos ismailia, llamada Dar ul Hikmet, "Casa
de las Ciencias"; allí la espiritualidad y la política, como en mu­
chas fraternidades cerradas, y ésta era una de las más formida­
bles, se mezclaron rápidamente.

La conversión al ismaelismo está en la base de la creación
de la cofradía de los Assacine, la de su fundador y primer Gran
Maestre, Hassan Sabah, hombre muy instruido, ministro del sul­
tán de Ispahan. Perseguido por el odio de sus antiguos correli­
gionarios chiitas, se refugió en la Montaña, donde edificó la ciu­
dadela de Alamut, de la que hemos hablado antes. Organizó el
ismaelismo en una administración menos blanda, dándole una
disciplina y una organización casi militares, que hemos compa­
rado con la de los Templarios. Redujo los 9 grados a los 7 gra­
dos primitivos,"

¿Con qué Assacine estuvieron en relación los hermanos? ¿De
qué grado? Esta es la pregunta que debemos hacemos antes de
hablar de una influencia sobre la ortodoxia de los Templarios.

8 Los esoteristas entienden por Sheik el Djebel al sheilc de la Montaña.
simbólica. y los profanos leen esotéricamente: el maestre de la Montaña.
concreta de Alamut.
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Este interrogante provoca otro: ¿cuáles eran, entre los hermanos
del Temple, los más susceptibles 'de comunicarse con los ismailia
<fue suponemos iniciados medios?

Si los caballeros hubieran sido todos, como al principio, no­
ble~ virtuosos, v~lientes, llevados a Palestina por el solo deseo im­
penoso de servir a la causa del peregrinaje a los Santos Luga­
res, tras haber ayudado a su conquista, la influencia de peso de
una ,?rden sobre la otra hubiera sido más difícil. En el siglo xn
-especíalrnente los Templarios habían recibido en su Orden un
t,lúmero importante de caballeros de todos los países' de 'Europa;
<estos eran mas o menos aventureros, estaban adaptados a la vida
y las ~ostumbre~ de las gentes de los países orientales, eran más
mstr~ldos y refm~~os que los primeros. Los excomulgados pro­
porcionaron también hombres que tal vez eran de ideas amplias
y d~ calidad, y que poseían iniciativa. Entre los unos y los otros
nabla maestres de obra y arquitectos, inclinados a ponerse en
contacto con sus cofrades los Assacine, también grandes cons­
tructores de fortalezas elevadas, de Qalaat, como se -díce en África
-del Norte. ~a arquitectura de castillos e iglesias fortificadas que
nos han dejado los Templarios testimonian antiguas lecciones ára­
bes. Si se tomaron formas arquitectónicas. podemos también su­
poner que se han tomado prestadas muchas cosas.

No creernos que hayan penetrado entre los Templarios las doc­
trinas racionalistas ismaelitas. Al máximo se habrán utilizado al­
gunos símbolos, como veremos, en los oficios y compañerías mu­
-sulmanas, H~y posibilidades que los Assacine frecuentados por
e~los no hubieran alcanzado grados muy filosóficos, como el sép­
!lmo..Los arquitectos y los contramaestres pueden haber estado
mS!rul~os sobre el sentido alegórico de las doctrinas semejantes
'al juarusmo, sobre todo de aquella que considera a las religiones
·como formas sucesivas de una misma Verdad. Pero no son estos
artistas los que podían y, sobre todo. querían islamizar a los Tem­
plarios. No hay ningún espíritu de proselitismo en esas sectas
de in~ciación. La enseñanza del gnosticismo es poco creíble; cuan­
to mas el contacto puede haber familiarizado a algunos Tem­
plarios poco fanáticos con conceptos distintos a los de sus com­
pañeros.

De parte de los Assacine, pues. no hubo más que penetra­
-ción de las virtudes leales de los francos y algunas técnicas de
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construcción; del lado de los Templarios hubo inspiraciones ismae­
litas de jerarquía en varios estadios, de administración mitad re­
ligiosa mitad civil, se. calcó un ejemplo de noviciado donde se
expulsaba al orgullo; se ejercitó largamente la paciencia en los
humildes oficios de los servidores, ya se tratara de alguien de la
tribu del Profeta o de un caballero de sangre real, se profesó
una obediencia absoluta al Crad Maestre y se estableció una orga-
nización militar sólida. .

Las relaciones entre ambos grupos no son hipotéticas, la his­
toria las registra. Añadímos.. para terminar con la. heterodoxia
musulmana, que ésta dio sobre todo a los Templarios lecciones
de autoridad y de disciplina que les fueron muy preciosas. La
posibilidad de haber persuadido a algunos caballeros de la ne­
cesídad del secreto, y de la expresión de ideas por medio del
simbolismo. es bastante grande. Algunos provenían de cofradías
de constructores europeos, donde el secreto y el simbolismo eran
trasmitidos desde tiempos inmemoriales. Los Assacine, sobre todo
los del.mísaio.géaero ope¡-aH\lO,-deben-haberlos- fortalecido, res- .
vivado, Los puntos de encuentro eran muy naturales.w

Hemos indicado lo que el Islam ordinario había enseñado a los
caballeros. Podríamos añadir lo que las órdenes religiosas mu­
sulmanas les ofrecían y que posiblemente adoptaron.

No hay ninguna barrera fija entre los contemplativos islámi­
ros y los de otras religiones. Los taruq o caminos místicos, lo
que designamos, a falta de un nombre mejor, con el calificativo
de cofradías, están formadas por los hermanos Juan o [oqara,
pobres (ante Dios), dirigidos por un sheik y sus lulaia, tenien­
tes, q~e tienen sus comunidades locales bajo las órdenes de ins­
tructores, los moquoddemime.n Entre los luan hay una élite apta
para alcanzar los estadios superiores, los del conocimiento ele­
vado y la proximidad más o menos durable de Alá. Los otros
SOn afiliados amigos, gente que debe favores, protegidos de la
Tariqa o Qudryia, los Aisauyia, los Shadelyia, órdenes que toma­
ron los nombres de los santos musulmanes fundadores: Sidi Abd

10 Bouthoul: Le Grarul MaUre des Assacins, 1938. El autor es uno de
los eruditos mejor informados del esoterismo ísmaelíano.

11 Plural árabe de [u, hermano. y de ftiqir, palabra por palabra pobre
(ante Dios); Julafa, plural de Califa, teniente, asistente; moquaddemime,
plural de moquaddem,
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el Qader, Sídi Mohammed ben Aissa, Sidi Om~r ech Shadeli.
Se reunían en un convento o zauia, tekke en Oriente, verdadera
aldea o incluso ciudad -con sus anexos, viviendas, jardines al­
rededor de la sala de plegarias y de reunión p~a?osa o ~dra-..
que estaba a veces fortific~da. A s,! .sombra vivian cantidad ~e
servidores o Ieddam. No existe la vivienda perpetua en la zama,
reducida por las innumerables filiales a una capilla, qubba, con
una casa para los Juan, donde pueden permanecer varios días
o semanas. La tatiqa es, por 10 tanto, una tercera orden. La ma­
yoría de los [oqata, palabra muy frecuente en l~s bocas musul­
manas, habitan en sus casas y sólo van a la zuaaa o a la qubba
las noches de hadrat o para hacer retiro. . .

Todos obedecen pasivamente, están "entre las manos del sheik:
o del moqaddeni como el cadáver en manos,~ellavador de muer­
tos", origen de nuestro "perínde ad cadaver.. Los que ha~~n lar­
gar estadas están obligados a hacer trabajos de reparación, ~e
cultivo a enseñar la escuela a los hijos de los foqara, a cambie
de su ~antenimiento. Las taruq o cofradías viven de los dones
considerables de los hermanos, considerados individualmente po­
bres, como el sheik y sus representantes, aunque tienen e!1 ~ea­
lídad riquezas en común, que son su fuer~. Los aconteclmle?­
tos de los últimos años han llamado la atención sobre los SnusSlS,
en árabe Snussia, que los italianos no solamente vencier~m. -tod~
una población armada estaba afiliada a la Ord~n de Sidi Sn~~sl
}' vivían independientemente en Cirenaica- S100 Que también
diezmaronen grande, ejecutando incluso a sus marabuts.. .

No todos tienen esta importancia material. Por el contrarío, tie­
nen con frecuencia afiliados aislados o forman pequeños gru­
pos en alguna comarca, probabl~mente en tod~ el África del Nor­
te, algunos incluso se h:1O extendido desde Indl~ al Senegal.

Los Templarios podían, para sus desplazamientos, te!1er nece­
sidad de un verdadero salvoconducto, que era el dzikr de la
orden, letanía especial repetida en el rosario de 99 cuentas~ la
sebia, y palabras o frases de paso .?~ginales de algu.na"tariqa.
Una por ejemplo es Astafferallah ( Pido perdón a DIOS ), otra
La ilalia ila Allah ("No hay otro Dios"), todavía otra, Subian
Allah ("Gloria a Dios"). Las cofradías a las que h~bían presta­
do servicios en dinero, las caravanas a las que hablan acordado
su protección contra los bandidos, los afiliaban individualmente
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en cambio, sin pedirles que se convirtieran al Islam. Muchos ofi­
ciales enviados en misión al extremo sur o al corazón del África
han ~ncontrado guías.iy defensores en todas partes gracias al
rosario de la orden, el dzikr o a un diploma del sheik o idjaza,
escrito en árabe, pudiendo así pasar por los lugares más peli­
grosos, llenos de fanáticos xenófobos, solos o con una escasa es­
colta. Conocemos ejemplos en Argelia. El Temple utilizó este in­
dispensable socorro.

Nada hay de reprensible en esto y los caballeros no debíe­
r~n s?meterse a ninguna complacencia grave. Decidir si la orga­
nización de los taruqs, además de la de los Assacine, ha influido
en e.l .ordenamiento bien regulado de los Templarios, es inútil:
el VIeJo de la Montaña ha creado una tariqa muy severa y muy
fuerte, sobre el modelo de las cofradías árabes y persas. Ésta
y las otras existían en Palestina y en Siria, estaban en contacto
por .los inconta~les hermanos casi diariamente y en mil oireuns­
tanelas lo estuvieron con los caballeros cristianos. No siempre pe­
leaban entre sí los partidarios de la Cruz y los fieles de la Media
Luna; hubo períodos de tregua, es decir de paz bajo los reyes
de Jerusalén.

Tal vez los Templarios armaron entonces caballeros a algunos
nobles sar~a?enos .que habían probado su lealtad y les habían
hecho servIclo~ eminentes. Esto ~o tiene nada de sospechoso, fue,
por el contrarío, una buena política.

No prolonguemos más el examen de los exotismos lícitos que
los Templarios debían a sus vecinos musulmanes. Volveremos a
P!op6sito del simb~l~mo empleado por los caballeros que eoin­
cídían con las. tradiciones obre.ras, ya en sí muy coloreadas por
10~ aportes orientales. No se Ignora por cierto c6mo los pere­
gnnos, los soldados, los artesanos viajeros contribuyeron a la pro­
pagación de las ideas, las técnicas y las formas a distancias con­
siderables.

No tenemos ningún motivo para admitir que los Templarios
~icieran concesiones a los dogmas musulmanes opuestos a los erís­
tíanos. No las hubo. Todas las imputaciones sobre esto son odio­
sas. ~l Te~ple realizó ~n~ excelente política colonial y nada más.

L~lS IX Impuso. una injusta P?nitencia a los Templarios cuan­
O? estos -prevellldos por los orientales de los peligros que ofre­
era para los francos la actitud del rey frente a los mamelucos
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de Egipto y los herederos de Saladino en Siria, entre los cuales
el rey pensaba poder mantener el equilibrio- intentaron mode­
rarlo. Los Templarios estaban en buenas relaciones con los prín­
cipes sirios, sin dejar por esto de servir a los intereses cristianos.
San Luis, considerado tan justo, se dejó engañar por los nobles­
envidiosos que lo rodeaban y creyó lo contrario. Los Templa­
rios tenían razón: los mamelucos eran mucho más peligrosos que
los sirios y 10 demostraron.

Los combates encarnizados de los caballeros y los guerreros
musulmanes demuestran el heroísmo de los primeros y su fide­
lidad a la causa de los cristianos, tan torpemente sostenida por
los jefes venidos de Europa, que eran unos torpes sin finura ni
tacto. Los del Temple, aunque combatían valientemente, no se­
lanzaban nunca a una batalla costosa o inútil. Si ahorraron san­
gre musulmana junto con la de los cruzados en las circunstan­
cias que hemos enumerado. no fue porque prefirieran a los sa­
rracenos. Ser soldado no excluye toda humanidad. Hicieron cam­
pañas prematuras como la proyectada en Egipto en 1168. don-­
de, lejos de merecer reproches, sus actos de prudencia deben
anotarse en su honor.

Cuardaron la palabra a Saladino cuando otros jefes musulma­
nes violaron los armisticios. ,lEra necesario que imitaran la mala
fe de estos detestables sarracenos? Por otra parte, es cierto. sir-­
vieron de árbitros entre el califa fatimista del Egipto ismaelita,
y los reinos turcos de Siria. Estos servicios les permitieron obte­
ner mucMsventajas para los cristianos. Recordemos cuán útil'
fue, desde el comienzo del Temple, el acuerdo entre los gran-­
des maestres y dignatarios y el Slleik el Djebel y los ismaelítas.
No sólo decidieron en 1118 a Baudoín II a nezor-íar con el ismae­
lita AIJu-i-Fewa el intercambio de Tiro por Damasco. tanto más
rico en recursos y bien situado, sino Que ayudaron en la tran­
sacción. Su alianza con el ismaelita, salvo raros accidentes en
el largo período de ochenta años, no fue por cierto sin provecho­
para la cristiandad.

Nada queda pues de las calumnias sobre este tema. Los Tem­
plarios fueron quizá una orden original, coloreada de orienta­
lismos inocentes, que parecen hoy en día una excelente táctica,
seguramente precursora de la política colonial moderna de aso­
ciación.
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ASOCIACIONES OBRERAS y ORDEN DEL TEMPLE

Aquel que busca el origen de los eí ,
a cada instante en el alf b tIos ritos y símbolos encontrados
de los Templarios y en ~ eh' a

d
recepción, las construcciones

neado por los iDterrogatori~~ d~l etaJIes de su equipo, aguijo­
frecuencia comprometedoras d I proceso y las respuestas con
chosamente orientales no s e. os acusados, en fuentes sospe­
da que el largo cont~cto c~neqUlVOCa enteramente. No cabe du­
giones del Asia Menor 1 los adeptos de las pequeñas reJi­
municó a Jos hermanos ~s os musulma~e~ de las cofradías, co­
costumbres y emblemas tpu:stos a reCibirlas muchas prácticas

. ex ranos en Occíd E 'peclal podríamos decir: no t CCI ente. ste folklore es-
parte, los Templarios ya t e~ en eramente anticristiano. Por otra
bases irridiáticas y herm 't

e.Olan, c?mo ]0 demuestra ]a recepción
S' b e icas uOlversa)es '

d lln ern argo, otra fuente de las rf'] ld d
e os simbolismos, ritos, detalles ~a ICU ~n a es templarias,

ta y extremadamente rica s extraños, quizá mucho más ocul­
ras y compañerías verdad'e e encuentra en las asociaciones obre.

. d ' ros museos d I d dmas, e signos jeroglíficos . ) e eyen as, e eeremo-
y trasmitidos desde hace m' ~lnc ~so de hermetismo, conservados

Lo T' I emos,
s emplanos aunque d

hermanos de la Orden re ~b' to t ~I °c?ni,unto de caballeros )­
fuera antes de la rece' 0óCI Jan a íníciacíón compañónica ya
capellanes, probablemetit~1e~t~:<:I~' cabareros. ~e Cristo o c~mo
mero a causa de su instrucción t 6~oS a reclbl~n en mayor nú-

e rica y profesIOnal; tal vez la
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recibieron después del ingreso, cuando eran llamados en razón
de sus talentos a dirigir los trabajos de construcción o a instruir

a los aprendices. l

Aquí, como en las otras particularidades observadas, el error
capital de los autores ha sido generalizar. No todos los miem­
bros de la Orden presentaban características que permitían unir­
los a una compañería: se trataba de una selección, una élite de
maestros de obra sobre todo. Nadie de los que los rodeaban se
inquietó porque dieran forma octogonal a las iglesias o hicie­
ran una rotpJlda de acuerdo con el plano del sello de Salomón. Los
hermanos exclusivamente guerreros, los escuderos,. los cuidado­
res de armas, se acostumbraron a signos que tomaron por sim­
ples decoraciones. Ignoraban los ritos inusitados.

Se ha hablado de pisotear la cruz, de renegar de Cristo. Si
estos pretendidos sacrilegios figuraron en algunas ceremonias, no
todo el mundo asistió a ellas, porque se trataba seguramente de
ritos de colación de grados, y los criados ignorantes, que habían
oído trozos de conversaciones, los interpretaron locamente.

Se habla con frecuencia de la regla ordinaria del Temple Y
de una regla interior secreta. No había necesidad de dos re­
glas: los caballeros instmidos, capellanes y. criados compañeros,
se reunían bajo la presidencia de un maestre de obra en una
especie de "cayena" o logia compañónica de grado superior, y
recibían allí nociones de historia del trabajo y les explicaban los
símbolos y secretos del oficio.

Esta categoría hacía penetrar el espíritu de los compañeros en
toda la Orden, lo que explica la unanimidad en las comanderías
de todos los países para obtener reformas sociales.

Dejemos pues de lado las vinculaciones de los Templarios con
los obreros y artesanos, Y los juicios que exageran la influencia
de las comanderías sobre los grupoS operativos. ~stos deben ha­
ber sido alumnos sociales del Temple, y probablemente aplica­
ron con éxito las lecciones de los hombres de Cristo con la cruz
paté de gules y el manto blanco; admitimos que hubo acción edu­
cativa y moral recíproca, y que los monjes artistas de élite fueron

1 Los Templarios son corrientemente llamados caballeros de Cristo des­
de su creación. Después de ellos, por abreviatura, se da ese título a los
míembros de la Orden transformada, llamada de Cristo de portugal, cuya

sede está en Thomar.
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en su mayoría seleccionados ddifíciles porque eran compañ y esp)ués preparados a las tareas

S
. neros o a go equi 1 t
1 hubo una íní 'ó iva en e.

d
rciaci n templaria odí

a aptación de los princi ío dI' no p la ser más que una
llegada por trasmisión rifuai l e os anteJ?asados de los Deberes
y de formas. Los artesanos' f que explica la similitud de idea~
sídades de sus oficios l os obreros, ya fuera por las nece­
compañeros, se afiliab~;~amube~éa parla poder reclutar excelentes

S' h b l 1 n a a Orden
• 1 U o a gunas variantes en l .'
Justamente se basan los relatos faat re;epclódn nIormal, en las que
fanos en cuanto al ritual l n aSlOSOS e os acusados -pro­
,,:~mos aquí el resultado de 1: ~í::llos ~endcionados--, nosotros
CIados entre los Templarios. n UCCI n e manuales de ini-

Tampoco conviene negar la ... bílídcaballeros en el sentído m' mdlclal 1 ad de la mayoría de los
•.. d ismo e a palab Todmicra os de la misma e líd d' ra. os no fueron
tices, pero el armamentoad1 a e ln

dtelectualidad
que los hermé-

. e su ma urez, 1
rítos que constituyen la iniciación d 1 muy so emne, comporta
como dicen los hindúes' er e os guerreros, los Kchidrya,
proced~ de los mismos'pri:c:f~o~:d~a~ollrdo, es cierto, pero
no podJa ser más que la continuación lc;ona es. Toda otra cosa
periores. ' a go como los grados su-

En efecto, el ceremonial co tí 1ciaciones: despojamiento de l~lene o ese~c.ial ~e todas las Iní-
reve~timiento de nuevo hábito bl~~~s,. p~1f1flCaCIÓn por el agua,
muníón (pruebas y símbolos d ' rojo .y pardo, ayuno y co­
espada y acolada, Las piezas dc1nsagraclón), rec~pción de la
dos morales. e a armadura teman significa-

V. E., Michelet escribe en su Secreto d la e b '
caballería corresponde el co _. e a allena: "A la
esta opinión se basa en el hemtanerlsmo obrero". Para enunciar
poración, toda ciudad reseco que: "Todo. caballero, toda cor­
formulada en su blasónPP nta sI personalidad simbólicamente
el arcano. Es inmemori~l',.~rque e arte heráldico tiene por base

% Probst-Bíraben. Comla.tos legendarios I~ detalI:Bno:dBe8 eu~opéenB el musulmaJ18. En los re-
V1e~ de una misma fuente a:. en vanar. El fondo es idéntico y pro­
venido a sumarse. tígua a la cual los elementos orientales han.
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Iremos más lejos: los dos manifiestan en medios diferentes, por
medio de funciones distintas, los mismos arcanos.

La iniciación caballeresca no era incompatible con la compa­
ñónica. Sobre planes diferentes servían a la idea y a la acción.

La concordancia de los ritos y de los símbolos principales se
concibe porque todos emanan, tanto en Oriente como en Occi­
dente, de la Tradición Unica primordíal.

Sin embargo, el estado de barbarie general de Europa que
precedió a la Edad Media, sucediendo a la cultura refinada de
Roma, había borrado necesariamente la enseñanza de los cole­
gios .l~t.inos de artesanos favorecidos por Numa. ¿Quién podía
reavivarlos con más vigor y añadirles algo, sino las eompañerías
d~l Cercano Oriente? Estamos persuadidos de que el Sin/, moví­
~Iento semirreligioso, semisocial de iniciación igualitaria, es de­
CIr, sin consideración al nacimiento noble y sin tomar en cuenta
la raza o la fortuna, estaba en la base de las corporaciones del
Islam y de las cofradías obreras que las dirigían. Además, el
Sinf y sus filiales taruq trasmitían los secretos de la Tradición
oral por grados, por medio de símbolos herméticos y ritos. ¿De
dónde sacaron si no sus ceremonias, sus signos misteriosos, sus
colores, las compañerías europeas? Las coincidencias no se deben
al azar. Hubo préstamos. Los Deberes no heredaron de las co­
fradías del Sin! todas sus enseñanzas y todo su ritual, pero de­
talles importantes muestran orientalismos que fueron tomados por
los Templaríos.s

Señalamos una diferencia entre europeos y orientales: entre
nosotros las corporaciones pueden ser independientes de las com­
pañerías, y lo son en general, es decir, SOn exotéricas, sin ini­
ciación. Entre los orientales, la corporación entendida como aso­
ciacíón de intereses obreros, es sólo la parte visible, exterior de
la compañería. Los europeos hablan equivocadamente de corpo­
ración y de hansa de Marruecos, sin pensar en los trabajos de la
escuela de Rabat sobre las cofradías de artesanos. No existen en
el Islam corporaciones como las nuestras -tan defectuosas que
se han tardado siglos en reprimir los abusos, las injusticias y los
favores hereditarios-, sino solamente cofradías.

~ Probst-Biraben: Compagnonnage.f européeM lit mu.rulmam, influepcill$
u odgenes comunes, Revue de folklore frOll9JÚ et colonial. junio 1936. ..
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No son diferentes en espíritu a las cofradías religiosas o taruq,
estos taruq se dicen fundados por personajes santos, se anexan
por las plegarias a la religión musulmana, plegarias bastante ano­
dinas como para poder ser pronunciadas por los afiliados de otras
confesiones. En África del Norte no existe, según nuestro cono­
cimiento, ningún cristiano o judío en estas cofradías, pero en
Siria es distinto. Es inútil repetir cómo se establecen los cua­
dros de una tariqa, ya 10 hemos hecho anteriormente en gran­
des líneas.

El carácter religioso del trabajo, basta el Renacimiento, no era
discutido por nadie. Era, por así decirlo, sacerdotal, se trasmitía
en secreto por una iniciación. Entre los orientales, el maestre en
jefe, nakib o ckeii, el título varía según las comarcas, era un
aarif, esto es, el que conoce los misterios del trabajo y ha rec~­
bido de su iniciador el poder espiritual para formar los mutaal.­
me, los aprendices. Existen maestros obreros para secundarlos o
suplirlos, los maallemime. Se supone que reciben su autoridad
del santo fundador, y éste la recibió de Ají, del Profeta o de
un ángel; esta autoridad es trasmitida oralmente a través de la
larga cadena de los que han precedido. Entre los servidores del
Temple, entre los obreros que empleaban los Templarios en Pa­
lestina, también entre los hermanos y capellanes, estaban los Juan
y sus cofradías compañónicas.

Señalamos su eclecticismo. Encontramos lo mismo en el Deber
extranjero de Libertad, del que con frecuencia forman parte los
tallistas de piedras, y que quizá sea el más antiguo. Las leyen­
das obreras atribuyen la introducción de la compañería a un
grupo de artesanos del Templo de Jerusalén. en el primer siglo
antes de la era cristiana. Sabemos ya por la Biblia que los equi­
pos de los que era jefe Hiram el tirio estaban compuestos por
hombres que pertenecían a todos los pueblos del Asia Menor:
hítitas, fenicios, judíos, egeos. Este primer grupo vino a la costa
de Provenza y se estableció en el Mediodía de Francia. Una se­
gunda inmigración también habría desembarcado en Provenza,
guiada por Santiago el menor, hermano de Jesús, que los com­
pañeros veneran bajo el nombre de Muestre Santiago (Maitre
]acques).

Comprobaremos luego que bajo este título los Deberes desig­
nan, por una confusión surgida bastante más tarde, a muchos
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personajes notables que desempeñaron un papel en la historia.
entre ellos [acques (Santiago) de Molay. indicación preciosa de
los vínculos entre las asociaciones obreras y los Templarios. El
hecho de conmemorar el desembarque en Calia de refugiados
orientales, esto es, obreros del Templo de Jerusalén, podría in­
dicar un simple ennoblecimiento religioso del origen de los com­
pañeros. No es absurdo (las asociaciones no escriben nada) ver
también un recuerdo confuso de la Orden del Temple y de un
núcleo central de iniciados del Trabajo, en suelo francés. con an­
terioridad al siglo XII. Los caballeros llevaron con ellos un ter­
cer aporte oriental, el de los obreros y artesanos de las coman­
derías de Palestina y de Chipre:'

Los símbolos siempre ligados a las doctrinas referentes a los
Templarios y que fueron usados por ellos, provienen en gran
parte de los guíldes, bauhiitten y pro-compañerías, y muchos han
sido introducidos en las asociaciones por los orientales. Por otra
parte, lo mismo ocurre can ciertos ritos y costumbres: la Escua­
dra y el Compás disimulan el sello de Salomón o el escudo de
David; el Árbol Sagrado de los devotos, convertido en la Acacia,
es judaico; el Compás, con su cabeza circular o punto central
y sus dos puntas, representa el' Sol. el Hogar espiritual y sus
rayos entre los árabes; el Pasaie, es el recuerdo espiritualizado
de transhnmancías semíticas; el Triángulo, cuyas tres puntas for­
man el esquema. es cabalístico; la Estrella, ya sea de cinco o
de ocho rayos, es oriental. Los colores tienen antiguas significa­
ciones greco-latinas. pero también sin duda judeo-árabes, la di­
rección sagrada de los compañeros es el Oriente. fuente de Luz,
de donde los antepasados llegaron a Provenza, misrach hebraica
o quibla musulmana; la Comunión del Pan y el Vino; el Bast6n
con mango del compañero transeúnte es de la misma familia her­
mética que el ábaco del Gran Maestro.

Citemos algunas ceremonias rituales. A la muerte de un her­
mano o compañero obrero -como hicieron más tarde con otros
rltos-s-, los asistentes realizaban alrededor del cuerpo en algunas

4 Probst-Bírabem ComlJagnonnages européens et mwulmans, Revue du
folklore fra~f$ et eoloniDl, París, 1936, ídem.

Decimos hermano de Jesús, porque es así como se designa a Santiago
en la antiguas leyendas obreras. quizás justamente ínfluidas por los orientales.
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ocasiones. una ronda circular, que es un rito ambulatorio univer­
sal, aunque también muy semítico. como lo hacían los tawaf en
la Casa de Alá, en La Mecca. Estos se lamentaban y gritaban so­
bre la tumba, cornolos antiguos semitas. Las señales de recono­
cimiento se efectuaban por presiones de manos, gestos, y esto
existe igualmente en el taruq, y las acoladas, Todo esto no fue
probablemente adoptado por los Templarios, pero lo que acaba­
mos de decir permite afirmar que tenían ya operativos compañe­
ros y artesanos de sus comanderías orientales, sin tener necesi­
dad de recurrir como tanto se ha creído a imitaciones musulma­
nas directas. El símbolo del Temple .es esencialmente oriental y
particularmente dominante. Los profetas Moisés y Salomón de­
bían ser conocidos y venerados por los cristianos asiáticos, he­
breos y los musulmanes, lo que aleja la hipótesis de dos desem­
barques más O menos exclusivamente judíos. El Sin¡ y las co­
fradías son anteriores a la fundación de la milicia templaría in­
contestablemente.s

En la iniciaci6n del Sinf se encontraban ceremonias de inicia­
ción muy significativas. Un manuscrito del siglo xv, el Kutub ul
Eututoa, las relata junto con la historia de la composición de
las cofradías, el papel de las achiais y maallemime, y la men­
ción secreta de la trasmisión oral; es seguro que este documento
resume una organización existente desde hace muchos siglos. qui­
zás simple continuación de las cofradías anti-islámicas. La Enci­
clopedia del Islam no va tan lejos. aunque sospecha aquí la in­
fluencia de los Ansarieis o Nosoiris, que recibían sus neófitos de
manera análoga, aunque con frases y rituales conformes a su creen­
cia en la divinidad de Alí.

Las iniciaciones de las cofradías del Sinf son todas del mis­
mo género. El le Kutub uf Futuwa da una idea. Es el Shadd,
cuyas peripecias son las siguientes: recitación de la oraci6n Fa­
tiha, con la que los musulmanes comienzan la plegaria, 7 salu­
dos o salama, recitado en común del colegio del Profeta del Islam
o de todos los profetas: Abraham, Moisés, Sliman o Salomón,
Mahoma y AH; juramento del recién elegido. Se lo revestía lue­
go con un chal o [uta], que le rodeaba el torso, el hombro y la

li Designamos para simplificar las cofradías derivadas del Sin! con el
término Sin! - Achiaf, plural de ellefj.
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frente, se le rodeaba el talle con un cinturón de 3, 4, 7 u 8
nudos según la tatiqa, mientras recitaba una plegaria por cada
nudo, para el ángel Cabriel, Mahoma o Alí, etc. En Persia el
iniciado era vestido con una [irqa análoga a la gandura, vestido
siempre de lana en este caso, y era tocado con un bonete alto
o tadi.

Dejemos el simbolismo de ese slwdd para dar aquí una idea
del reconocimiento entre los hermanos de esas cofradías. A falta
de palabras exactas, que no está prohibido publicar, ellos se abor­
dan y cambian frases de este tipo, que hacen alusión a la inicia­
ción o a las particularidades del ritual: "¿Conoces la Tariqa (el
Sendero)?" - "Sí, el que me ha mostrado mi cheikh" - "¿Cómo
te ha vestido?" - "Con una [irqa, un cinturón y una futa", ­
"¿Cuántos nudos tenía tu cinturón?" - "Cuatro: Diebrail (Ga­
briel), sidna Mahoma, sidi Alí, sidi Slinum". Si indicaba 3, 5 u 8
nudos, significaba que el interrogado no era de su tariqua, de
ahí el cinturón a cuatro nudos del ejemplo escogido.

Como los Ansariejs o Nosairis estudiados por Dussaud, la pa­
labra de agradecimiento Dims, estaba formada por las 3 letras
Djim, Mim, Sin, iniciales de Diebrail, Mahoma y Sliman. En esta
cofradía se podía, si en ella se veneraban 4 nombres, ser Dimas,
representando a Djebrail, Mahoma, Alí, Sliman, etc.

Todas estas. taruqs tienen en su ritual presiones de mano rít­
micas y acoladas distintas de parte de los hermanos que se en­
cuentran, ya sean zapateros, tintoreros, tejedores, etc., y esto ocurre
en la calle, donde nadie presta atención, En el Temple debía
existir algo análogo.

El simbolismo de los colores, de las herramientas, era usado
como en nuestras compañerías, y era idéntico.

En los taruqs ortodoxos como el de los Qudriya, hay recep­
ciones rituales y manera de reconocerse entre los hermanos que
las compañerías y otras asociaciones han debido imitar, traspasar
a sus iniciaciones.

La orden de los Qadríya, fundada por sidi Abd el Qader Djilan
de Bagdad en el siglo VI de la Hégira y XII de Jesucristo, ini­
cia a sus neófitos individualmente como sigue: tras haber reci­
bido el juramento y haber hecho acto de contrición, el che;j
afeita al neófit-o la cabeza, lo toca con un tOOj (bonete alto de
lana o fez), lo reviste con un manto, le rodea los riñones con
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un cinturón y lo inicia en la ciencia espiritual; se sienta con él
sobre una gran alfombra de plegaria, o en una alfombrilla sacra­
lizada, limpia. Come con' él un manjar dulce, lo envía luego a
los Juan ausentes y hacer servir a éstos regalos en la sala de
recepción. Tras fórmulas piadosas, invocaciones diversas, le en­
seña las preguntas y respuestas que a la vez instruyen y permi­
ten reconocerse como compañeros de la mano, del cinturón y
de la alfombra.

El cambio de vestido es, en general, símbolo del ingreso en
una nueva existencia, y sus piezas corresponden a las facultades
del hombre. El manto aisla del mundo profano y de las fuerzas
malas. La alfombra desempeña el mismo papel, como en la ple­
garia musulmana, pero en más alto grado. La mano que ha pres­
tado el juramento es la que debe tener el libro sagrado, o de
los preceptos de la orden cuando el hermano estudia; cuando
reza es ella la que, abierta hacia el cielo, recibe las influencias
superiores. La colación es una comunión. He aquí algunas pre­
guntas y sus respuestas, muy similares a las de nuestras socie­
dades secretas.

"~Quién fue el primero que recibió el cinturón?" - "El ángel
Gabriel, a quien se lo llevaron los ángeles enviados por la Verdad"
- "¿El segundo?" - "Mahoma" -.:.. "f!EI tercero?" - "AJí" - "¿El
cuarto?" - "Slíman y Farsi" - "e1.Quién 10 ciñó?" - "AJí" ­
"¿A quién pertenece el cinturón y a quién la mano?" - "El cin­
turón es de AJí y la mano de sidna Mahoma, porque Dios ha
dicho", etc. - "¿Cuántos cinturones hay?" - "El cinturón supe­
rior de Gabriel está en el cielo, el cinturón inferior que es de
AJí, está sobre la tierra, es la tariqo" - "rtQué es la tariqa?" ­
"Es la ciencia, la continencia y la sabiduría" - "¿Qué es la
alfombra del camino?" - "Es la alfombra de plegarias del cheij
sobre la cual nos prosternamos y sobre la cual se aprenden los
misterios" - "¿Cuántas palabras simbólicas tiene la alfombra y
cuántas san éstas?" - "Cuatro" - "¿Cuáles son?" - "Gabriel,
Miguel, el Hacan, el Hoceín" - "¿Cuántas letras y cuáles son?"
- "Cuatro: Ta, Mim, Ha y Nun" - "¿Qué significan?" - ''Ta
significa que el compañero de la alfombra debe ser el polvo de
la gente del sendero (trab); Mim que debe ser puro como el
agua corriente (Ma); Ha que debe ser como el céfiro (Hasui)
que sopla entre los árboles, es decir expandir lar favores divinos
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entre las gentes del sendero; Nun que debe ser como el fuego
(Nar) que quema la casa del perverso" - "¿Cuál es el Jugar
de AH?" - "Aquel trazado por los ancianos experimentados". ­
"¿Cuántos puentes hay que atravesar para llegar hasta el lugar
de AH y sentarse sobre la alfombra?" - "Tres". - "¿Qué hay
a tu derecha, a tu izquierda, detrás de ti, delante de ti, sobre
tu cabeza y bajo tus pies?" - "Cabríel a mi derecha, Miguel a
mi izquierda, detrás de mí Azrail, delante de mí Asrafil, por
encima el Soberano glorioso bajo mis pies la Muerte, más cer­
cana que la vena yugular de nuestra garganta". - "¿Qué hay en
tu corazón?" - "La impureza y la ignorancia". - "~.Quiénes

Son tus testigos?" - "Mi mano derecha y mi mano izquierda,
que testimoniarán ante Alá". - "¿Dónde fuiste recibido?" - "So­
bre la alfombra de la Verdad, bajo los pies del trono divino,
sobre el lugar de AJí". - "¿Cuál es la llave de la ley y su ce­
rradura, etc.P"

Los caballeros o los capellanes maestres de obra, ya inicia­
dos en el equivalente de uno de nuestros Deberes, eran volun­
tariamente recibidos en el taruq. De ahí proviene la comunidad
de jeroglíficos, signos y figuras geométricas, tan frecuente en los
edificios templarios, o los dibujos que han intrigado a tantos in­
vestigadores y que sólo pueden provenir de la iniciación obrera.
Este origen es muy importante conociendo la importancia del
arte de construir y de los oficios en la Orden del Temple, más
que un pitagorismo exclusivo, directo, cuyo camino hasta Ilegar
a los caballeros parece difícil de seguir. Ha habido influencias
lejanas de los pitagóricos, de los neo-platónicos, de Egipto en
todas las Fraternidades cerradas del Mundo Mediterráneo, que
terminaban en un sincretismo hermético. Se encuentran pues hue­
llas en el medio operativo donde vivían algunos Templarios,
debido a las necesidades de su funciones de arquitectos o de
instructores.

En vista de esto es inútil recurrir a hipótesis de práctica de
la magia, de satanismo especial, o de ritos maniqueos en el con­
tacto con los orientales, y servirse de esto para afirmar la herejía
de los Templarios. Las cosas, como acabamos de mostrarlo, eran
mucho más simples.

Comprendemos ahora de dónde vienen las huellas extrañas, los
diseños enigmáticos para los profanos. Son de la misma familia
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que los de los Deberes, perfec.tamente aceptados por la Iglesia,
a los q~; pertenecían los sacerdotes y los monjes antes de la
Hevolucíón, y contra los cuales los Papas no pronunciaron jamás
bul.as; también provienen de los Bauhiitten de los masones ope­
rahv?s, que estaban bajo el patronazgo de los obispos de Colonia,
de Estrasburgo, de Berna, de Viena, muchos siglos después de
la disolución del Temple.

Los símbolos no fueron decoraciones anacrónicas sino vehícu­
los de ideas. Había, por lo tanto, doctrinas herméticas o cuando

, I 'mas, una se ccción de estas ideas, encaminadas en el sentido ci-
tado, cuya penetraclón se efectuó progresivamente entre los Tem­
plarios ".<?onviene recordar las más importantes. En primer lugar.
la,creacion del mundo según leyes matemáticas, de ahí la arítmolo­
gia s~lgrada y la geometría, consideradas como lenguajes divinos; en
seguida la oposición de fuerzas (la polaridad). y el equilibrio
entre ellas;. el ritmo en la concentración y la expansión. momen­
t~s. necesarios de la vida y del Pensamiento; el dominio del Es­
pmru frente a la materia; la correspondencia justificada del Ma­
cr~cosmos y del Microcosmos, o la del Temple de piedra y la­
dnllos de Jerusalén con el Temple invisible' la regeneración del
hombres, etcétera. '

Enumerarlas todas sería resumir la teogonía y la metafísica
universales, todo el hermetismo cuya enseñanza es sobre todo

I '1 "cosmo ogl? Fue~on el as las que inspiraron y dirigieron esos poe-
~as arquítectónicos que son las iglesias, o las moradas de íní­
elación, como ha dicho tan admirablemente el lamentado Ful­
canelli; esos libros de mármol y de piedra, mudos para los hom­
bres superfíeíales y profanos; sin duda conmovidos por las her­
mosas proporciones y el ordenamiento armonioso, por la simetría
y la cony~n~encia de los edificios, elocuentes por el contrario
para el ínícíado y el contemplativo. Estos últimos encuentran
aquí i~finitos temas de meditación, que les permiten sobrepasarse
a sí mismos, subir hasta los Principios o alcanzar los Estadios Su­
periores del Ser.
. ¿Quién puede haber dado a los cabaHeros el gusto por las igle­

sias ~e planos i.nusitados y, sin embargo, tan estéticas? ¿Quién
les hIZO construir la rotonda de la capilla del Temple en París
COn la. for~a inte~i~r neta del Sello de Salomón? ¿Por qué levan­
taron Iglesias fortificadas de apariencia árabe en el exterior, con
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'troneras orientales, y cuya disposición es octogonal? No_pueden
'haber recibido estas enseñanzas más que de los campaneros de
equipos obreros, europeos y judíos, cristianos de Oriente -fieles
a las pequeñas religiones del Levante- y de algu~os musulm.a­
nes que colaboraban en las tareas comunes obedeciendo las mis­
mas tradiciones generales, coloreadas con las propias."

L1 decoración puede variar, la geometría, los pri?cipios hermé­
ticos Son inmutables. El monumento, ya sea de líneas curvas o
rectas es sobre todo si es tradicional, una imagen reducida del
Universo: razón por la cual antes siempre estaba orientado, ~uera
o no religioso. Los judíos, los cristianos y los musulmanes tienen
un Oriente ritual, Misrach o Quibla, hacia el que se vuelven en
sus plegarias. Todos los templos y los lugares de asamblea~ de
Europa y de Levante y del Asia menor e~taban vueltos hacI~ el
Este (o el sudeste para el Islam), dirección de donde proviene
la Luz y el Conocimiento. ,

LIs cúpulas, que pasan del cuadrado, símbolo del cuaterna­
rio de los elementos al triángulo de la Trinidad y a las Triadas
-por las trompas, y finalmente al domo, símbolo de 10 Unico .di­
vino no fueron construidas así por simples motivos de técnica,
'sino' con intención. En tiempo de los Templarios las hubo pri­
mero en. Capadocia y en las islas del mar Egeo, antes de ser
-propagadas entre nosotros. S~ dice general~ente que. fueron los
monjes que regresaban de TIerra Santa quienes ~as Imp~rtaron;
pero trabajos recientes demuestran que fueron íntroducídas en
Italia y en Francia por las cofradías de constructores, entre las
cuales había albañiles y talladores de piedras, acostumbrados a
las formas tanto cristianas como musulmanas que se usaban en
Oriente. Estas formas fueron aceptadas por los donadores, pre­
lados o sacerdotes que se ocupaban de los trabajos, muchos de
los cuales, ellos, sus parientes o sus amigos, habían estado en
los Santos Lugares, donde habían apreciado la belleza de cons­
trucciones menos pesadas que las de los edificios romanos an­
teriores,"

6 Ambelian: A fOmbre des Cathédrales. Fulcanelli: El misterio de loa
catedrales - Las mortultu filosofales.

., Antes del siglo XI hubo muchas iglesias octogonales, pero de todos
modos debemos recordar las templarías de esta forma.

(Trabajos del R. P. de Japhernion sobre las iglesias cristianas de Oriente;
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Por. otra parte, !a bóveda de las iglesias fue siempre una fi­
~guraclón de Intención celeste, aunque menos pura que la cúpula
o el domo.

Hubo por lo tanto numerosas interpenetraciones de enseñan­
~s, expresadas en lo. simbólico, y basadas todas en las eompa­
nen~s. Los Templarios, entre los que algunos habían recibido
'Ieccíonss de los monjes cistercianos especializados en el arte de
la ~onstrucción, estaban ya preparados a fraternizar con los ope­
ra!l~o~. Fueron estos últimos quienes les comunicaron, tras la
a.fllIaclón, lo que parece tan raro en sus costumbres y en sus
-signos.

A propósito de los graffiti del calabozo de Chinon, estudiare­
mos los estandartes y las marcas de los talleres emblemas sus­
'~eptible~ en bue~ parte de provenir de fuent~s compañónicas
mt~rnaclOnal~s. SI nuestra teoría es justa, todas las otras hipé­
'tests ~on~ernlentes a la magia y el satanismo de los Templarios.
'y la Ilusión que se tuvo de demostrar esto, se vuelve caduco.
Los acercamientos con sectas heteróclitas del Cercano Oriente
'tampoco tienen mayor solidez, con excepción de algunos raros
-detalles probablemente confusos.

¿Cómo, si lo que. acabamos de exponer es erróneo, se explica
que tantos Templarios -y hay que entender bajo este nombre
·g~neral. los criado~ y todos los afiliados-, fueron después de la
-dísolucíón tan fácil y fraternalmente recibidos por los arquitec­
to~ y obreros de los guildes de Gran Bretaña y Escocia? Si no
existen en otra parte documentos incontestablemente auténticos
·concernientes a la. supervivencia de los Templarios, escribimos
n?sotros en 1939, e!1 las Islas Británicas, por el contrario, en me­
dIO .de mucha poesía e imaginación es posible precidir cómo han
-debído pasar las cosas. Un erudito norteamericano G. C. Laurens,
d~ ~ewark, USA, escribió a amigos privados en 1935 que la fa­
mílía de !l0bert Bruce, que negó a ser rey de Escogia en 1274,
-era ~e ongen flamenco y protegió bajo este título a muchos Tem­
planos exiliados, tanto más que en la misma familia había caba­
lleros ~e. la Orden. El rey Robert Bruce los ayudó, continuando
la tradíeíón del rey David. Había atraído, por otra parte, a Es--
'las inscripciones bizantinas. la iconografía cristiana en Mélanges de la Fa­
oCulté Orientale el de rUniversité Sto Joseph de Beyrouth.)
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cocía muchos artesanos flamencos (particularmente organizados
en guildes), con la promesa de garantizar la práctica de los an­
tiguos usos y costumbres.s

Estos guildes eran internacionales como reclutamiento y pro­
venían de Bélgica, sobre todo de Bruges. Se poseen documentos
que establecen que los monarcas de las Islas Británicas acorda­
ron diversos favores y privilegios a los tejedores, cardadores de
lana, albañiles y carpinteros.

Hubo hospitalidad y protección para los Templarios refugia­
dos de parte de los guildes, entendiendo esta palabra en su sen­
tido más amplio, ya que ellos mismos habían sido recibidos y
protegidos por los soberanos del otro lado del Canal.

Los caballeros, en su mayoría guerreros, fueron individualmen­
te escondidos bajo distintos disfraces en Francia, en Italia y en
los países donde los príncipes los habían hecho quemar o dejado
quemar por las jurisdicciones seculares; sus parientes nobles o
algunos burgueses a los que habían hecho favores los hicieron
pasar a Aragón, a las Baleares y, sobre todo, a Portugal. Recor­
demos que en España estos reinos habían rehusado perseguirlos
y que Lusitania favoreció su renovación bajo la apelación de Orden
de Cristo.

En Italia, los hermanos de la Fede Santa y los FilIeli d'Amore,
cuyas aspiraciones sociales comprendemos por el elogio que hizo
de la asociación Dante, que era uno de ellos, así como por sus
vehementes apóstrofes en la Divina Comedia contra Felipe el
Hermoso y Clemente V, los ocultaron y los ayudaron en ge­
neral.

Ignoramos por qué los judíos e incluso los gitanos, cuando no
eran artesanos ni obreros, estaban en relaciones amistosas con
las compañerías. Es un hecho misterioso, que merece ser estu­
diado. Los bohemios, gitanos y ziganos, no aparecieron en Euro­
pa hasta el siglo xv y no pudieron por lo tanto ofrecer seguro
refugio en sus tribus a los Templarios en fuga. Ayudaron con
frecuencia a los marranos y los moriscos de España, y a veces
Se casaron con ellos, tras haberlos utilizado como veterinarios

8 Probst-Biraben y Maítrot: L'héritage des Cheualiers du Temple, en­
Mercure de France, 1939, c. p. Laurens, correspondencia privada, 1935. Em­
pleamos el término de guílde en el sentido más general.
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para los caballos can los ue come . b .,
dereros, tcjedores de alforjis d t I rCJ~ an, umendolos a sus cal­
sanos de todos los orígenes ~ e tr as e carretas y cesteros. Arte­
te las guerras, las crisis O l ncon raro~ refugio entre ellos duran-

Los íudíos y I as ~ersecucJOnes religiosas.
os nuevos cnstiano d .

otros reinos ibéricos socorrí 1s, sus escendJentes, en los
tructores escapados' cuentaJero~.a os tapellanes y criados cons­
que presumimos es'real, m:ch~:j~~e.at~s del ~ís vasco. Si lo
s~ supone fueron artesanos u obre judíos y gl~nOS de lo que
tl.empos pasados sin estar afiliad ros.1Como na~Je, trabajaba en
eros y también los sufrimiento o a as companenas, los serví­
esta alianza secreta entre 'ud~omut~os deben haber cimentado
grupos, constantemente e¿e 'd' gítanos y COmpañeros. Estos
bien COn afiliados aislad~ en fUl oS'la molestados, contaban tarn­
sonería solidaria más eficaz ~s g~ es. Una especie de francma-

En resumen los Templan' rema
t

baa en ese Mundo del Trabaj'o 11
1 .. ' asesa nenté' 1 .as aSOCIaCIOnes operativas de Eur rm.lOOs exce entes con
pre a sus miembros en sus d . ~pa ~ del Stof, ocuparon siem-
. " 'ó ommlOS lOgresmICJaCJ n obrera y cumplí 1 ' aron en su seno por
arquitectos e instructores ~ro~ os papel~s de maestros de obra
pedalidad de las escuelas ;:0 aá f~ome~la y de las ciencias, es:
del que sacaron parte de su Si~b~Uas. s de .este compañerismo
El resto fue trasmitido por 1 . t smo, y quizás su hermetismo.
tructores mezclados a t~s CJS erClanos u otros religiosos cons-
del mis~o tipo y orientai~~~~os recue.rdos pitagóricos, bárdicos
tes. No conviene en t d~e?os Importantes de otras fuen-

. es as con rerones b
o~gen, aunque podemos ahora examí d usmáscar en otra parte el
eras, manifiestas para' minar e cerca las influen­
bolos de los monume~~~e] sabe leerlas en las alegorías, los sím­
siglas de los Templarios.loas ropas, las oriflamas, los diseños y_

11 Probst-Biraben' Com '
du folklore fra~ 'et co~nonnages europeens et musulmana, en Revue

10 Probst-Biraben' Com a • ,
du folklore fran~dJis ~ col~rnnageS européens et musulmans, en Reoue
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XI
GRAFFITI TEMPLARIOS DE CHINON y HERMETISMO-

Paul Le Cour publicó en abril de 1926 un estudio muy intere­
sante sobre Les Graffiti du Chateau de Chinon (Los; graffiti del
castillo de Chinon), libro de piedra, dice el autor, donde los
caballeros Templarios escribieron en un idioma', en verdad sim­
bólico e inaccesible al vulgo, cuáles eran sus creencias y a qué
tradiciones se vinculaban.. Este libro de piedra es el castillo de
Chinon, donde algunos caballeros, entre ellos el mismo [aoques
de Molay, Gran Maestre de la Orden, fueron encarcelados en el
año 1308, durante su transferencia de París a Poítíers, donde de­
bían comparecer ante las autoridades eclesiásticas encargadas de
juzgarlos. Existe en efecto dicho "libro de piedra desde hace­
600 años, milagrosamente salvado del vandalismo de los vísí­
tantes.!

Más precisamente, el libro está en los alféizares de la torre'
de Coudray. Se notan aquí inscripciones, y los escudos de los'
caballeros, a menos que se trate, suposición poco creíble, de los'
escudos de armas de otros nobles, antes prisioneros en el mismo
lugar. Paul Le Cour y Chabonneau Lassay, sabios descifradores
del simbolismo cristiano, señalan, lo que es más importante para
nosotros, figuras y signos de la misma familia que los pertene­
cientes a las asociaciones obreras de las que acabamos de hablar;

1 Paul Le Caur, Lu graffitl du chdtetJU de Chinon, en L·llwtration-,.
1926.
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.algunos (lue son herméticos. Signos cristianos cl;rric.ntes upare­
cen mezclados a signos compañónicos y a algunos IOcspeiadus,
.como el Corazón Radiante, al cual Charbolllleau l:assay ha ~011­
.sagrado un estudio: Le Coeur Rayoll1lallt.du d~"101l de C/lIIlOlI
(El Corazón Radiante del calabozo de Chmon).- e . '

Los blasones proporcionan datos útiles sobre la identidad y
las familias de los caballeros cautivos y, por lo tanto, ~o nos ocu­
paremos de esto, y probablemente los blason~s no tienen nada
que ver con los graffití simbólicos, con excepción de alg~os en
los que los muebles se encuentran entre grabados extraños, con
.escudos trazados encima. ,

Los principales símbolos son: cruces por encima o no del c~cu­
lo punteado; el Sello de Salomón; una especie de S en espiral,
un yn-yang, manos, 108 tres puntos, tres círculos, punteado~ en el
centro y entrelazados; eso que denominamos en .he~d.lca los
escarbuclos, especie de estrellas de ocho rayos. distribuidas en
los cuarteles o en los escudos. simples o cuatro veces repetidos¡
un signo fo~ado por dos triángulos que s~ unen por la punta;
corazones radiantes o sobremontados por hinchazones. que pue­
den ser el esquema de una flor o una llama; una especie de me­
dia luna dada vuelta. que nos negamos a suponer sea emble­
mática.

Tras dar el sentido esotérico de estas figuras analizaremos aque­
llo que no se encuentra en Chínon, sino en las disposiciones
del Bucéfalo. en las rotondas. en la cruz de oc~o beati~ud~s del
alfabeto y también en algunas costumbres y ntos atribuidos a
los Templarios. .

Más arriba hemos separado el examen de los graffití del de
los blasones. porque nada demuestra.que todos los disc~os pro­
vengan de mano de los caballeros. Bien pueden haber sido gr¡~­
!bados por los capellanes, los maestres de obra y los artesanos reci­
bidos en la Orden. Pero la vigorosa presunción de que son comunes
a todos los Templarios no queda debilitada por esto.

Hubo varias categorías de hermanos en tránsito por el cas­
tillo de Chinon todos más o menos familiarizados con la expre­
sión usual simbólica de las ideas herméticas y místicas corrientes

:: Charbonneau-Lassay, Le Creur Rayonnant, Secrétariat des (Euvres du
.Sacré-Ceeur, Paray-le-Moníal, 1922.
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en la Orden, aunque fueran de iniciación desigual, y aplicaran
conceptos fundamentales a objetos distintos.

Mantengámonos. para no confundir, en los graffiti estudiados
por Paul Le Cour, elegidos entre muchos. sin seguir siempre sus
Interpretacícnes personales. A la derecha de la puerta le ha pare­
cido distinguir un hacha doble, que él juzga emparentada a la
labrys de Creta. Es posible. pero. para nosotros. testimonia aquí
otra cosa: la presencia de compañeros entre los presos.

Señalamos de paso que los graffiti de Chinon no aportan nada
nuevo al conocimiento de los glifos y pantaelos templarios, por
interesantes que sean: por el contrario. nos indican las calidades
y categorías. por así decirlo. de los encarcelados. permitiendo
discriminar jeroglíficos y diseños concernientes a los jefes. a los
caballeros, a los capellanes y a los compañeros obreros.

Su fin no fue distraer su aburrimiento. sino hacer saber a los
que ocuparon los calabozos después de ellos. incluso por medio
de los blasones y algunos signos raros. que determinados herma­
nos habían estado encerrados en los calabozos.s

A la izquierda de la misma puerta. en lo alto. hay tres pun­
tos profundamente grabados en el revoque. formando un triángulo
equilátero, como en los documentos y correspondencias de los
compañeros y francmasones. Están varias veces repetidos en
otra piedra del mismo muro. Pam Le Cour los vincula a los tres
puntos revelados en el manuscrito templario de la Biblioteca
Corsíní, el mismo que hemos mencionado a propósito del alfa­
beto secreto.

Este temario resume múltiples verdades metafísicas, psicológi­
cas, físicas y técnicas en tres términos. Su sentido ~encral es el
equilibrio de las fuerzas; veamos otros: expansión, coucentrución,
estuhllídud, el de las tres personas que no SOIl nuis llue uuu Uni­
dad en Dios; las tres Facultades: Razón, Memoria y Voluntad
en un alma humana única; la Fuerza, la Materia y el Movimien­
to, la Acción, la Resistencia y el Trabajo.

Corresponden a planos de pensamiento y de acción diferentes.
Notamos que el primer término es activo, el segundo pasivo, el
tercero intermedio.

B Consultar las reproducciones fotográficas de los graffiti en el artículo
de Paul Le Cour de L'lllustratiOfl.
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Estos tres puntos están repetidos 4 veces en el zócalo de una'
cruz de graffiti. No es posible pensar que hayan sido grabados
después del siglo XIV, o hechos por los visitantes del calabozo.
Hemos visto otros semejantes en las puertas de casas medievales
de tallistas de piedras en el valle d'Ossau, en los Píríneos,

El círculo punteado existe ya en los megalitos: se los puede
notar muy bien trazados en Chinon, y también tres círculos pun­
teados entrelazados. Es la Trinidad, pero en el trazado que for­
man los entrelaces hay 7 triángulos curvilíneos, recuerdo de los
7 planetas, colores, sonidos, etc., esto es, el septenario con sus
significados correspondientes.

El signo astrológico y alquímico de la Tierra, círculo sobrernon­
tado par una cruz latina, es bien neto: pero en heráldica es
el mueble llamado el Mundo; significa, con frecuencia. la auto­
ridad imperial, y pensamos aqui en el Imperator de la Sinarquia.

Un símbolo no menos importante y quizás más frecuente que
el anterior es la estrella de 8 rayos, formada por una cruz de
San Andrés y una cruz griega. La notamos rodeada de un cua­
drado, como las armas de un escudo rodeando todo el campo y
el cuádruple engaste de un cuadrado, Es a la vez el escarbuclo
del blasón y un pantaelo hermético, así como un emblema cris­
tiano. Aparece en las armas de Navarra y de España, que ha
hecho de"ella uno de sus cuarteles. Es, en hermetismo, la gene­
ración espiritual, el cuaternario espiritual neutro atravesado por
el cuaternario espiritual activo; en simbolismo cristiano, es la
Regeneración. La frecuencia del signo entre los Templarios in­
dica su gran meta social y espiritual. El octógono estudiado más
adelante es análogo.

El sello de Salomón, el escudo de David o de Miguel, forma­
do por dos triángulos opuestos entrelazados, representa el Ma­
crocosmos. En Chinon tiene la cantidad de 19 puntos, centros
de ángulos y de triángulos alrededor del centro del pantaclo. A
propósito de arquitectura, lo encontramos en los planos de los
edificios.

Muy extraordinario para la época es el Corazón Radiante, re­
presentado al lado del escarbuclo. Es emblema del Sagrado Co­
razón, símbolo del centro del Ser integral, del Calor y de la
Luz, tanto entre nosotros como en el islamismo, Fuego de Inte-,
ligencia y de Amor. Los árabes no lo consideran únicamente ca-
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mo afectivo en su teoría del Qelb aqel, del corazón inteligente,
y se unen al hermetismo que profesa una teoría análoga sobre
este punto. Los Templarios, discípulos de Juan, Maestre del Amor,
ellos, cuyo grito de guerra era Viva Dios Santo Amor, tendían
también al conocimiento superior, ése que se obtiene amando a
Dios de todo corazón:'

Nos parece que algunos escudos de los graffíti son corazones.
Un diseño curioso es aquel en el cual el signo aparece sobre­
montado con 4 tipos de hojas ovaladas, que bien podrían ser una
flor. En este caso, sin duda no se trata del corazón radiante,
sino de una sigla lapidaria de obrero, ya notada en las piedras
de las catedrales de Europa central, del mismo modo que el
corazón con apéndices que caen. La obra de Eranz Rziha da mu­
chos ejemplos.s

Hay una mano muy bien reproducida sobre la primera pie­
dra a la derecha del conjunto de ocho, notadas por Paul Le
Cour en la página 323 de su estudio. Desde la mano hechiza­
dora de las grutas prehistóricas -pasando por la mano de la
bendición- hasta la Kef Aleriem de Oriente, llamada en África
Mano de Fathma, este signo ha representado numerosas inten­
ciones religiosas e incluso mágicas. Como no conocemos otros
ejemplos en los documentos templarios, no la comentaremos. Si­
tuada en el muro, no lejos de una letra H y de un corazón tra­
zados, como la mano en cuestión, sin adornos, opondremos los
dos emblemas.

Su presencia, por así decirlo, lado a lado, nos hace pensar que
el capellán o criado que los grabó quiso hacer conocer a los
Templarios prisioneros que podrían ser encerrados en el cala­
bozo tras la partida del primer grupo y que en este grupo había
Dignatarios de la Orden (corazón central, Luz y Amor, etc.), y
operativos (mano, acción, trabajo).

No es ésta una prueba absoluta del encarcelamiento de arte­
sanos y obreros en Chinon, aunque, unida a la presencia del ha­
cha doble, utensilio quizá desusado, pero útil de todos modos,
representa un serio comienzo de prueba.

.. Charbonneau Lassay: Le Ca:ur Rallonntlnt, Regnabít, 1926. R. Gue­
non, Le Ca:ur Rallonnant, Begnabít, 1926. Hay corazones inflamados en las
tumbas de los compañeros de Aliscamps d'Arlés.

!> Franz Rziha, Uber Stein, Metz Zeichen, 1886.
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El corazón señala un Yn Yang, símbolo del Extremo Oriente
muy difundido, que no nos parece muy caracte,rístico. Es un glo­
bo terrestre ceñido por una banda y que debería estar sobremon­
tado por una cruz, acaso figuración del Poder imperial. ~! Yn
Yan" en China representa la oposición por sus colores, eqUlhbra­
do por el engarce que lo rodea o los ocho grupos de Kua.

En Occidente y en el Cercano Oriente, no se lo emplea. Lo
hemos visto en tumbas marroquíes, y estos dibujos son usuales
en Mogreb, donde los musulmanes ~os l1~varo~ tras s~s c?ntactos
pasajeros en La Mecca con correhglonanos Chl~OS e hindúes, q';le
les proporcionaron también toda clase de motivos de decoración
cuyo carácter iniciático ignoraban."

Lo mencionamos bajo reserva entre los graffiti, pero añadimos
que es muy excepcional en Europa para que for~ara parte del
simbolismo de los Templarios, sobre todo en esa epoca. Por otra
parte se trata más bien, porque el diseño no es claro, de un glo­
bo cortado por una banda.

Deberíamos estudiar cuidadosamente las letras mayúsculas la­
tinas aisladas o incluidas en círculos de dos diámetros que se
cortan en cruz cuaternario espiritual en el Universo. Las B son
las más repetirlas, así como algunas S. Habría que pensar e~ el
valor numérico de esas letras, como en la Qabbala o el Dlafr,
ciencia numérica de las letras entre los musulmanes, o en mar­
cas obreras.

Los dibujos que simulan medias lunas, con las puntas y~el­
tas hacia abajo, dan impresión de ser e,?ble?1as de la religión
islámica. En el blasón afirman, ya sea víctorías sobre los sat;a­
cenos, o un fundador de la familia noble de origen musulmán,
primer poseedor del escudo. Desgraciadamente para .muchos lec­
tores de estos graffiti, la explicación es mucho más simple. CO?1-.
probamos que las medias lunas rodean las cabezas de personajes
vestidos con manto, que a veces sostienen un escudo, y son pro­
bablemente caballeros de la Orden. Sin embargo, suelen apare­
cer solas. Si, como creemos, representan el capuchón o capucha
e.hado sobre la cabeza, se trataría de cabezas encapuchadas y

08 Maillot: La Suruiuence des Symboles dans rAfrique du Nord, en Bu­
lletin de la Société Archéologique, Constantine, 1922.
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apenas diseñadas, a las que no tuvieron tiempo para trazar los
rasgos, ni añadir el cuerpo con su manto.

¿Qué lección nos dan .los graffiti, qué enseñanza nos aportan?
En primer lugar tenemos la prueba que hubo otros Templa­

rios además de los caballeros encerrados en Chinon, antes de
ser llevados a París, porque registramos simultáneamente blaso­
nes y pantaelos bien distintos en las mismas paredes, confirma­
cíón de nuestra hipótesis de 1939, de que hubo Templarios diri­
gentes y otros ejecutores de órdenes, hombres de acción pose­
yendo los unos secretos bancarios y de hegemonía, los otros en­
terados incompletamente de esto; quizás también hubo jefes apa­
rentes y jefes secretosJ

Es un error afirmar que Felipe el Hermoso envió sólo a los
dignatarios ante los cardenales Berenguer Fredol y Etienne de
Sussy a Poítiers y los encerró junto a Jacques de Molay en el
castillo de Chinon para hacerlos juzgar en París, pese al deseo
de Clemente V. De las dos cosas existen pruebas: tanto de la
partida en el mismo convoy de dignatarios, caballeros, capella­
nes y operativos, como de que hubo otro grupo después que
Molav y sus compañeros de infortunio salieron de los calabozos
de Chínon. La segunda suposición nos parece desmentida por
el orden de los graffiti: se ven blasones colocados arriba en fila,
Juego, en seguida, más abajo, símbolos herméticos, personajes en­
capuchados, cruces y emblemas a la vez religiosos y herméticos,
marcas de oficios y herramientas, así como algunos llamados a
las finalidades de la Orden.

Había, en consecuencia, muchas clases de enseñanza templa­
ría, si es que no hubieron grados progresivos una vez que se
entraba en la Orden por medio de la recepción común. Presun­
ción, luego, de selecciones sucesivas y aplicación intelectual de
la división del trabajo, como hemos estudiado precedentemente.

La existencia de una matemática sagrada, superpuesta a la ya
sutil de la banca y la especulación comercial, queda demostrada
una vez más por los números tradicionales de puntos de pantaclos,
la identidad de las figuras y puntos, y de las herramientas sim­
bólicas con las de las compañerías, confirmando nuestra opí-

7 Probst-Biraben y Maitrot: Essai sur rOrdTe de Temple, en Mercure
de Erance, 1939. John Charpentier, Ioc, eít., p. 198.

165



• , t
lari estaba afiliada a es as

d UI1" parte de los Tcmp anos
IlIOIl ~ que LO ,

Y desempeñaba un papel. , t ellos un eco del, pita-
El empleo de números represento .en r~ huella de afiliación

gorismo, aunque no. encon~ra~os ~~~lo ias de los judíos y l,o~
directa a estas doctrmas, ~ a las ar

l"
gt que en los gra/fltl,

, cerl'l más c aramen e , ,
árabes, cosa ,q~e a parde > l' T plaríos en arquitectura esote~l-

Los conocimIentos e os em it 't' a simbólica de los mts-
b o en la an me IC' , . ídca Forma an parte, com _ matemáticas trasmItI as. . es de ensenanzasterios cnstlauos sucesor d los monjes constructores,

por la antigüedad, Y conhrva ~.s porcristiano forma del hcrme­
Expresan, por 1.0 tanto, un ernd~ I~:O lo univer~al, sin vínculo ne­
tismo greco-latmo qu~ concue{asasectas heterodoxas,
cesarlo con las doctrmas de " 1 1 aban de buena gana el

Los guildes, en su cer.emoma, emp ¡:s en los lugares de re­
octógono. Había disposliclOldles lctog~;l~e ellos antes del siglo xn,
cepción y en las asamb C-.lS e a gun
según tradi~iones obre~is inte~~~.8Templarios, o iglesias de re:

Las igleSias octogona es le b f eron sin duda introducl-
h l en a ase, u hítonda con oc o pane es _ Se ha querido ver a 1

11 'mpaneros masones,das entre e os por co. o Oriente que por otra
una imitación a la mezquita del Ceh:; viejas igl;sias de Orien­
parte tenía la misma forma q"!e ~uc '6 de maestres de obra o
te pero la hipótesis de una ~nsplfacl n rovenían al mismo tiern­
d; masones 'afilia~os,al Temp e ~lsu~a~isfactoria. El número 8,
p o de las companenas. parece R ación Lo hemos encon-

, . el de la egener, 1
entre los CrIS~1U~OS, es /fiti también en la Cruz de as
trado en heraldlCa, en los 19f'ba y e puede inscribirse en un
8 Beatitudes, clave del a a eto, qu

octógono, , . n, también algunas misteriosas in-
La Cruz pate contIene, eesa a la simbólica cristiana que c?n-

tenciones, a la vez conform d" es obreras. Añade al sentido
., 1 ti a y a las tra tcron li t 1 stmúa a un igu , 1 t los 4 grandes evange IS as, a

de la cruz simple los 4 e em~n ~~~es las 4 letras del gran nom­
4 grandes Virtudes, l~~, 4 EIs ad~ .' íón de las fuerzas construc­
bre: "Lod Hé Vav He ,y a lSpOSlCI

.. dt tones" en plural se trata siempre de
8 Cuando usamos la palabra f ~~~~les religiosas, etc.. derivadas de la

formas locales, te~~~es, pro e .em ~e concordantes con ésta,
Tradición Unica pnnullva. aunqub51 p otras asociaciones obreras aporta­

Si los antepasados de los De eres y

166

\

\

tivas en un punto central con sus 4 triángulos en las cimas con­
vergentes. Su color, rojo y gules, es el color del Fuego y de la
acción en hermetismo general, y entre los musulmanes.

Hemos señalado un sello de Salomón entre los graffiti y men­
cionado la rotonda de la iglesia del Temple en París. Tenía in­
teriormente 6 pilares y exteriormente 12 travesaños. "Su trazo
(dice Yiollet le Duo, probablemente un compañero), s610 pudo
obtenerse por medio de dos triángulos equiláteros que se pe­
netran"," El mismo autor consideraba el triángulo equilátero,
plan generador de la rotonda, como uno de los signos adoptados
por los Templarios.

Claoelle, en su artículo sobre el Temple de París, observa con
bastante verosimilitud que el Sello de Salomón, escudo de David
o de Miguel, es una aproximación al templo de Salomón, que los
Templarios se proponían reconstruir simbólicamente.lO

El 4 de cifra, correcto y a la inversa, cuyo trazado sobreenten­
dido permite pasar secretamente de una pareja de puntos de la
Cruz de las Beatitudes, a otra que no lo sea, es una sigla obrera
conocida y muy frecuente. Figura también en el blasón. Hemos
examinado sus intenciones múltiples (triángulo y cruz, escuadra
y cruz, letra púnica o celtíbera. jeroglífico hermético y astrológi­
co de Júpiter).

El simbolismo de los colores en los Templarios concuerda con
el de la antigüedad y los pueblos mediterráneos. En efecto, no
es por casualidad que los colores del famoso estandarte del Bu­
céfalo y las ropas de las diversas clases de hermanos, caballeros
y capellanes por una parte, y criados por la otra, son conformes
a la Tradícíén.t!

Los vestidos, ropaje, clámide y manto de los caballeros y ca­
pellanes. son blancos como los de los sarracenos, pero hay órde­
nes cristianas, como la de los dominicanos, que también llevan

ron un hermetismo general y símbolos del Temple, esto no significa que
la Orden no hubiera recibido enseñanzas secretas de este tipo de otras
fuentes no obreras.

11 M. Clavelle: Le Temple de París: L'Ordre du Temple, número espe­
cial de Voile alsis,

l~ M, ClavelIe, Le Temple de París: L'Ordre du Temple, número espe­
cial de Voile d·l~'¡s.

u Portal: Les Couleurs Symboliques, París, 1938.
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ropaje blanco. Lo que resulta más típico es que los Templarios
propiamente dichos, los superiores, los "servidores" en la jerar­
quía funcional, están vestidos de blanco y los segundos de pardo
o de negro.' Entre los árabes de ciertas cofradías los Achiajs o
matabuts y los dignatarios, se visten de blanco, y los foqara or­
dinarios están cubiertos por ganduras o albornoces de colores di­
versos.

El cordón de los Templarios no lleva nudos, es decir, sería un
lazo de amor. Este símbolo es muy común entre los hindúes, co­
mo la cuerda de los brahmanes y la cuerdita con nudos de los
cuffích árabes del cherq, o Levante. El número de nudos resume
los planetas, o personajes sagrados o notables en el caso de los
beduinos, cuyas tribus también se distinguen así.

Hemos observado que algunas órdenes cristianas, como los fran­
ciscanos, los dominicanos y los cistercianos usan el cordón con
nudos: es menester pues, antes de dejar de lado el origen orien­
tal, pensar en la inspiración primitiva de la cuerda entre los reli­
giosos en general, cosa difícil de imaginar fuera del Asia Menor
cristiana o musulmana. Signo de humildad, de vinculación, de
lazo con alguna regla, pero, sobre todo, aislador astral e indica­
ción del límite del mundo exteríor.w

El estandarte de los dignatarios del Temple, el célebre Bucé­
falo, está lleno de misterios. Los investigadores se han demorado
a veces en la etimología de la palabra, a veces sugestiva de eso­
terismo. Es independiente del estandarte de guerra.

En el manuscrito de Dijon su ortografía es Beaucant: "Es el
estandarte Beaucant en avance". En el manuscrito de París apa­
rece como Baussant. Besándose en el Rornan de Rosillon y la
Fábula de los Caballeros, esta última narra que "Dos caballe­
ros van jineteando, el Wl0 de frente el otro hacia atrás"; se
interpreta Beaucant, convertido en Beauceant o Bauceant, como
un caballo de dos razas o dos colores." La segunda hipótesis es
muy verosímil. El estandarte en cuestión era, en efecto, bicolor,

12 Hemos visto más arriba que el nuevo adepto, cuando es aceptado en
la tariqa musulmana de los Qadriya, es tocado con un tad;, mitra o fez muy
elevado, vestido con una gandura de lana y con un manto ceñido a los
riñones con un cinturón, por el sheik.

• Hemos traducido Bucéfalo por juzgar que es la palabra más adap­
table a la intraducible de Beaucéant. (N. del T.)
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pero la naturaleza de los colores es aún discutida: para algunos
el Bucéfalo es blanco cuarteado por una cruz roja con ramas
iguales al comienzo Y; más adelante, llevaba la cruz paté de
gules, y el estandarte de guerra blanco y negro; otros 10 preten­
den blanco y negro como el estandarte, o blanco con cruz negra
cuando ésta queda en el medio. El punto no ha sido aclarado:
si el estandarte fue blanco y rojo, esto significa la Sabiduría de
Dios y el amor Divino, el Amor regenerador; por el contrario,
en el caso de que fuera blanco y negro, tenemos la luz y las
Tinieblas, el mundo lunar y el de Saturno. El estandarte de gue­
rra, en un simbolismo cósmico, representaría los círculos de otros
planetas del sistema solar.13

Rechazamos la suposición del blanco y negro, sobre lo que se
ha insistido, para intentar demostrar el maniqueísmo templario.
Rojo sobre Blanco está perfectamente de acuerdo con el princi­
pio de la Orden: "Sabiduría y Amor para la Regeneración uni­
versal". Está entendido que estos dos colores representan dos
operaciones capitales de la alquimia, pero, aunque se creyera
en una alquimia de los Templarios, ésta no sería material, ellos
habrían obtenido el oro por otros medios: hubiera sido espiri­
tual, transformación de lo inferior en superior, sublimación de
10 impuro.

El simbolismo de las armas, como el de las herramientas, en­
tre los caballeros y los capellanes o los criados operativos, no
podía apartarse de la tradición. Existe, pero es aquí secundario.
Notamos en los graffiti el hacha, las tenazas, los clavos, la escala
de la Pasión, demostrando, por las disposiciones diferentes que
tienen en los grabados, que no son únicamente símbolos reli­
giosos, sino que se trata de emblemas iniciáticos de las campa­
ñerías disimulados bajo una apariencia piadosa, lo que es muy
frecuente.

Es capital el empleo de números repetidos con insistencia. Los
Templarios tuvieron predilección por los 3, 6, 7, 8, 9, 12 y 13.
Esto permite entrever a qué escuelas iniciáticas podemos inten­
tar vincularlos.

Hemos dudado y dudamos todavía que hayan recibido una

13 Nunca hay que olvidar que las acepciones de un símbolo varían de
acuerdo con el plan en el que se lo utiliza.
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influencia pitagórica especial. Sin embargo, las diferencias de
.detalle, como la de los números venerados, no bastan pam afir­
mar que los Templarios no heredaran algo de los filósofos itá­
licos. El 5 Y su manifestación geométrica, el pentagruma, no se
encuentra entre los caballeros; sin embargo se trata de un ver­
dadero signo de unión pitagórico, y, por lo tanto, cornpañóuico.
Si esta observación fuera exacta, los Templarios nunca hubieran
contado con afiliados en las compañerías o asociaciones simila­
res de su época, donde la estrella de cinco puntas y el número 5
-desempeñan un papel considerable. Aceptemos de buena volun­
tad esta opinión de ]ohn Charpentier, que concuerda con la de
Mathila Ghika, autor de Nombre d'Or (Número de Oro): "Un
signo por el cual, se reconoce una filiación pitagórica de manera
infalible, en una escuela hermética es la importancia que esta
-escuela conceda a la Ciencia de los Números".14 Y la numero­
'Iogía templaria es de las más afirmadas.

Los Templarios tenían 3 caballos, soportaban 3 tipos de cas­
tigo, debían combatir solos contra 3, soportaban 3 veces el asalto
·de sus adversarios, ayunaban 3 veces con rigor. Tri-unitarios,
10 que encuadra perfectamente con la consideración universal
de la Tríada de parte de los partidarios del espíritu, el uso fre­
cuente del 3 era normal entre ellos.

Hemos visto el 6 indicado por el Sello de Salomón. El 7 nú­
mero de la Potencia esencial, es rico de sentido, y es también
el número de los caballeros fundadores de la Orden. Había 9
provincias en la repartición de las comarcas templarías; 9 caba­
lleros, en abril de 1310, enviaron a la comisión papal un admi­
rable memorial de defensa; 9 solicitaron ser escuchados en el
Concilio de Viena. La elección del 9 está justificada por su carác­
ter simbólico de perfección, de realización. (Representa los 3
mundos: inferior, intermedio y superior del hermetismo corríen­
te.) Los Templarios se reunían en número de 12 en ciertas ocasio­
nes, pero no temían ser 13, porque en el Capítulo donde era
elegido el Gran Maestre, 12 electores más dicho jefe formaban
13. Aquí el simbolismo es cristiano, sin que sea útil recurrir al
pitagorismo.

14 Charpentier: L'Orclre des Templiers, p. 199, nota l. Mathila Ghika,
Le Nombre eo-.
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Se objetará la ausencia de muchos números en la hipótesis de
influencia de la matemática sagrada de la Qabala judía o del
Diafr musulmán, que, sin embargo, han estado más o menos in­
fluidos por la escuela itálica y que, como ella, recibieron ense­
ñanzas profundas de la misma tradición del Cercano Oriente, la
que a su vez derivaba, como la Atlántida, de la Tradición Pri·
mitiva Unica. 1ti

El Gran Maestre de los Templarios llevaba un bastón de man­
.do de mango chato y redondo, el ábaco, que recordaba al bastón
pitagórico. Los caballeros, como los discípulos del Filósafo de
Samos, hacían voto de silencio, no mataban animales en la caza,
no comían habas. Estos acercamientos son superficiales: otras
escuelas y fraternidades tenían las mismas costumbres y cono­
cemos sectas actuales en Europa, los taruq asiáticos, que las prac­
tican. Ningún ocultista caza.

El pitagorísmo, como el gnosticismo, ya no contaba con gru­
pos organizados en el siglo XII, y sólo existían adeptos aislados.
Los Templarios recibieron seguramente enseñanzas en parte pi­
tagóricas, en parte tomadas a otras corrientes, notablemente orien­
tales, por intermedio de los guíldes, las pro-cornpañerías y el
Sinf·

No hemos analizado todos los símbolos conocidos de los Tem­
plarios, o utilizados por ellos, limitándonos a los ejemplos más
importantes y típicos, susceptibles de revelar un cuerpo de doc­
trina desviada. No olvidemos el más importante, el Temple mis­
mo. ¿No es acaso el que aclara y espiritualiza a todos los otros?
Ya no se trata del edificio de materiales, por preciosos que fue­
ran, de los hermanos de la Cruz paté de gules, sino el Templo del
Hombre al fin regenerado el que ellos quisieron elevar, y el
templo espiritual divino. Dedicados particularmente a las tareas
visibles de defensores de los cristianos en Oriente y de guardia­
nes de Tierra Santa cuando la creaci6n de la Orden, añadieron
para su gloria, cuando se volvieron numerosos y fuertes, los gran-

15 1 es el número de los grados de iniciación, de los sonidos, de los
.colores, de los planetas, ete., domina numerosas correspondencias hermé­
ticas. Cí.: Les Nombres por Claude de Saint Martín, Les Cah. Astrologiques,
Niza.
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des designios de la Paz universal y de la Reconciliación general
por un imperialismo desinteresado, el Conocimiento y el Amor.

De todo esto no surge ninguna huella de atención morbosa a
las doctrinas demiúrgicas y dualistas, incluso a la del androgi­
nismo primitivo, profesado sin embargo por grandes pintores cris­
tianos, 10 que sería el comienzo de la prueba de un gnosticismo
neto; nada de esto ha podido descubrirse en lo que poseemos de.
los Templarios.

Si hubo Templarios aislados de opiniones heterodoxas, nada.
en las formas y los símbolos auténticos de la Orden, ni en los
votos arrancados por la tortura, y de los que luego se retracta­
ron, 10 confirma. Los inventos y calumnias de miserables expul­
sados de la Fraternidad por faltas graves, servidores de baja
clase e ingratos, comprados por los investigadores durante el pro­
ceso, no pueden dañar este juicio crítico del asunto. Muchos
testimonios en descargo de los Templarios interrogados los des­
mienten, al igual que el simple buen sentido. Finalmente, ¿cómo
es posible que estas fábulas figuren únicamente en el proceso
juzgado en Francia, y no aparezcan para nada en los otros países
europeos, entre los que algunos, como España y Portugal, rehu­
saron creerlos? Muchos príncipes extranjeros, deseosos de apo­
derarse de los bienes del Temple, fingieron admitir la inutilidad
de una orden. abandonada por cl Papa, y, tras secuestrar a los
caballeros, los encarcelaron con diversos pretextos.

Los graffiti y los símbolos precitados no prueban ninguna ini­
ciación, ninguna doctrina bien caracterizada o especial. Como lo
hemos indicado, algunos hermanos que desempeñaban papeles
diferentes en la organización fueron adeptos de un hermetis­
mo cristiano permitido por la fe católica, el de los antiguos Pa­
dres de la Iglesia, como Clemente de Alejandría, que lo consi­
deraban como un enseñanza reservada a los apóstoles de una
élite. No existió necesariamente una orden interna templaria acce­
sible por iniciación ritual particular. Les bastaba con una gra­
duación de enseñanzas y funciones.

Los maestres de obra, capellanes o no, la profesaban, añadién­
dole tonalidades compañónicas. Diricq, citado por Charpentier,
expresa esto en los términos siguientes: "Los Templarios se vin­
culan a eso que se llama el hermetismo, tradición de origen he­
leno-egipcia, mezclada con frecuencia al esoterismo cristiano-
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y al esoterismo musulmán. Comprendía, precisamente, cono::i­
mientas de orden cosmológico que corresponden al Arte RegIO,
]0 que explica que en todo- tiempo haya~ J?~lido.. existi! víncu­
los entre los herméticos y los artesanos ínicíados .16 Anadamos
que los Compañeros extranjeros del Deber de Libertad tienen la
prueba indiscutible de que, entre los fundadores del Te~ple, hu­
bieron cruzados iniciados en Oriente en las compañerías.P No
hemos visto estos documentos, pero sabemos por amigos del mis­
mo Deber demasiado discretos para dar detalles copiosos, que
es tradicíón en su asociación que los Templarios recibieron su
nombre de una asociación oriental artesanal, que pretendía des­
cender de los constructores del Templo de Salomón, donde ha­
bía hombres de todos los orígenes, dirigidos por el maestre sirio
Hiram y que, por este motivo, establecieron su primera morada
en el Monte Moriah, donde, según se dice, se encontraba el tem­
plo hebreo. Las leyendas pueden añadir muchas invenciones y
retoques a la realidad, pero, en general, se han formado alre­
dedor de un nudo de hechos reales. Reduciendo ésta un poco,
de todos modos encontramos en ella testimonio de relaciones en­
tre los cruzados y los pre-compañeros, de donde surgieron afilia­
ciones ricas en señanzas.

Los aportes musulmanes de los taruq o incluso de los mismos
ismaelitas, aunque éstos fuer?n más raros. expli;a~, en p~rte,. el
hermetismo templario y, segun nosotros, es la umca explícacíón
satisfactoria dentro del estado actual de las investigaciones.

Los Templarios fueron constructores ideales y reales y debían
estar vinculados naturalmente a las cofradías de constructores de
la Edad Media. Son, además, no lo olvidemos, como aquéllas,
importantes predecesores del hermetismo posterior e incluso de
los rosacruces.

16 1. Charpentier, L'On1re d68 Templier" p. ~5, nota l. cit de Díríeq,
VDile d'l8i8, número especial sobre las Compañenas, 1934. ,

11 Cp. :r::douard Potier: Hlstoire du Compagnonnage dan, 1Ami du
Peuple, 26 de junio de 1928. Se trata probablemente de clérigos y monjes
constructores.
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XII
LOS SUCESORES Y HEREDEROS DEL TEMPLE

La Orden de los Templarios fue oficialmente abolida, los prin­
cipales caballeros, sobre todo en Francia, fueron quemados o"
presos por toda la vida, sus bienes fueron confiscados. Pero, en
toda Europa, no se manifestó la misma dureza : en Alemania,
en Inglaterra, en Italia, las espoliaciones fueron menores, y se
oblig6 a los caballeros a abandonar sus ropas religiosas y a ga­
narse la vida, ya fuera como guerreros o escuderos ante sus ami­
gos nobles, o bien como arquitectos, contramaestres, artesanos
y obreros aceptados por los guíldes, según los oficios que habían
desempeñado en el Temple.

Ya hemos señalado, en 1939, que, si bien utilizar la experien­
cia de los caballeros y de los guerreros en los castillos era abso­
lutamente natural, mezclarse al mundo del trabajo parecía, a
primera vista, algo extraordinario. Las alusiones que hemos he­
cho sobre las relaciones constantes entre los Templarios y las
asociaciones obreras de forma compañónica permiten compren­
der la rápida fusión de los escapados con los equipos de cons­
tructores de iglesias y castillos, asociación que tardó más en rea­
lizarse en los talleres particulares de carpintería, ebanistería, ce­
rrajería, herrería, etc., pero que también se logr6.

Fueron sobre todo los capellanes, como contramaestres y je­
fes de construcción, y los hermanos destinados al trabajo ma­
nual en las comanderías los que fueron ayudados por los traba­
jadores medievales. No conviene de todos modos rechazar la hí-
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pótesis de que algunos caballeros in.struidos .en arq.uitectura, geo­
metría pura y aplicada, hayan seguido el mismo ejemplo. Obser­
vemos, por otra parte, que la distinción neta entre nobles, bur­
bueses, operativos y campesinos no se afirma del todo hasta el
siglo XVI. .'

En cuanto a los capellanes y monjes, estos estaban, en I.a epo-
ca medieval, muy estrechamente ligados a la construcción, al
punto de ser en varios países casi siempre arquitectos o maes- .
tres de obra' alumnos de los benedictinos y los eistereianos via­
jaban con ellos de uno a otro reino, propagando. el ~stilo bur­
guiñón. No estamos de acuerdo con. muchos .hl~tonado~es de
arquitectura que creen en la existencia de aSOCIaClOn~S .rltuales,
compuestas únicamente por laicos, paralelas a las asociaciones re­
ligiosas ya citadas. Conviene atemperar ~ste juicio. ~abía bene­
dictinos, etc., que eran constructores, aSI como eqUIpos. de her­
manos conversos, conversi barbati, y constructores laICOS, con
artesanos y obreros igualmente laicos. Estos últimos formaban la
mayoría de los compañeros, iniciaban y afiliaban aisladamente
quizá a algunos clérigos notables pO,r su instrucci?n mate~ática
o técnica. En todo caso siempre habla algunos a título de limos­
neros o capellanes en las Fraternidades. Los famosos hermanos
Pontljes, constructores y reparadores de puentes, de regla bene­
dictina, entre los cuales San Benezet fue uno de los másrenom­
brados en Avignon, trabajaban en Francia, en Bretaña, en Poítou,
en Auvergne, en Languedoc y en Provenza entre otras provin­
cías, y fueron todo el tiempo amigos y aliados de los Deberes.
El Gran Maestre actual de los Compañeros extranjeros del De­
ber de la Libertad los ha encontrado vestidos con el traje de
arpillera en pleno siglo xx, en Niort y en Nantes. A fines del
siglo XIX concedieron la cruz de caballero de su orden al Deber
de Maestre Iacques y Soubise, condecoración muy difícil de ob­
tener y reservada únicamente a los operativos.' No cabe duda,
pues, de los contactos lejanos entre unos y otros.

Guildes Bauhiiten sociedades de masones libres, fueron por
10 tanto ~l refugio ~ el sostén moral de toda una categoría de
Templarios que terminaron por fundirse con ellas. Hemos com­
probado el hecho en Inglaterra y en Francia. La geometría era

1 Lachat: La Franc-maf01lnerie opératise, p. 57.
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un idioma entendido por ellos y por la gente de oficio. El Arte
de Construir se confundió con el Arte Regio, del que quizá era
sólo un aspecto; el Trabajo era para todos la imagen de la ~ea­
cián de los seres y de las CDSa3 por Dios. En sus obras servian a
Dios con amor, según las tradiciones recibidas de los maestros,
unidas a una cadena que sin duda era la misma. El espíritu y
la experiencia concreta comulgaban armoniosamente, la solida­
ridad no era sólo de intereses, sino de conciencia común profe­
sional. La fusión de muchos de ellos con los operativos es histó­
rica y, por lo tanto, no puede discutirse.

Si luego de esta asimilación los Templarios fueron iniciados en
el equivalente de nuestros Deberes actuales, o ingresaron a las
asociaciones madres, ¿hubo acaso reciprocidad como 10 imaginan
algunos autores modernos? ¿Acaso armaron los caballeros a los
operativos con el ceremonial conocido, les confirieron derecho
para que llevaran espada, manto de guerreros, la cruz de gules
sobre el hombro izquierdo y el cordón que ni siquiera es se­
guro que ellos hayan tenido? ¿Les otorgaron, sobre todo, la al­
haja de metal precioso, hecho bien contrario a la humildad de
los Templarios?

Ninguna huella en los documentos de las corporaciones y de
las compañerías menciona esta especie de iniciación de Kchatryll8
occidental. ¿Qué utilidad habría tenido para los operativos? ¿Hu­
bieran adquirido con esto las prerrogativas de los nobles caballe­
ros en el exterior?

Ceremonias con ropajes, algún rito de caballería, fueron quizás
compatibles con las vestimentas obreras locales, cuando se reu­
nían en las cavernas o en los salones de tabernas de la Madre.
Futilidades, como la de halagar a algunos compañeros escogidos
con cintas o cruces, era cosa que no estaba en la mentalidad de
los medios laboriosos y modestos de este tipo.

Digan lo que digan los ritualistas modernos, panegiristas de
los altos grados pomposos de franc-masonerías brotadas del si­
glo XVllI e injertadas en los tres grados de masones aceptados
-únicamente practicados por los Masones Operativos Libres, an­
tepasados de los franc-masones actuales-, los caballeros de
Oriente, los caballeros del Aguila Negra y Blanca, etc., son más
que inventos de los tiempos modernos. Se mezcla a esto, es ver­
dad, un simbolismo hermético tradicional, pero la brillante de-
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coración no es más que una copia burguesa de las Ordenes de
Caballería creadas por los reyes para satisfacer la vanidad de los
nobles después de la Edad Media, pretextos para llevar mantos
de telas costosas, cintas y alhajas, y sobre todo, para recompen­
sar a los buenos servidores."

No existían más que dos grados en las compañetias, en los sinf
y hauhútten: compañero y maestre y, lo que se enseñaba, era con
certeza serio y completo. Algunos Deberes, seguidos por la fran­
masonería aceptada en Inglaterra, tenían un tercer grado reser­
vado a los maestres extraordinarios.

Si hubo tentativas de perpetuación simbólica de la Orden, és­
tas no se realizaron entre los afiliados a las asociaciones cerra­
das de trabajadores. Los Templarios que se escondieron tenían
cosas más importantes para conservar y trasmitir, como el espí­
ritu juánico que existía ya en las bauhütten, en los guildes y
las pro-compañerias, así como la idea de sinarquía, la conquista
de las libertades, la reforma y abolición del gobierno personal
absoluto.

A Portugal emigraron muchos Templarios provenientes del Me­
diodía de Francia, también lo hicieron los de España natural­
mente, salvo quizás los de Aragón y las Baleares, que se fun­
dieron con algunas órdenes religiosas, como los franciscanos. El
rey Diniz les. permitió reconstituirse como Orden de Cristo, con
sede central en Thomar, célebre por su iglesia, obra maestra del
arte lusitano, COn decorados marítimos o manuales, y les hizo
seguir la regla de Calatrava. Muchas iglesias del Temple están
aún en pie, entre otras la de Santa María del Olivar de Thomar,
y la de Charola, ambas en rotonda. Las ruinas de los castillos
templarios se muestran aún en Lusítanía. Los recuerdos de los
beneficios obtenidos en las comanderías portuguesas están siem­
pre vivos en los relatos populares.

Los caballeros de Cristo de Portugal, sin duda alguna, son su­
cesores e incluso herederos directos regulares de los Templarios.
Hoy en día son laicos, y muy numerosos.

En los países flamencos el guilde de Brujas acogió, como mu-

2 La Estricta Observancia, tan extendida en Alemania en el siglo xvm
e incluso en Francia, era una caballería pseudo-templaría, como las otras
órdenes artificiales de la misma época.
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chos otros en Bélgica, a los refugiados Templarios; hemos rela­
tado la introducción de filiales en Gran Bretana, y la posibilidad
de la continuación de' las ideas templarías después de la disolu­
ción se impone. La persistencia de ceremonias de esquema caba­
lleresco, por el contrario, sigue siendo un punto por los motivos
precedentemente enumerados.

En Italia existió ciertamente una conservación relativa de los
conceptos juánicos y sinárquicos por la entrada de los Templa­
rios desterrados en las Fraternidades herméticas de la Fede Santa
y los Fideli d'Amore, cuyas huellas encontramos en Dante y en
los trovadores, así como en los escritos 'alquimistas de la penín­
sula. La influencia de los Templarios no se caracterizó por la
introducción de costumbres exóticas, ya que Italia estaba muy
orientallzada por los artesanos musulmanes en sus talleres de Cam­
pagna, Sicilia e incluso Toscana, sino por las ideas sociales y
las relaciones de comercio, interrumpidas cuando la disolución
de la Orden. No se señala ninguna disimulación de los herma­
nos del Temple ni fusión con Jos constructores.

Cuatro grupos de sobrevivientes son indiscutibles: 1Q, el de
los Templarios reconstituidos como caballeros de Cristo en Por­
tugal, de Jos que se dice formaban parte Jos ilustres navegantes
Vasco da Gama y Albuquerque, y que contó en su sena con
numerosos marinos y negociantes que contribuyeron a la expan­
sión colonial de Portugal; 2Q, el de los partidarios de "Marc Lar­
menius" como sucesor directo de Jacques de Molay, un armenio
de valor; 3Q, el grupo de los que eligieron como Gran Maestre
a Pierre d'Aumont; 49, finalmente, e] grupo de los disidentes,
que rehusaron reunirse bajo la autoridad de Larmenius o de
Aumont, y fueron llamados los Desertores.

Fuera de los caballeros de Cristo, ¿pudo realmente alguno de
los grupos continuar la Orden? ¿Crearon Jos unos o los otros ca­
ballerías de neo-templarios, que se aliaron en el siglo XVIII a la
franc-masonería donde penetraron hasta los altos grados, con­
servando los trajes y las dignidades del Temple, y acarreando
consigo el odio hacia el mal rey y el Papa débil, causa de su
desdicha, junto can intenciones de venganza?

Pocos documentos permiten sostener esta hipótesis.
Piezas francesas auténticas detuvieron ya nuestra atención en

1939. Parecen probar que hubo en las colonias portuguesas de
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Africa otras órdenes además de la de Cristo que pretendieron
suceder al Temple y trasmitir sus tradiciones. La persistencia del
templarísmo era sin duda más fácil en las dependencias de Lu­
sitania, donde los reyes de la dinastía Aviz protegieron y ayu­
daron tanto a los renovados de la Orden de Cristo en Thomar,
donde estaban los Grandes Maestres. Esto se comprende por­
que este país ibérico está aislado del continente por el mar por
un lado y por las altas sierras de España por el otro, formando
en suma una verdadera isla.

He aquí lo que nos explicó la familia: un gentilhombre de
buena ascendencia francesa, su pariente, fue elegido en París, el
4 de junio de 1817, caballero del Temple. El hecho parece sor­
prendente, pero no lo sería si se tomaran en cuenta las aseve­
raciones del abad Gregvire en su Historia de las Sectas Religiosas.
Según él, la Orden se habría reconstituido en Francia, o más
bien continuó allí tras la disolución. [acques de Molay habría
señalado como sucesor a loannos Marcus Larmenius de Jerusa­
lén. Los Templarios habrían subsistido bajo forma de sociedad
secreta, guardando simbólicamente los antiguos títulos de los dig­
natarios: Grandes Maestres, Grandes Preceptores, Senescales, Al­
mirantes, Hospitalarios, Tesoreros, Cancilleres. Pero, ¿no se tra­
tará más bien de una copia de la organización pasada, reducida
a un simulacro, a recuerdos, !lo algunas imponentes ceremonias
a puerta cerrada y con grandes trajes, los que representaría, de
todos modos, una conmovedora fidelidad al brillante pasado?

Nombres célebres de nuestra historia habrían sido Grandes
Maestres. Una supervivencia de este tipo, sobre todo bajo forma
de sociedad secreta, con un régimen de realeza absoluto, sin
que nadie se haya percibido, sin que Roma se haya enterado,
sin que ningún documento auténtico haya dicho una sola pala­
bra, parece pum invención. Hablaremos luego de esto a propó­
sito de Larmenius.

Volvamos a nuestro gentilhombre. Oficial de genio, fue jefe
de batallón en 1817. Aunque era realista, había sido teniente
coronel bajo Napoleón 1, fue elegido por el emperador como
lugarteniente e hizo con él toda la campaña de Francia. Cató­
lico ferviente, legitimista reconocido, lo que le permitió conti­
nuar su carrera bajo la Restauración, no por eso dejó de afirmar
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s~ admiración por el mártir de Santa Helena, el más gran ca­
pítán de todos los tiempos.

.La famili~ posee documentos, que nos parecen auténticos, es­
cntos en latín. El acta de elección es el más notable. Se inicia
COn la fórmula usual de "Ad Majorem Dei Cloríam" y debuta
co~. !a invocación: <CAd religionis chrístíanae Templíque DNJC
Milítíae, Sanctas Catalinae salutem et maximam íllustratíonem",

Se cuen~a en seguida que el candidato fue elegido y admití­
~o . en .cah~ad de cab:lllero en un gran capítulo metropolitano,
!Jle v,geS!,TTW lunae SlVan, anno Ordinis sexcentensimo monage­

slmo 110no , y esto aparece afirmado por el Gran Canciller y el
Maestre del Sello.

Finalmente el acta está fechada con el registro: "Datum Parisiis
in aula nostra magistrati die secundo lunae Elul".

No es seguro, por el hecho que la fórmula de invocación co­
mience por "A la gloria de la religión cristiana y del Temple"
que :-,ta Orden haya sido la continuadora regular. El examen
de ciertos detalles que contienen piezas que nos fueron presen­
tadas así como decoraciones y joyas pertenecientes a los caba­
lleros del siglo XIX, no nos parecen convincentes. Probablemente
n~ se trate de un. fraude reciente y el beneficiario de la elec­
cíón pu~de muy. b.len haber creído en una admisión real, aunque
la c!ea~16n p!OVlmera de fines del siglo XVII o xvm y fuera una
COpla símbólíca de la orden primitiva que todavía pasaba por
auténtica en 1817. '
. La crítica de las piezas confirmará o reservará este juicio. Las

fumas están precedidas por una F, abreviatura de [mter, her­
mano, y por una cruz cuya forma varía según el papel del miem­
bro de la orden como vamos a indicar. El acta otorga blasón
nue~? al nu~vo hermano, distinto al que éste ha recibido de su
familia. Podía sellar con este blas6n sus misivas. Este último he­
cho sorprendi6 mucho a los padres que más tarde se aplicaron
a estudiar los documentos en poder de la sucesión del caballe­
ro. justamente el acta en cuestión no estaba acompañada por
la pieza que contenía la afiliación, firmada, por el diploma del
caballero, y por la carta que lo nombraba Gran Prior del Cabo
Verde.

Se escribió a París, a la sede de la Cran Orden y se recibió
entonces de parte de Su Excelencia, Monseñor el Gran Hospi-
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tal ario aviso del envío de esas piezas, con la firma F. Gabriel de
Escocia. Creernos que el empleo de nombres hebraicos de los
meses lunares -Sioon, fechando el acta citada; Elul, su regis­
tro; Tebeth, la respuesta del hospitalario- no parece ser de ori­
gen templario. En efecto: los religiosos de la Milicia de Cristo
estaban más frecuentemente en contacto con los musulmanes que
COn los judíos.

Sin embargo esto tampoco es imposible, la utilización de los
meses hebreos en la correspondencia. La objeción más seria es
que los comerciantes y los banqueros debían evitar servirse del
calendario lunar islámico o del hebreo, al menos cuando escri­
bían a los cristianos. Nuestra primera impresión es que la Orde~

del Temple que existía en 1817 era un fraude relativamente re­
ciente, que imitaba, al fechar los papeles, la costumbre de ciertos
Deberes compañónicos y los ritos masónicos actuales de emplear
los meses hebreos. Esto, pensamos, daba más solemnidad a un
escrito y un tono de arcaísmo Imponente,"

La carta de F. Cabriel estaba acompañada por una lista de
nombres y direcciones de proveedores de insignias, cintas, alha­
jas de la Orden y trajes de ceremonia. Esto recuerda demasiado
la publicidad para comerciantes amigos o afiliados que acom­
pañaba a las primeras cartas o convocatorias dirigidas a algún
nuevo adepto por las múltiples órdenes fantasiosas que flore­
cieron bajo Luis XV y Luis XVI, e incluso recuerda a las órdenes
excéntricas de Alemania antes de la guerra o de América del
Norte. La similitud es muy sorprendente.

En los siglos XVII y XVIII se divertían con el nombre de Mo­
nomotapa, pequeño reino negro del sudeste africano, todavía in­
dependiente en el momento que los portugueses se establecieron
en África, donde tuvieron inmediatamente negocios. El reino fi­
gura en la misiva de F. Cabriel y en el mapa del Cran Prior
como el puesto vacante atribuido a este dignatario: "Vacante
Magni Prioratus Manomotapa Beneficie Ministre Ordinis, Can­
ciliarri Nostri, Summi Praeceptoris Fratri losephi Sud Africani
relatione audita".

Podemos, hasta el d~scubrimiento de documentos concordan-

1I Los compañeros orientales, ya fuera en Tierra Santa o en Francia, los
introdujeron quizás en los guildes cuando la primera inmigración a Provenza.
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tes, y sobre todo de pruebas de una filiación auténtica del siglo XIV

hasta nuestros días, considerar esta patente y anexos como ema­
nados de una orden artificial, análoga a algunos ritos masónicos
extranjeros de forma cristiana y caballeresca, que acreditaban a
Un hermano ante las obediencias exteriores, permitiéndole ser
recibido can todos los honores en las asambleas.

Los escudos de armas llevan cuarteles: ell y el 4 de la Orden
del Temple; el 2 y 3 las armas del Cran Maestre, colocadas
sobre un manto coronado por un casco con dos pendones, el
uno con las armas de la Orden, el segundo con las del Cran
Maestre, todo sobre un palio con banderola donde puede leerse
VDSA, sin duda abreviatura de "Victorissimus Dominus Supremae
Aulae".

La descripción precedente ofrece el interés de ponernos en
guardia contra documentos que reproducen maneras de expre­
sarse calcadas sobre las patentes y mapas de órdenes vigorosas,
como la de Cristo o la de Malta, y permitirnos imaginar la natu­
raleza de las fórmulas empleadas por los predecesores ilustres.
Muchos detalles no han sido inventados por los modernos. Si no
provienen directamente del Temple, sin duda 10 copian fielmen­
te y nos han proporcionado una reconstrucción que no carece
de mérito.•

No debe atribuirse tampoco a los verdaderos Templarios todo
10 que nos llama la atención, como por ejemplo las cruces par­
ticulares que preceden a las firmas. El Cran Maestre hacía una
cruz recruzada papal. Las extremidades recruzadas son frecuen­
tes entre los compañeros superiores, y también se encuentran en
papeles que pertenecieron a alquimistas notables. En cuanto a
las tres ramas apostólicas particulares de los más altos grados
masónicos, los 33 del rito escocés, por ejemplo, nunca fueron
signo distintivo de los Crandes Maestres Templarios que, como
ya hemos dicho, usaban la cruz archiepiscopal de dos ramas
horizontales. En las actas citadas la del Cran Maestre ofrece sin­
gularidades: la rama superior tiene dos ganchos dirigidos hacia
lo alto, la inferior está cortada por una barra oblicua cuyo punto

• La Orden de Malta es, ya que no una verdadera renovación del Tem­
ple desde el punto de vista del ceremonial, su heredera moral, mantenedora
de las relaciones templarías entre Oriente y Occidente.
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de partida es el centro de la cruz, que forma el 4, cifra común
en las siglas lapidarias de los talladores de piedras y escultores
de las catedrales, que hemos visto dar como clave del alfabeto
secreto. Quizá se haya querido representar al mismo tiempo unu
Z. y el 4 es el símbolo de Júpiter (Zeus), del estaño, de la
fuerza, la Z de Júpiter resplandeciente, de la Vida.

El secretario usa la cruz archiepiscopal pero con una rama
vertical potenciada en las dos extremidades, y la rama horizon­
tal inferior tiene un gancho que va hacia lo alto por un lado,
hacia abajo por el otro. ¿Significaba esto que el secretario ocu­
paba un rango intermedio en el capítulo? El Cran Canciller tie­
ne una cruz archiepiscopal normal. El Cran Senescal también,
aunque con los dos ganchos vueltos hacia abajo. (.Acaso para
recordar que el Cran Senescal llevaba una doble guardia de es­
pada?

Los hermanos que han contrafirmado llevan el nombre pre­
cedido por una F (hermano), así como una cruz de Lorena o
archiepiscopal seguido por una cruz griega; uno de ellos subraya
sus dos nombres -en muchas órdenes no se usa el patronímico-

. Con una barra oblicua y dos puntos debajo. .
Estas siglas, mezcla de siglas obreras, compañónicas o masó­

nicas y de símbolos católicos, tienen para nosotros un tono de
órdenes fantasiosas, o, en todo caso, para-masónicas. Ninguna
prueba de filiación templaría está dada por ellas. Las piezas, en
cantidad de 3, están fechadas en 699, 700 y 701 (de la Orden del
Temple sin duda, porque corresponden a los años 1817, 1818 y
1819). Es de uso en las Fraternidades cerradas fechas según la
creación presunta del Mundo de acuerdo con la Biblia o con la fe­
cha de la fundación de la orden a la que pertenecen los signatarios
de un escrito, plancha de Deber o de rito masónico.

La apariencia portuguesa no significa más que el recuerdo
de los caballeros del Temple refugiados en Lusítanía, por parte
de los miembros de una caballería nueva, cuyo centro estaba
en París. Podríamos sin embargo preguntarnos si algunos Tem­
plarios emigrados a Portugal no intentaron volver a la actividad
en la Orden de Cristo, no fueron aceptados en ella y se refugia­
ron luego en Francia bajo disfraces en épocas más calmas, eli­
giendo a París como sede. En el siglo xvnr estos caballeros ha­
brían añadido al ceremonial primitivo detalles tomados de los
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ritos masónicos decorativos que estaban entonces de moda. Des-­
pués habrían propagado su sistema hasta las colonias portugue­
sas de Africa, donde los Caballeros de Cristo eran menos pre-­
ponderantes, La hipótesis es divertida pero no destruye nuestra
teoría de un fraude honorífico para-masónico.

No es el hecho de que se haya fechado con meses hebraicos
lo que nos empuja a rechazarla. Los verdaderos Templarios es­
taban en contacto constante con los orientales, los meses lunares'
del judaísmo les eran familiares después de todo.

Más turbadora sería una supervivencia cuyo origen se remon­
tara a ~rmenius, el Armenio, según su nombre, que prohibió.
en el SIglo XIV a los Templarios sobrevivientes en Escocia, los
Desertores, comunicar los asuntos, costumbres y ritos de la Orden
disuelta a los extranjeros. Este hecho concuerda con su reco­
nocimiento como sucesor inmediato de ]acques de Molay por
el. P~rJamento de París. El Parlamento se ocupó varias veces-de
frícciones entre los representantes del clero yesos Señores del
Temple, a causa de propiedades, lo que hace pensar que no todas:
fueron secuestradas, sino confiscadas. Pero el Parlamento no con­
serva en las actas el antiguo título general de Caballeros.

El conflicto siguiente estalló entre los sacristanes de Saint Cer­
vais, que ocupaban el hotelito de Cantelet, resto de una antigua
morada templaría, llamada Hotel des Camisons, en el siglo xv..
Cuando ~e quiso reconstruir la iglesia de Saint Cervais y Protaís,
c.ur~s primeros trabajos, planes y análisis datan de 1480, se di­
fmo ~a construcción de una capilla a la derecha y se erigió en
camhío un panel cortado. Una cueva abovedada del Hotel des'
Camisons, llamado también el pequeño Temple, antigua maz­
morra, se encontraba precisamente en el lugar donde los sacrís­
tane~, arquitectos y expertos querían levantar la capilla, y pre­
tendían tener derecho para hacerlo. Los propietarios del Petit
Temple (pequeño Templo) u Hotel des Camisons, protestaron,
lo que fue causa de la suspensión e interrupción de los trabajos
en ese lugar. Sin embargo, en 1618, los sacristanes reconocieron
lo bien fundado de la. oposición de los Señores del Temple y
aJ?rovecharon una demolición en el inmueble para reparar las
piedras talladas y pedir que les cedieran el terreno donde que­
r~an construir la capill~, que no era más que una parte del an­
tíguo Hotel des Camisons, El representante del Petit Temple'
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.. . " la que no podía consentir,
rehusó diciendo que era unu cosa en . dIO d n

a u; se trataba de una alienación de los bienes e. a ,r edy q odí h . necesidad urgente y que el mteres e
que no p la acerse sin dí h . '1 ... firmó Gran
la Orden estaba por encima del de lC a 19esia , y d 1
Prior del Temple. Este libelo es muy conf,?rme al ~~~~al ~:~
antiguos Templarios. El Parbmento se enojó y rd isió uten
Prior a beneficio de Saint Gervais. P~ro. con esta 1ecrsi t ~ e~
tíficó la existencia de la Orden suprimida por f~men d i618
.conflicto con los representantes del clero 6 en .e rdro G eh'

poco después el Gran Prior, Georges de Regmer .e uerc es,

firmó un acuerdo, el 23 deAigost~de d~61~~I~Ó~le~I~~re~t6~t:~
de su muerte. Su sucesor, eXaI re. reales El rey
1622 hacer cesar el acuerdo por medio de carlas S' .G .
reco~oció la Orden en suma, al otorgarlas, pero aint de~als
hizo de nuevo intervenir al Parlamento Y un nuevo acuer o er-

minó con el asunto en 1623. . la men-
El acta fue conservada con un plano donde hg~a 1 d

ión: "Patio de la Casa de los Señores del Temple .e~ o e
e . . Ad' todas las negociaciones Y
Maestre Plocque, notano. emas, en lid d d bien
.contratos el inmueble figura en es~ época en ca 11a 1 El x­
del Temple, sin que haya habido Dl.nguna prote~tfu:~~'.A. ca~
tracto siguiente demuestra con c1andad que a~l d la obra
de las cuevas de la casa perteneciente a los senores e 1 11
.de Saint Gervais y a los señores del Temple,. para reparar a ~a 1:
de Gantelet siguiendo dicho contrato ... , Justamer:r dCOIl

tr

.casa de dichos señores del Te~ple ... , y a la entra a e a casa
de dichos señores del Temple .6 - 1

No podía haber continuación de la orden re1igi~s.a porq~e e
Papa la había disuelto con la aprobación del CO~{ibo de.i lena

.
Se trataba pues de una Tercera Orden, constituí a especia men-
~e para la conservación de los bienes librados del se~bs~o? La
su osición es admisible, pero una Te~cera Or~en no . na man­
te~ido las dignidades antiguas. DebiÓ ocurnr otra cosa. 1P~~:
increíble que se haya formado una orden nuev~ ~n.e
y las dignidades fielmente trasmitidas. ¿Con que fmalidad? Se-

P } d l 6 24 de febrero 1618. V. Henri de
6 Decretos del ar amento e y.

.cunan: La lrfaison du Temple de fans.
ti Archives Nationales, 5070.
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.guramente no fue, como afirman algunos autores, que hubiera
supervivencias templarías con intenciones políticas. Ni el gobier­
no ni la Iglesia hubieran soportado una oposición tan peligrosa.
Pero, si esta especie de cofradía, hubiera sido sólo una caba­
llería honorífica, ¿acaso las actas oficiales habrían tomado en
.cue,nta títulos y apelaciones sin valor? Es posible, aunque poco
crelble.

Conviene aquí conciliar algunas hipótesis precedentes. Des­
pués de la disolución muchos Templarios aislados pasaron al
-extranjero y trasmitieron a sus descendientes (muchos de ellos
al laicificarse se casaron) las tradiciones, dignidades y ceremo­
nial de la Orden primitiva. Los descendientes de los Templarios
laificados parecieron poco peligrosos en el siglo XVII; regresaron
a Francia y administraron los bienes no secuestrados guardados
por los hijos de los antiguos conservadores al día siguiente de
'la disolución, bienes que reyes y parlamentos más humanos les
permitieron recobrar, debido a su mediocre importancia. Final­
'n~ent~ hay que tener en cuenta que serias renovaciones, que
nmgun documento ha revelado hasta ahora, del tipo de la Orden
·de Cristo, bajo el nombre de Orden del Temple, pudieron pro­
-ducirsa fuera de Francia y establecerse luego discretamente en
ese país, aunque no como sociedades secretas, en los siglos XVI

y XVIl. En los documentos no se ha escrito la palabra renovado,
juzgándola inútil, ya que las prevenciones antiguas habían des­
aparecido o estaban muy atenuadas, y siempre se consideró a los
'sucesores auténticos como -ya que no Caballeros del Temple­
'por 10 menos Señores del Temple. En esa época no se precisó
la cosa: se empezó a hablar del Temple simplemente, sin men­
cionar que se trataba de una transformación o continuidad.

Finalmente también puede haber sobrevivido alguna organí­
~ción templaría de constructores, artesanos o maestros obreros
de las comanderías de Asi<; y Europa, la que, después de la
desaparición oficial de los caballeros, junto a algunos de ellos
afiliados a las mismas compañerías, haya continuado viviendo
en los antiguos dominios del Temple y, por eso, sus miembros
hayan sido nombrados Señores del Temple. En cuanto a las dig­
nidades, aunque los hermanos del mismo rango en la Orden pri­
mitiva no las hayan poseído, se distribuyeron para perpetuar
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el recuerdo, o para tener la ilusión de que la antigua Orden exis­
tía siempre.

Matltila Chika ha escrito en su Nombre d'Or: "Los Templa­
rios, según la tradición de esos grupos (las compañerías), ha­
bían estado, como constructores de Templos y de castillos, en
vinculación estrecha de iniciados a iniciados con las asociaciones
viajeras de constructores"," "En la Edad Media existían entre las
sociedades iniciáticas vinculadas a la tradición semítica (bajo
su triple forma hebrea, cristiana e islámica) relaciones más es­
trechas de las que se Cree generalmente", afirma Reyor con fuer­
te apariencia de verdad.s

No es nada sorprendente pues que los operativos, con o sin
caballeros, hayan continuado la Orden más allá de la Edad Media.

Grégoire enumera entre los grandes maestres a Bertrand du
Cuesclin en 1357: Charles de Valois en 1615: Felipe, duque de
Orleáns, bajo cuyo dominio los estatutos habrían sido renova­
dos y adaptados al tiempo: el duque de Maine en 1724: el prín­
cipe de Condé en 1737; el príncipe de Con ti en 1741; el doc­
tor Bernard Raymond Fabré Palaprat en 1804; sir William Síd­
ney Smitb en 1838. El mismo autor y la leyenda mencionan en­
tre los Templarios sucesores a Fénelon y Massillon en el siglo xvn
y, más tarde, a Federico 1I y Lacepede, a propósito de una pre­
tendida iniciación templaria de Napoleón. Pero en el caso de los
tres franceses, la invención es manifiesta y pura fantasía.

Si bien la continuidad auténtica de la Orden está afirmada
en aetas de los siglos XV, XVI Y xvu, no poseemos ninguna prueba
de que los personajes citados precedentemente hayan sido Gran­
des Maestres, y que los cuatro últimos hayan siquiera formado
parte de la fraternidad.

Los partidarios de Pierre d'Aumont, como 10 hemos indicado,
Se fundieron en Gran Bretaña con las sociedades de franc-maso­
nes y otras cofradías obreras y sus descendientes pudieron muy
bien haber creado en los tiempos modernos ritos en los cuales
el recuerdo de los caballeros se unía a las tradiciones opera­
tivas, origen de los ritos masónicos u análogos de caballería, tan

7 Ghika: Le Nombre d'O" 11, los Ritos, p. 95
8 Reyor: Da compagnonnage et de son symboltsme, número especial so­

bre las Compañerías, Voile d'lm, 1934, p. 147, 148.

188

I
I•
I
¡

a la moda en los Estados Unidos. No hay que ver en esta de­
~iv~ción más que el deseo de algunos demócratas y plebeyos de
ímitar la nobleza, o de creer imitarla. En los Estados Unidos
los Knight T,emplars. con un' casco en la cabeza y un manto con
la cruz pate flotante sobre los hombros, desfilan a caballo los
días de fiestas cristianas y cuando los solsticios precedidos por
un magnífico Bucéfalo, antes de entregarse a lo; gratos trabajos
de un banquete.
. Al. gru.p~ de P!el"!e d'Aumonr remontarían los inspiradores del
n~o ílumínísta c~stiano, a la vez místico y hermético, de la Es­
t"!cta . Obseroancia; ~an extendi.da antes en Alemania y Escan­
dínavía -desaparecIda o dormida desde la llegada del nazismo
a Alema~a- pero aún vigorosa entre los suecos, y representada
en F~ancIa por unos pocos talleres frecuentados por un grupo
escogido muy restringido. Donde también reina una filiación
templaría es 'en el gran Capítulo de Estoeolmo, que partirla de
Un testamento' de Jacques de Molay, cuya autenticidad ha sido
pues!a en d~da por muchos paleológrafos, La mayoría de los
erudIto,s medíevalse dudan de la continuación de la Orden en
estos ntos y, sobre todo. del valor de los documentos conserva­
dos en los archívos,s

Incontestablemente hubo Templarios refugiados entre los cons­
tructores artc:sanos y obreros. principalmente en Gran Bretaña,
q~e pertenecían a dos grupos, el de los partidarios de Pierre
d Aumont y el de los "Desertores". franceses exiliados que re­
chazaron la autoridad de Larmenius y de Aumont. De todos
modos,. Goulq '! otros autores masónicos serios se niegan a aeor­
'¿~rles ínfluencía sobre el resto de ·los guildes flamencos y sobre
miembros de la Free Masonry operativa, que fueron protegidos,
como e~los, por Robert Broce y sus descendientes.

Fundirse con las asociaciones compañónícas o similares es una
cosa, introducir en ellas símbolos y enseñanzas templarías es
otra. Que los antiguos capellanes y constructores hermanos' del
'Temple hayan aportado ciencia y experiencia geométrica arqui­
tectural a sus huéspedes. es probable, pero el resto lo es mu-

9. La "Estri.cta Observancia" nació en el siglo XVIII, pero se pretende
contínuadom directa del hermetismo cristiano y de los templarios aunque
no sea más que una reconstitución moderna. '
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cho menos. Si nuestros caballeros profesaron doctrinas especia­
les herméticas, éstas debían ser inútiles para los operativos O·

demasiado sutiles para ellos. Tenemos casi certeza que el her­
metismo compañóníco coincidía con el de los inmigrantes. En
cuanto a los símbolos, c!acaso los tres puntos, el sello de Salomón,
los colores, la cifra 4, el significado de los nombres sagrados, no
eran comunes a los unos y a los otros? El ceremonial de recep­
ción, con sus ritos fundamentales, siendo tradicionalmente pri­
mitivo, no varía más que en los detalles secundarios. Lo esen­
cial es idéntico, incluso en las sociedades negras de misterios v
en las muy desarrolladas de los chinos. Se ha señalado una imi­
tación octogonal que los Templarios habrían donado a los com­
pañeros y en la que se habrían inspirado los franc-masones actua­
les. Los Deberes han conocido desde todos los tiempos las pro­
piedades del número 8 y del octógono, y se construyeron iglesias
COn rotondas octogonales antes de la creación de la Orden de
los Templarios. Los constructores afiliados las han construido en
el siglo XI en Francia. Quizás pensaron también en una disposi­
ción de esta forma en la mezquita de Ornar. edificada sobre el
antiguo emplazamiento del Templo de Salomón, tan querido por
los descendientes de Hiram desembarcados en Provenza como
por los artesanos del Sinf y los Templarios.

Precisamente entre los signos de muchos grados y ritos ma­
sónicos de caballeros, o mejor dicho en el decorado de caballe­
ría, atribuido a los monjes soldados y que ha sido vuelto a co­
locar en su sitio de honor, figura el alfabeto misterioso y la
cruz de las ocho beatitudes. que sirve para constituirlo. La cruz
servía de rejilla o de plantilla para permitir la lectura, no sólo
del alfabeto estudiado aquí, sino para muchos. otros, y. cuando
no se la usaba para disimular secretos financieros o políticos de
alta importancia, no era más que un juego. El alfabeto nronor­
cionado por Grégoire en su Historia de las Sectas, es, desde hace
tiempo. el secreto de Polichinela.

En primer lugar no creemos en ninguna herencia de parte de
la franc-masonería aceptada y no obrera de los planes de co­
mercio intemacional templario. junto con la institución de- una
moneda común, de la sinarquia y del juauismo espiritual. Es
ncsihle..iqui y all.i, dcíeudcr ideas de eC,1110mÜ Iederallst.i y
la constitución de los Estados Unidos de Europa, sin haberlas
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recibido de los Templarios. No todas las obediencias las profesan.
en Europa ni siquiera en Francia. El juanismo, el respeto por
el autor del Evangelio y del Apocalipsis, no significa la aspira­
ción al reino del espíritu. ·EI Templo deseado por los hermanos
d~ .manto blanco con la cruz paté de gules, es todavía más mag­
nífico que el de los Hijos de la Viuda, porque sobrepasa lo social;
n.o hace de esto una meta, sino una consecuencia. Los grados y
ntos de la caballería masónica no son antiguos 10 repetimos'
sólo los de aprendiz, de compañero. -y probabl~mente alg un9;
elementos del tercero, convertido en maestre-, muy modifica­
~os, sofocados por añadiduras de diversos orígenes, pueden se­
nalarse como continuadores de la Franc-masonería operativa, qua
no fue la madre de las compañerías, sino una entre ellas, la
de los Maestres Masones libres de las Catedrales. Esta asocia­
ción cerrada, formaba ella misma parte de la trasmisión tradícío­
n.al hermétic,a y pasó la geometría y los nombres sagrados, los
ntos y los símbolos del trabajo, el sentido de las herramientas
a 10 que llamamos la Masonería Azul, la fundamental.w •

Bien -entendído, consideramos la franc-masonería moderna bajo
su aspecto ínícíático, que responde a los intereses de sus crea­
~ores, y ~o al desviado de máquina política. En lugar de seguir
SIendo directora de ideas superiores, la franc-masonería se ha
convertido can frecuencia en el instrumento de grupos en mu­
chas democracias. Los ussaciue, los ismuelitus, las ~nlll,h's SO~
ciedades secretas chinas empezaron siendo puramente iniáitkas
antes de servir a las dinastías orientales. El fenómeno sociológico
es constante.

Es sorprendente que los franc-masones, en lugar de limitar­
se a defender l! los Templarios, se esfuercen con frecuencia en
presentarse como herederos y vengadores de los Grandes Maestres
y Dignatarios. Disminuyeron así el valor de los monjes soldados
y guardianes de Tierra Santa y constructores, asimilándolos a las
revueltas contra los Papas y los reyes, con afirmaciones ridículas.
Junto a los grandes autores masónicos, como Could, rehusamos

J4) L.~s ritos templarios como los que funcionaban en Lvon untes de la
~evolucll)n de 1789, fueron recoustrueeíones tl·¡¡tnales sl'gÚn el gusto Jel
~I? ~YUI, 1\<1<) no wro.\I.kr.l sucesión del Tl.'1lI111,,, 1)<)( olm 1'1.lrtll sin fi.
Ilación real.
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.admítir una trasmisión regular del Temple a la masonería. Por
-otra parte, ésta no tiene más derecho a reclama~ ~el Temple ~u~
el que tiene para reclamar de todos los movimientos herméti­
cos, En efecto: la franc-masonería, sobre cuyo origen exacto no
existe ningún documento escrito, es una síntesis de aportes de
.grupos diversos refugiados en los guildes y, más.,tarue, de ocul­
tistas del siglo xvm, No ha heredado, a excepción de las com­
pañerías y sociedades obreras herméticas análogas,.~ de unos
que de otros. Existe de todo en sus rituales y es dIfICIl despren­
-der lo que pertenece a una u otra parte.

Sería singular, si los Templarios hubieran engendrado la franc­
masonería, que sean los trajes, las insignias, las ceremonias más
o menos bien reconstruidas, fáciles de sacar de viejos libros de
estampas, los que hayan sobrevivido, en lugar de los g~andes
-desígníos religiosos y sociales. En este punto de Masonería va­
ría justamente según el régimen político de las naciones en las
que actúa.

La franc-masonería iniciática es muy interesante: procede de
trasmisiones regulares de parte de herméticos del Renacimiento y
del siglo xvm, herederos de los poseedores de la Tradición patricia,
primordial, que se remonta muy lejos. Cuenta, entre sus funda­
dores, no portapalabras, sino trasmisores de la Tradición univer­
sal de diversas corrientes herméticas: la pitagórica, la cabalista,
la mitríaca síncretísta del Cercano Oriente, la cristiana.

El abad Barruel, por otra parte bastante sospechoso, parcial y
apasionado, no cree en la leyenda corriente en cierta época en
las logias de varios países, que representa a [aoques de Molay
creando en su prisión 4 Logias Madres: Nápoles para el ~riente,

Edimburgo para Occidente, Estocolmo para el Norte, Parts par~

el Sur. Sin embargo, cree poder afirmar: "Examinando los archi­
vos de los masones y todos los contactos de su Orden con los caba­
lleros del Temple, tenemos verdadero derecho para afirmar: sí,
toda su escuela y todas sus logias provienen de los Templarios".

El mismo autor invoca más adelante la opinión de Condorcet,
quien, según nos dice, se esfuerza en provocar nuestro agrad~

cimiento por las sociedades secretas y "promete decimos un día
si hay que colocar entre ellas a la Orden de los Templarios, cuya
destrucción fue obra de la barbarie y de la bajeza". Barruel se
pregunta aún: "¿Bajo qué luz aparecen los caballeros del Temple

192

para i~spirar a Condorcet un interés tan vivo? Todo su celo por
la SOCIedad Secreta de los Templarios es nada más que la espe­
ranza de encontrar en ellos el odio que él mismo tiene en el cora­
ZÓn contra los sacerdotes y contra los reyes".l1

Pero los Templarios no detestaron jamás a los sacerdotes. Inde­
pendientes. de Roma en cuanto a los diezmos y censos, viviendo
como monjes soldados en misión de ultramar incluso cuando se
vieron obligados a abandonar Tierra Santa, siguieron mantenien­
do Con los Papas respetuosas relaciones, y fueron altamente esti­
mados de uno a otro extremo de la corte romana por los sobe­
r:a?OS pontífice~ mismos. No ha existido en ningún momento hos­
tílídad templana, ~ontra ellos. Si bien los caballeros eran juanistas,
profe!as del Espíritu y del Rey del Mundo esotéricamente, fueron
también sostenedores de Pedro, jefe de la iglesia visible.

Contra los reyes, nadie podrá citar ejemplo de su odio, y ya
~emos demostrado que acordaron protección hasta al pícaro Fe­
lípe el Hermoso, defendiéndolo contra sus súbditos rebeldes. La
sínarquía ~o co~sistía en asumir a los príncipes, sino en reempla­
zar el nacíonalísmn egoísta, autor de guerras, por un federalis­
mo en el que cada soberano guardaría la presidencia de su comu­
nidad y admi~istraría a s~ pueblo de acuerdo con el interés regional
aunque estuviera so~ehdo a un status internacional que regirá
lC?s contactos económicos entre las naciones y llamaría obligato­
namente al arbitraje del Imperator, presidente de toda la Fede­
ración, garan!izando así la Paz duradera y universal.

Las ~leg~clOneS de Barruel y otras similares no tienen por lo
tanto nmgun valor científico. Son afirmaciones sectarias de pole­
mistas, históricamente nulas.

Queda otra tesis, que no debe ser destruida, sino considerable­
mente reducida: la que Balzac presenta en La confidencia de los
Ruggieri, con su brío habitual: "Caldea, India Persia Egiptoe . 1 M ' , ,

recia, Os oros Se han trasmitido la magia, la ciencia más alta

11 Barruel: Mémoires pour seroir ti rhistoire du lacobisme, Tomo 1, Cap.
XII. Pruebas obtenidas entre los mismos francmasones sobre sus sistemas.
. Un distinguido corresponsal privados nos preguntaba en 1940 a propó­

SIto de nuestro ensayo del Mercure de Fronce sobre los Templarios qué
pensábamos de las opiniones de Barruel, de Condorcet y de Balzac.' Res­
pendemos que los dos primeros hicieron entusiastas afirmaciones de pole­
místas, pero que el tercero es parcialmente verdadero.
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entre las ciencias ocultas, y que lleva en sí el fruto de las ve­
ladas de cada generación. Allí estaba la sede de la grande y ma­
jestuosa institución de la Orden del Temple. Quemando a los Tem­
plarios, señor, uno de vuestros predecesores no ha quemado más
que a los hombres, pero nos han quedado los secretos. La recons­
trucción del Temple es la palabra de orden de una nación ígno­
rada, de razas de intrépidos investigadores, vueltos hacia el Orien­
te de la Vida, todos hermanos, todos inseparables, todos unidos
por una idea, marcados por el sello del trabajo".

La magia podría designar la doctrina persa y la herejía mani­
quea, que ha surgido de la interpretación literal de ésta. Pero
no hemos encontrado huellas de esto entre los Templarios. Los
dos caballeros sobre el mismo caballo del sello primitivo de los
Grandes Maestres, representan dos estados distintos del Ser, cuya
montura simboliza el puente. El caballo es el vínculo de unión
entre dos mundos y, partiendo del primero, permite llegar al se­
gundo. Naturalmente, tiene también muchos otros sentidos.

En los primeros años existió menos hermetismo entre los Tem­
plarios, pero éste se enriqueció rápidamente cuando ingresaron
en la Orden algunos caballeros y capellanes miembros del Fideli
irAmore o de la Fede Santa, y cuando la Orden llamó a todos
los hombres de buena voluntad para ir a Tierra Santa, gente que
introdujo las enseñanzas y símbolos tradicionales que ya habían
venido de Oriente, donde volvieron para repartir en seguida en
otras direcciones. Los tratos con los constructores de las afiliacio­
nes a las pre-compañerías existían ya por el ingreso entre los
guardianes del Temple de alumnos de los cistercíanos o de otras
cofradías del arte de construir, rápidamente acrecentadas con
nuevos hermanos operativos, maestros de obra y artesanos. Este
haz, compuesto por herméticos y hombres de acción, dirigido
por las grandes ideas tradicionales, dio su carácter a los Templa­
rios. Si hubo dos principios y dos actividades, esto no tenía nin­
gún significado maniqueo: eran el Pensamiento y la Realización,
el Conocimietno y el Amor para la construcción del Templo inví­
síble, el más real.

Seguramente estuvieron vueltos hacia la Luz, el Oriente de la
Vida. Muchos investigadores solidarios, marcados por el sello del
Trabajo, seguramente han retomado los fines principales, el gru­
po escogido de compañeros y espirituales iluminados; místicos
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de acción al mismo tiempo que herméticos, prosiguieron la Gran
Obra, pero los mejores Franc-masones iniciados no fueron desig­
nados por los continuadores desconocidos del Temple para esta
tarea inmensa. Esto no significa que la: sínarquía o los medios
sociales de llegar no hayan sido en ocasiones propuestos en con":
gresos o asambleas de logias, aunque seguramente no se trataba
de los dos pontificados o del juanismo propiamente dicho. Los
franc-masones no Son los únicos a quienes los guías secretos, por
encima y fuera de los Deberes y de las obediencias masónicas,
alcanzan con sus emisarios, que pasan consignas bajo formas de
comunicaciones apremiantes, sin nombrar los instigadores. Es así
que los famosos Rosacruces, que nunca se han constituido en
orden, ni tenido local fijo para reuniones, han ejercido por me­
dio de sus intermediarios, y no directamente una influencia ca­
pital en el plan intelectual, filosófico, moral y social, y han ins­
pirado muy discretamente y ayudado con su fuerza al servicio
de la Libertad y de la Paz universal, al Ascenso hacia la super­
humanidad. Ningún documento escrito puede probarlo y no lo
probará: son los guardianes de la Tierra Santa invisible, los Su­
periores Desconocidos, cuya influencia se hace sentir cuando es
necesario, y cuando somos capaces de escuchar su Voz, de se­
guir su impulso. No es necesario identificarlos, son los grandes
viajeros de paso de las leyendas obreras, esos que no provie­
nen ni de Oriente ni de Occidente, sino de todas y de ninguna
parte.

Si esto fuera útil y posible, y no es ni lo uno ni lo otro, es
entre ellos que habríamos de buscar a los herederos del Temple.
En el fondo la trasmisión ininterrumpida, al no cambiar nada de
lo que fue reflexionado, decidido en los tiempos más remotos y
por orden, hace que los Templarios no tengan necesidad de su­
cesor visible: ellos están siempre presentes, pero no con trajes de
teatro, cintas llamativas o cruces de esmalte y oro.

Los fines, los métodos y las instrucciones prácticas para alcan­
zar la meta, fueron sin duda confiados excepcionalmente, con
precaución y discretamente por los Grandes Maestres sucesores
inmediatos, por los Grandes Priores y por algunos capellanes y
caballeros o hermanos elegidos escapados a la hoguera, a algu­
nas personalidades probadas: príncipes, hombres de letras o cien­
tíficos, jefes políticos.
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19 El secreto [inancieto monometalista, que tendía a la ins­
titución de una moneda internacional, el crédito, la representa­
ción de efectos de comercio por propiedades, mercaderías de
valor relativamente estable, seguramente no se ha perdido, y al­
gunos éxitos económicos imprevistos en apariencia lo demuestran
suficientemente.

29 La Sinarquia, como lo hemos indicado, se manifiesta pe­
riódicamente en el plano político. Parece haber vuelto ahora a
ocupar un puesto de honor con la ONU. Se trata de rectificar
aquí el gran error de los nacionalismos envidiosos, que engen­
dran las guerras, trastornan la economía, y esta tarea fue ~on­
fiada por los Templarios desterrados a los maestros de la Idea
y de la acción. Es la doctrina de la Unidad de los recursos y.de
las religiones de Occidente y del Cercano Oriente, comprendido
naturalmente, el Islam.

39 El [uauismo que, si fue confiado a personalidades suscep­
tibles de servirlo, seguramente se ha perpetuado. ¿Acaso no ha.
completado o atemperado, en los siglos que siguieron a la desapa­
rición oficial de la Orden, ciertas orientaciones romanas, algu­
nos cambios en la política de los Papas representantes de Pedro
y no será esto debido a un acuerdo entre los dos pontificados?
El relato de Henri Martin, respecto de la pregunta que el conde
de Armagnac hizo a Juana .de Arco, según la deposición de Be­
nedicto XIII, sobre "cuál era el Papa que había que segui~: Mar­
tín V, elegido por el Concilio de Constanza, ~ otro elegl~o por
algunos cardenales en las cercanías de Valence , demostraría q~~
el secreto juánico era conocido por Santa Juana. Ella respondió
que, al hacer la guerra, ella iba da saber en verdad en cuál debía
creer, cuando se 10 hubiera dicho su soberano, el Señor y Rey de
todo el Mundo". Este rey, según Miche1et y Basilide no podía ser
otro que el Soberano secreto, el Rey del Mundo.

El relato y su comentario esotérico no son muy explícitos. No
conviene ver aquí una alusión a la doctrina del imán oculto o a
alguna otra análoga de los musulmanes heterodoxos. Nosotros
creemos que la respuesta de Juana se refería al apoyo que iba
a prestarle el representante de Juan, y que rehusaba, ya fuera a
Martin V o a otro, el secreto que podía develar al Rey del Mun­
do, con quien estaba en comunicación por medio de sus visio­
nes. Ya sea así, o bien que creyera poder ser informada por vía

196

sobrenatural, el hecho indicaría que ella admitía la existencia de
dos pontificados, y que probablemente había recibido esta doc­
trina de San Miguel, Santa Margarita y Santa Catalina, sus pro­
tectores celestes, que eran precisamente los mismos santos protec­
tores de los Templarios.

¿Ha habido trasmisión de señales de reconocimiento, de pala­
bras claves de los Templarios, análogas a las de los Assacíne, los
guíldes o el Sinf, o imitadas de éstos? La cosa parece improbable
e inútil, ya que, fuera de la Orden de Cristo de Portugal, los Tem­
plarios se fundieron con las asociaciones operativas.

El misterio del testamento inencontrable, pero real, ha sido la
perennidad del secreto financiero, sinárquico y juanista. Segura­
mente no fue imprudentemente revelado a los aficionados a cere­
monias teatrales y ritos caballerescos románticos, sino a los actores
poderosos y desconocidos que mueven las comparsas, cuya Fuerza
es precisamente un secreto impenetrable, al igual que el de su iden­
tidad, lo que impide esta vez que sean denunciados y se quiebre
su impulso, como a comienzos del siglo XIV.

Como guardianes de la Tierra Santa, los caballeros del Temple.
¿no fueron también acaso los verdaderos guardianes del "Graal",
vaso sagrado, símbolo, entre otras cosas, de la tradición que debe
conservarse y trasmitirse? lean Rey01' decía en 1933 que si la doc­
trina esotérica de los Templarios es casi desconocida, "muchos
indicios concordantes nos incitan a admitir que esta doctrina era
hermética". Probablemente preparaban, con otros, el Rosicrucia­
nismo, y es sólo con este título que hicieron pasar muy indirecta
y parcialmente algunos de sus conceptos a la Fran-masonería.
El hermetismo, sus símbolos, sus aplicaciones incluidas en los
planes, pueden variar de forma, adoptar tal o cual vehículo, pe­
ro no se pierden jamás. El hermetismo de los Templarios no es­
capa a esta regla general, salvaguardia de una continuidad espi­
ritual asegurada.w

12 Jean Reyor, .l propos de fHistoire de, Rose-Croix, en Voile aIsis,
número de enero 1933.
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CONCLUSIONES

La primera comprobación que hemos hecho es que los Templa­
rios no merecen la acusación de herejía, ya que jamás traiciona­
ron su juramento de soldados de Cristo.

Ningún misterio subsiste sobre este punto, y la imputación de
idolatría es absurda, fundada en descubrimientos arqueológicos
que nada tienen que ver con la Orden del Temple.

Los entretelones del proceso revelan de parte del cínico y pí­
caro Nogaret, su intuición del secreto de la sínarquía, aunque
mal comprendido por él e interpretado como un plan de destruc­
ción de las monarquías, de las cuales quizás la de Francia era la
más poderosa, cuando en realidad se trataba de Federalismo. Los
móviles del rey, por el contrario, proceden de los sentimientos
más bajos: orgullo "herido, envidia y avidez.

De parte del Papa no caben dudas. Clemente, prelado medio­
cre elevado a la más alta soberanía religiosa a causa de su humi­
llante servilismo ante Felipe el Hermoso por las intrigas electora­
les del clero galicano, que le debía su prosperidad, sacrificó a
los Templarios por miedo y debilidad.

El poder financiero se explica no por un vano deseo de do­
minio, sino por la necesidad de crear formidables medios de
acción al servicio de los grandes fines de solidaridad europea,
de establecimiento definitivo de la Paz, única cosa que podía
permitir la seguridad, la libertad, el acceso a la ciencia para
todos los hombres. Concebida como lo estaba por los hermanos
del Temple, dejaba de ser una fuerza de servidumbre, favorecía
el Trabajo para convertirse en instrumento de liberación de los
flagelos permanentes del hambre y las pérdidas que diezmaban
periódicamente las multitudes de la Edad Media. El Misterio
del Alfabeto secreto se aclara así, y una criptografía en tales con­
diciones no ocultaba elucubraciones satánicas o inmorales, sino
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que permitía asegurar el secreto de la correspondencia comercial
e~ ~~ época en la que esto era imposible por falta de orga­
mzacion postal. Las cartas certificadas, por ejemplo, eran algo
desconocido, y los pliegos transportados por mensajeros, que cons­
tantemente estaban en peligro de ser desvalijados en el camino,
como ocurría en Marruecos antes de la introducción de la admi­
nistración europea, obligó a imaginar un sistema análogo al de
los Estados Mayores en tiempos de guerra.

Recordamos como ejemplo, no la sinarquía, de la que tanto
hemos hablado y que era anunciación de los Estados Unidos de
Europa, sino la discreción en el gobierno espiritual del mundo
la ejecucíón de las decisiones bienhechoras de la Iglesia interior:
más generales que las de la Iglesia exterior, pero que no podían
ser contrarias a ésta, salvo si hubiera habido desviación u olvido
de los deberes. Se ha supuesto que Clemente V presintió el
papel rector del Temple, y quiso librar de él a los sucesores de
Pedro. Hombre voluptuoso y superficial, no creemos que haya
ido tan lejos.

Frente al Islam, el pretendido misterio de la coalición de los
Templarios con los jefes assacine y sarracenos, desaparece. Se
trataba de una política colonial adelantada para la Edad Me­
dia, y que las generaciones de comentaristas han seguido en­
c?nt!ando sospechosa, cuando sencillamente era genial. Es la que
sigureron los grandes generales franceses de Marruecos, Siria y
Madagascar. .

Las excentricidades en la ropa y algunas cosas tomadas de la
higiene musulmana y de la arquitectura sarracena, son bien na­
turales. Hacemos lo mismo todos los días en las colonias sin que
est~ ch09~e a nadie. Ninguna complacencia culpable, ninguna
capítulaeíón deshonrosa surge en toda la historia guerrera de los
Templarios en Levante.

Frente al Mundo del Trabajo, debido al origen aristocrático de
los grandes maestres y dignatarios, se ha podido creer que los
Templarios seguían una política singular. Algunos han sospecha­
do que reclutaban tropas de choque, o preparaban el mundo arte­
sanal y obrero para que hiciera revoluciones en su beneficio. No
hay tal. ~os~: existía una síntesis a la vez intuitiva y experimen­
tal, quizas incompleta, pero que resumía toda la enseñanza meta­
física y científica de la Antigüedad, sirviéndose de un lenguaje
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simbólico .para expresarse, y sobrepasando lo humano para co­
nocer lo cosmológico. Emana de la Tradición única más primitiva,
enriquecida en su forma caldea, egipcia, persa, grieg~, [udeo­
árabe, china, hindú, por conquistas intelectuales Suc~sIvas. Lc:>s
Templarios recibieron también esta enseñanza no por mt~rme~lO
de los caballeros, sino por los monjes constructores, clster~l~-·

nos y otros que habían dejado sus órdenes para hacerse recibir
en el Temple y por capellanes que eran casi siempre consejeros,
instructores de asociaciones operativas y pre-compañerías que te:
nian más o menos las mismas ideas y signos que los de los equi­
pos empleados en las comanderías. Hubo afiliaciones mutuas, de­
donde resulta una solidaridad muy estrecha entre toda la Orden
y lo que hemos llamado el Mundo del Trabajo. El famoso Mis­
terio de una supuesta orden interna queda revelado, cuando se
considera esta interpenetración. No puede tratarse para 19s·
Templarios, recibidos antes de su ingreso a la Orden, o después,
en este tipo de Deberes y mezclados a los artesanos y obreros
del sinf, más que de costumbres análogas, y de la ~isciplina he!­
mética de las mismas asociaciones obreras con ritual, que s10
duda fue afinado y adaptado por la Orden. Esta disciplina ayudó
mucho a la colectividad Templaria en la consecución de sus gran-o
des fines.

En cuanto a los sucesores, sólo existieron individuos en la ma­
yoría de los países. Una orden neo-templaría, débilmente exte?­
dída hasta las colonias portuguesas de África, con sede en París,
intentó hacer revivir el recuerdo del Temple, tentativa que sin
duda no fue la única. Estas reconstrucciones no parecen im­
portantes, ni desde el punto de vista espiritual ni desde el de
la acción, y datan más bien de tiempos modernos. Más seria,.
poseedora de propiedades que habían sido del Temple en el
siglo xv y reconocida por el Parlamento y por cartas reales a
propósito de un litigio en el siglo XVII, fue la colectividad lla­
mada en actas auténticas, "Los Señores del Temple", tercera orden
subsistente, sucesora inmediata de los derechos inmobiliarios de
los legítimos poseedores sobre ciertas casas y terrenos escapados
al secuestro y a la confiscación. Todas las otras pretendidas ca­
balIerías templarías son, hasta que se demuestre lo contrario, fan­
tasías. Incluso entre los caballeros de Cristo, verdaderos conti­
nuadores de la Orden primitiva bajo otro nombre, no se encuen-
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:t.~a ,traza d~ I~ idea ,de proseguir con el plan universal. Estos
.caballsroe slfvIe~~n bien a Portugal, y muchos de ellos, cfecti­
V?S, y n~ honoríficos, lo hacen quizás todavía ahora, en el es­
Plfl,~U mismo del Temple en materia comercial, marítima y co­
l~mal. Les es ~ác¡J, mantener la concordia entre Oriente y Oc­
cIdente en Lusitanía, cuya administración patriarcal de' las tie­
rras de ult~mar no maltrató generalmente a los súbditos indí­
'gena~, ?O hIZO nunca diferencia entre las razas y considera el
mesh~Je como ~ormal. En ninguna parte son más eficaces la
fraternidad y la Igualdad.

Los ~lue ha~ podido perpetuar las ideas del Temple en el pla­
.n? .social, espírítual y moral,.son las cantidades de refugiados
~1SI~dos, recogidos p~r. los, guildes, las bauhütten y las compa­
n~n~s, y algunos OÍlCIOS incluso Independientes de estas aso­
ciaciones. Pero no han reconstruido la Orden del Temple y se­
gura~ente tampoco se han preocupado de hacerlo al s~car a
relucíj- .sec~etam~nte el ceremonial y los trajes, y establecer una
Jerarq~la sm objeto tras la disolución y la fusión con el medio
-operattvc.

En .c,ua?to a la franc-masonería, tampoco ella puede reclamar
una fJ1I~clón templaría directa. Ha nacido ésta de la Franche­
l?asonena obrera, y es adaptación de esta última con su simbo­
lísmo de las herramientas, es decir, del Trabajo constructor del
Arte de Edificar y con sus leyendas en las que el Templo de
~alomón representa ya un papel antes de la fundación de la Orden

e H~gues de !ayns. La Franche-masonería es, en efecto, una
~specle de, contmuación de los magistri comacini de Roma y de
las fratermdades creadas en Francia por los emigrados de Orien­
te que lle~ar?n a Provenza con Santiago el Menor, jefe de las
pre-companenas, engrosadas más tarde por obreros traídos a
~uropa por los Templarios y los últimos artistas bizantinos, más
~lCOS de, lo que se cree en enseñanzas tradicionales. Las únicas
l~fluencJas qu~ la franc-masonería puede haber recibido son in­
{)Irecta~ y provienen de las logias operativas de las que ha surgido
y qu~ Jamás han resucitado los ritos de la caballería. '

~llgual que, todas las asociaciones de iniciación, la franc-maso­
nena ha predicado la construcción de una humanidad más di­
chosa y mejor, más espiritual, sin distinción de raza de credo
.de clase, con la instrucción para todos y la solidarid~d amante:
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la unión de los pueblos, el arbitraje en caso de conflicto, la Paz.
Evidentemente éstos son los medios y las finalidades templarías,
pero nadie puede proclamarse heredero privilegiado y exclusivo,
porque éstas son las aspiraciones universales de los hombres de
buena voluntad.

No confundamos los designas de los hermanos de la Orden del
Temple con un simple humanismo, por depurado que sea. Esen­
cialmente religiosa, surgida del agustinismo, con una regla toma­
da a San Bernardo el reformador de Cíteaux, y siendo la orden
de los constructores por excelencia los Templarios, amaron al pró­
jimo como criatura del Señor y quisieron volverlo más digno de
El por la inteligencia y por el corazón, construir la Ciudad de
Dios sobre la Tierra, y preparar la ascensión del hombre rege­
nerado a los Mundos Superiores.

El Templo con el que habían soñado, en efecto, era el Hom­
bre interior, cuyo destino es el Servicio y el Amor de Dios y,
por consecuencia, no deseaban nada para sí mismos: "Non nobís
Domine non nobis sed nomini tuo da gloríam", el Templo del
Espíritu,

Menos afirmativos que el erudito John Charpentier, cuya creen­
cia en una sucesión ininterrumpida de grandes maestres hasta
nuestros días está bien afirmada, nosotros no creemos que las
cosas hayan sucedido tan simplemente. Conociendo los métodos
de las fraternidades herméticas, estamos seguros que las gran­
des tareas del Temple serán proseguidas hasta el éxito y muy
conscientemente por los Superiores Desconocidos a los que este
autor y otros hacen alusión, y por los numerosos artesanos de
la Obra, conscientes o no de obedecer a la inspiración templa­
ría. Muchos indicios muestran que, después de las incoheren­
cias de los últimos años y de los crímenes contra el Amor, ven­
drá la era de las realizaciones en el plano mismo de los anti­
guos caballeros y de sus hermanos.

Nadie necesita buscar nuevas fórmulas generales, ayudemos to­
dos a la reconstrucción del Temple, retardada pero nunca aban­
donada, porque es la Regeneración necesaria, Los hechos recien­
tes demuestran abundantemente dónde llevan las actividades des­
tructoras, enemigas del hombre y rebeldes contra Dios.
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